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RESUMEN EJECUTIVO 

En mayo de 2008, se inició el proyecto, “Fortalecimiento de Capacidades para los Encargados 

de la Formulación de Políticas para hacer frente al Cambio Climático”, que fortalece las 

capacidades de países en desarrollo, para evaluar opciones de políticas relacionadas con el 

cambio climático a través de diferentes sectores, para así mejorar las necesidades financieras 

que se produzcan de estas coyunturas.  

De la capacidad que la región ha desarrollado para enfrentar los problemas asociados al 

cambio climático, surgió el interés de desarrollar un componente de estudio sobre el impacto 

social del cambio climático, con la finalidad de profundizar el análisis del impacto social del 

cambio climático dentro de las comunidades y sociedades en sectores y regiones más 

vulnerables. Este componente es parte del Programa Políticas Climáticas 2012 que 

actualmente se lleva a cabo en Iberoamérica y cuenta con apoyo adicional del Gobierno del 

Reino Unido. En una primera fase, 3 países serán involucrados: Chile, Colombia y Perú. 

Por encargo del Ministerio del Medio Ambiente y apoyado por el Programa de Naciones 

Unidas para el Desarrollo y el Gobierno del Reino Unido, esta consultoría tiene como 

propósito central determinar los impactos sociales probables a mediano plazo del cambio 

climático en Chile en el sector silvoagropecuario. Los resultados de esta consultoría servirán 

para alimentar la estrategia de adaptación que desarrollará el Ministerio de Agricultura, con 

apoyo del Ministerio de Medio Ambiente, para este sector. 

Como parte de este estudio, y con el objeto de complementarse con estudios anteriores 

(Santibáñez et al. 2008; Melo et al. 2010), se realizó una modelación exploratoria del impacto 

de variables climáticas como la precipitación y la temperatura sobre variables asociadas a 

cambios en la productividad agrícola (empleo e ingreso). Además el análisis de impactos 

sociales también se abordó con otras variables no productivas tales como  esperanza de vida y 

desarrollo humano. Además de este análisis comparativo y estadístico, y en forma 

complementaria, se efectuaron ocho talleres regionales en cuatro localidades del país (Azapa, 

Copiapó, Cauquenes y Osorno), con el objetivo de socializar los resultados preliminares del 

estudio, y levantar percepciones y acciones locales para hacer frente al cambio climático. 

Todo lo anterior fue enriquecido con una profunda revisión bibliográfica de los impactos 

sociales vinculados a escenarios extremos asociados a cambio climático (calor extremo, 

sequías e inundaciones) que se han identificado alrededor del mundo. 
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Las proyecciones de cambios en el clima en Chile se basan en estimaciones de emisiones de 

gases de efecto invernadero por el Panel Intergubernamental sobre Cambio Climático). Los 

escenarios probables se establecen según estimaciones del nivel de acumulación de dióxido 

de carbono durante el período 1990-2100. Para las proyecciones de cambio climático en Chile, 

dos estudios han considerado un escenario de emisiones moderado y otro severo como base 

para efectuar las modelaciones de cambios climáticos regionales (CONAMA, 2007 y CEPAL, 

2009). Ante esta evidencia, y para efectos del levantamiento de antecedentes bibliográficos 

sobre los impactos sociales del cambio climático a nivel internacional y que podrían darse en 

el territorio nacional, este estudio considera la nueva realidad hidrológica, así como también 

los cambios proyectados en los regímenes de temperatura y precipitaciones a nivel nacional, 

como los principales impulsores de cambios estructurales en la realidad social y productiva de 

la agricultura y la ruralidad del país. El estudio pone énfasis en la revisión de antecedentes 

relacionados con los impactos sociales de la escasez hídrica y los conflictos en torno al agua. 

Además del análisis de cambios estructurales que se presentarían en la agricultura nacional, 

se revisan antecedentes bibliográficos de los impactos sociales asociados a la ocurrencia de 

eventos climáticos extremos, cuya frecuencia e intensidad podrían verse acentuadas por 

efecto del cambio climático. Los eventos climáticos considerados en este estudio son los 

fenómenos de calor extremo, los períodos de sequía y las inundaciones, tanto causadas por 

desbordes de ríos como por el alza en los niveles del mar. El análisis en base a fenómenos 

climáticos extremos permite visualizar los impactos sociales que podrían ocurrir en un peor 

escenario, y así sentar una base de información para la adopción de planes y medidas de 

mitigación sectoriales.  

Es ampliamente reconocido que el agua es un recurso clave para el desarrollo productivo del 

sector agropecuario. La variabilidad interanual de la oferta de recursos hídricos guarda una 

estrecha relación con la fluctuación de producción y explica el comportamiento productivo de 

los cultivos. De igual forma la  presencia de riego es un factor de estabilización de 

rendimientos que se asocia a una mayor robustez para enfrentar shocks climáticos. Esta 

característica puede ser tomada como un primer elemento para anticipar los potenciales 

impactos económicos y sociales que podría tener el cambio climático en el sector productivo 

agrícola. En efecto, las proyecciones de cambio climático nos muestran una señal muy clara de 

aumento de la temperatura que tendrá, entre otros elementos, un impacto en los procesos de 

acumulación y derretimiento de nieve. 

Ambas señales constituyen un marco de amenaza para la productividad y sustentabilidad 

agropecuaria, con una cascada de impactos que generan efectos sociales considerables. En 

primer lugar se observa un efecto directo en lo productivo  con un claro aumento de la 
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varianza de rendimientos. Asociado a esto se puede esperar una disminución de ingresos 

asociados a la venta de productos agrícolas, los que en algunos casos podrían significar caer 

bajo los umbrales de sustentabilidad económica de los agricultores. Finalmente se pueden 

evidenciar impactos en el empleo ya que una contracción de la actividad productiva regional 

muchas veces está asociada a una reducción de la demanda por mano de obra. Se destaca en 

el estudio aquellas zonas del país donde coinciden de manera sinérgica una alta vulnerabilidad 

contextual con un alto nivel de impactos en términos de variables socialmente relevantes 

(empleo). Se reconocen en este sentido tres zonas especificas: una zona ubicada entre el sur 

del norte chico y la región de Valparaíso; una segunda zona que cubre las comunas costeras 

ubicadas entre la VI y IX región aproximadamente y finalmente las comunas al sur de la IX 

región de la Araucanía y la XIV región de los Ríos. Estas zonas podrían ser focos importantes 

de atención y de mayor investigación con el fin de determinar las políticas y planes 

adaptativos más coherentes y robustos posibles en el sector agrícola. Respecto al análisis 

estadístico, las estimaciones proporcionadas por este estudio muestran un punto de partida 

promisorio para seguir explorando los efectos del clima en indicadores sociales, debido a la 

significancia de su impacto en la mortalidad (temperatura), el ingreso (precipitación) y el 

desempleo (temperatura y precipitación). 

De los resultados de este trabajo se desprenden una serie de recomendaciones. Considerando 

las percepciones levantadas en los talleres, junto a la propuesta de acciones tanto de las bases 

sociales como de las distintas autoridades, se puede recomendar como algo básico que se 

extienda a todos los planes de adaptación que se desarrollen a futuro, la necesidad de 

trabajar en un sistema comunicación, difusión y educación sobre el cambio climático. Este 

programa debe apuntar a diferenciar con claridad los alcances de dicho fenómeno, que 

contenga las diversas inquietudes ciudadanas y entregue herramientas a los distintos actores 

para hacer frente a los nuevos desafíos ambientales. Por otro lado, otra recomendación clave 

es manifestar la necesidad de integrar la dimensión social como variable dentro de las 

políticas de adaptación al cambio climático. Esta dimensión debe ser tomada en cuenta 

incorporando, entre otras cosas, su definición y un sistema de seguimiento. Como tercer 

punto, se plantea la necesidad de fortalecer la articulación entre los distintos actores claves y 

servicios públicos que se relacionan con las políticas ambientales. 
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1. INTRODUCCIÓN 

 

El cambio –incluyendo el climático– es algo inherente al planeta Tierra a lo largo de sus miles 

de millones de años de historia (Duarte et. al., 2007). Sin embargo, hay dos características del 

cambio climático actual que hacen que los impactos biofísicos y sociales globales asociados 

sean únicos en la historia del planeta: la rapidez e intensidad con la que este cambio está 

teniendo lugar, en espacios de tiempo tan cortos para la evolución del planeta como décadas; 

y la actividad humana como motor de todos estos cambios (Pardo, 2007). 

El cambio climático por encima de otras consideraciones es un hecho social, puesto que sus 

causas se derivan en gran medida de actividades humanas y porque, además, son las 

sociedades globales y locales, así como las personas que componen esas sociedades, quienes 

finalmente sufrirán las consecuencias de los cambios del medio biogeofísico, ya sea en forma 

directa o indirecta. Es un hecho social también por razón de que su adaptación o mitigación 

no puede venir de la naturaleza o el medioambiente, sino de la sociedad. El análisis del 

impacto social del cambio climático es así un área relevante no sólo como ejercicio 

académico, sino también como información imprescindible para su gestión (Pardo, 2007). 

Desde mediados de los años 90, la preocupación sobre el impacto del cambio climático en 

Chile y el mundo ha ido creciendo. El Panel Intergubernamental sobre el Cambio Climático 

(Intergovernmental Panel on Climate Change, IPCC) plantea, en su Cuarto Informe de 

Evaluación de 2007, que el aumento de las temperaturas promedio del aire y del océano, el 

deshielo generalizado y el aumento del nivel del mar, son fenómenos inequívocos del 

calentamiento del sistema climático global. Asimismo, el IPCC indica que numerosos sistemas 

ecológicos se verán afectados por cambios en el clima regional, debido a las variaciones en los 

patrones de temperatura, lluvia y concentración de CO2. Con esto, se espera que toda 

actividad económica dependiente de los fenómenos climáticos se vea afectada en alguna 

medida.  

Según los resultados de las modelaciones de cambios climáticos en Chile hacia mediados y 

fines del siglo XXI (CONAMA, 2007; CEPAL, 2009), se proyecta un aumento de las 

temperaturas en el territorio nacional, especialmente en zonas alto andinas, y una reducción 

generalizada de las precipitaciones que a su vez es más acentuada en la zona central. Estos 

cambios tendrían consecuencias directas sobre la disponibilidad del recurso hídrico y sobre la 

probabilidad de ocurrencia de aumentos bruscos de caudal de los ríos de régimen nival. Las 

alzas en las temperaturas medias, junto con la reducción en la disponibilidad de agua y un 

aumento en la frecuencia e intensidad de desbordes de ríos, traerían asociados una serie de 
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impactos a las personas y sus comunidades. La identificación de estos impactos específicos, 

junto con la detección de grupos sociales vulnerables y el levantamiento de sus percepciones 

respecto al fenómeno del cambio climático, son fundamentales para la elaboración de planes 

y políticas que permitan reducir los efectos negativos del cambio climático sobre las personas 

en Chile. 

La agricultura es especialmente sensible al cambio climático debido a que muchas de sus 

actividades dependen directa e indirectamente del clima. En particular, el sector 

silvoagropecuario en Chile es una fuente de sustento para una proporción importante de 

personas, especialmente entre aquellos que viven en zonas rurales y están más 

desprotegidos. En términos de la evaluación del impacto del cambio climático en Chile, 

Santibáñez et al. (2008) identifican los principales efectos del cambio climático sobre la 

productividad de cultivos, indicando los sectores que tendrían mayores cambios en 

productividad y posiblemente en ingresos en el largo plazo. El mismo estudio entrega una 

clasificación de vulnerabilidad. Un segundo estudio relevante lo constituye el análisis de Melo 

et al. (2010), el cual sugiere qué sectores sufrirían los mayores impactos económicos, los 

efectos sobre sectores específicos y por género, así como los efectos sobre la demanda por 

mano de obra. El estudio “Economía del Cambio Climático en Chile” (CEPAL, 2009), por otra 

parte, permite identificar las regiones que sufrirían los mayores efectos a nivel sectorial como 

fruto de eventos extremos. 

El clima afecta a las personas y a sus actividades de maneras muy complejas e 

interconectadas, y ciertos grupos de la población, incluidos aquellos en condiciones 

subóptimas de salud y aquellos que trabajan al aire libre, son también más sensibles que otros 

(Andersen y Verner, 2010). El cambio climático afectará a las personas de diversas formas, 

incluyendo a poblaciones que no experimenten directamente cambios en el clima de sus 

localidades. La determinación de la vulnerabilidad de una comunidad de personas ante los 

cambios en el clima necesariamente debe ser enfrentada a una escala local en base a los 

fenómenos climáticos proyectados, y debe llevarse a cabo en base a las sensibilidades y 

percepciones específicas de las personas que habitan cada zona en particular. 

A pesar de las múltiples complejidades asociadas al cambio climático, y sin profundizar en 

todos los mecanismos subyacentes, es posible evaluar sus efectos probables sobre diferentes 

grupos de población. Siguiendo lo propuesto por Andersen y Verner (2010), con el fin de 

evaluar cómo el cambio climático puede afectar a las personas, es necesario entender: (1) 

cómo está cambiando el clima y (2) cómo los seres humanos se relacionan con el clima. Una 

forma sencilla para estudiar cómo el clima impacta a las personas es a través de la 
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comparación del desarrollo humano en regiones con distinto clima. En el presente estudio se 

utiliza la variabilidad climática y geográfica de Chile para investigar en forma cuantitativa y 

preliminar cómo el cambio climático podría afectar el desarrollo humano del país.  

La identificación de impactos sociales del cambio climático y la modelación de las relaciones 

entre el clima y variables indicadoras de desarrollo humano deben considerar también las 

percepciones, experiencias y vivencias concretas de las personas directamente afectadas o 

encargadas de asumir políticas frente al cambio climático. En este sentido, otro componente 

central de este estudio fue la realización de talleres regionales, en primera instancia con 

organizaciones comunitarias de base y luego con autoridades locales, para determinar cuáles 

son las percepciones sobre el cambio climático que tienen las personas en cuatro zonas 

representativas del país, y además, explorar en conjunto cuáles podrían ser las líneas de 

acción prioritarias para hacer frente a los efectos negativos de los cambios en el clima. 

Hasta la fecha, los estudios disponibles en torno al fenómeno del cambio climático y sus 

efectos en Chile han sido realizados desde las ciencias atmosféricas, así como también desde 

las ciencias aplicadas al evaluar el impacto del cambio global sobre los recursos naturales y las 

principales actividades productivas del país. Los resultados de este estudio contribuirán con la 

dimensión social y humana menos explorada del cambio climático en Chile y servirán para 

alimentar la estrategia de adaptación que desarrollará el Ministerio de Agricultura, con apoyo 

del Ministerio del Medio Ambiente, para el sector silvoagropecuario. 
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2. CAMBIOS ESPERADOS EN EL CLIMA DE CHILE PARA EL SIGLO XXI 

 

Las proyecciones de cambios en el clima en Chile se basan en estimaciones de emisiones de 

gases de efecto invernadero (GEI) a nivel global elaboradas por el IPCC. El cuadro N°1 resume 

la incidencia esperada de la demografía, el desarrollo económico, la tecnología utilizada y la 

orientación del desarrollo mundial en las proyecciones de emisiones de GEI, elaboradas por el 

IPCC. Los escenarios probables se establecen según estimaciones del nivel de acumulación de 

dióxido de carbono durante el período 1990-2100: A1T y B1 se consideran como escenarios de 

niveles de emisión bajo a medio-bajo, B2 como medio-bajo a medio-alto, A1B y A2 como 

medio-alto a alto y A1F1 como alto (IPCC, 2007). Para las proyecciones de cambio climático en 

Chile, dos estudios han considerado un escenario de emisiones moderado (B2) y otro severo 

(A2) como base para efectuar las modelaciones de cambios climáticos regionales (CONAMA, 

2007 y CEPAL, 2009). 

Según el estudio de CONAMA (2007), para fines del siglo XXI en Chile se observaría un 

aumento de la temperatura media en todas las regiones. Bajo un escenario A2, en 

comparación al clima actual, el aumento en las temperaturas sería de entre 2° y 4° C, siendo 

más acentuado en zonas andinas y disminuyendo de norte a sur. Según el estudio de CEPAL 

(2009), el incremento de temperaturas en el altiplano sería claro desde un período temprano 

(2010-2039), y sería generalizado en todo el país para un período tardío (2070-2099), 

alcanzando aumentos de entre 2° y 3° C bajo escenario B2 y de entre 3° y 4° C bajo escenario 

A2. En la zona austral se observarían cambios menores a 1° C. Los cambios serían más 

acentuados durante el verano que en otras estaciones. Las variaciones en las temperaturas 

extremas diarias seguirían patrones similares a las temperaturas medias, tanto estacional 

como espacialmente. El aumento de las temperaturas en zonas andinas, así como el alza en 

altura de la isoterma cero y el área sobre ésta en todas las estaciones del año, especialmente 

durante los 4 primeros meses del año calendario, reduciría el área andina capaz de acumular 

nieve.1 Esta disminución impactaría la disponibilidad de recursos hídricos para el sector 

silvoagropecuario y para la generación eléctrica del sistema interconectado central. Además, 

la reducción del área de acumulación de nieve en las cumbres andinas provocaría cambios en 

las dinámicas de los ríos de régimen nival. Se espera que con la subida de la isoterma cero 

aumente la 

                                                             
 

1 En el Anexo  Nº 1 está disponible una figura del documento de CONAMA (2007), en la cual se aprecia la reducción del 

área andina capaz de acumular nieve. 
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Cuadro N°1: Fuerzas que inciden en las emisiones de gases de efecto invernadero proyectadas para fines de siglo. 

Construcción de familias de escenarios propuestos por el IPCC 

Notas: 

(a) Estimación del total de dióxido de carbono acumulado en la atmósfera en el período 1990-2100 (Gigatoneladas de Carbono). El rango estimado para la familia 

A1 considera los escenarios A1F1 (2.127-2.538 GtC), A1B (1.301-2.073 GtC) y A1T (1.068-1.113 GtC). 

(b) Intensidad de uso de la energía definida como     Joule por dólar americano generado. Los valores al año 2100 tienden a estar subestimados al no considerar 

fuentes de energía no comercial. El valor de referencia de 1990 si considera esas fuentes.  

Fuente: Elaboración propia a partir de IPCC (2007).

Familia de 
escenarios 

Población mundial Desarrollo económico Desarrollo tecnológico 
Orientación del desarrollo 

mundial 

 
A1 

1068–2538 GtC 
(a) 

 
Crecimiento hasta alcanzar 
valor máximo hacia 2050 

(8,7 billones) y  luego 
disminuye a 7 billones hacia 

2100. 

 
Rápido crecimiento económico. 

Producto bruto mundial al año 2100 
es de hasta 26 veces mayor al de 

1990.  Reducción sustancial de las 
diferencias regionales de ingreso por 

habitante. 

Rápida introducción de tecnologías nuevas y 
eficientes. Diferencias en la intensidad de la 
utilización de combustibles fósiles generan 3 

posibles escenarios (A1F1, A1T y A1B). 
Intensidad de uso de energía (b) decrece a 

valores entre 14% y 20% al año 2100 
(respecto a valor referencial de 1990). 

 
 

Convergencia entre regiones. 
Aumento de las interacciones 

sociales y culturales. 

 
A2 

1732-1862 GtC 
(a) 

 
Rápido y continuo 

crecimiento de la población 
mundial, llegando a 15 

billones hacia el año 2100. 

Crecimiento económico orientado 
regionalmente, producto bruto 

mundial al año 2100 es de 11 veces el 
de 1990. Crecimiento económico por 

habitante es relativamente lento y 
fragmentado. 

 
Cambio tecnológico lento y fragmentado.  

Intensidad de uso de energía (b) decrece a un 
35% al año 2100 (respecto a valor referencial 

de 1990). 

 
Mundo muy heterogéneo. 
Autosuficiencia regional y 

preservación de identidades 
locales. 

 
B1 

772 -1390 GtC 
(a) 

 

Crecimiento hasta alcanzar 
valor máximo hacia 2050 

(8,7 billones) y  luego 
disminuye a 7 billones hacia 

2100. 

Rápida orientación hacia economías 
de servicio e información. Producto 
bruto mundial al año 2100 es de 16 
veces el de 1990. Utilización menos 

intensiva en el uso de materias 
primas. 

 
Introducción de tecnologías limpias y 
eficientes en el uso de los recursos.  

Intensidad de uso de energía (b) decrece a un 
8% al año 2100 (respecto a valor referencial 

de 1990). 

Mundo muy convergente, 
soluciones de orden mundial 

hacia la sustentabilidad 
económica, social y ambiental, 
incluyendo una mejoría en el 

nivel de inequidad global. 

 
B2 

1164-1573 GtC 
(a) 

Aumento continuo de la 
población mundial a una 

tasa menor que bajo la línea 
evolutiva A2, llegando a 

10,4 billones hacia el año 
2100. 

 
Nivel intermedio de desarrollo 

económico. Producto bruto mundial 
al año 2100 es de 11 veces el de 

1990. 

 
Cambio tecnológico más lento y diverso que 
bajo líneas evolutivas B1 y A1.  Intensidad de 
uso de energía (b) decrece a un 24% al año 
2100 (respecto a valor referencial de 1990). 

Énfasis en soluciones locales a la 
sustentabilidad económica, 

social y ambiental. Orientación a 
la protección ambiental y hacia la 
equidad social a nivel regional y 

local. 
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frecuencia e intensidad de incrementos súbitos de caudales, y con ello la exposición al riesgo 

de inundaciones en los bordes de ríos.  

El estudio de CONAMA (2007) predice una disminución generalizada de las precipitaciones, 

acentuada en la zona central del país, exceptuando la zona altiplánica chilena en verano y el 

extremo sur en invierno. En el altiplano aumentarían las precipitaciones durante la primavera 

y el verano, siendo este incremento más significativo en la I Región bajo un escenario A2 y 

más extendido hacia la II Región bajo un escenario B2. En el Norte Chico, el aumento de las 

precipitaciones se extendería entre los 20° y los 33° Sur durante el otoño. Sin embargo, el 

estudio de CEPAL (2009) indica que no existiría una señal clara de cambio de precipitaciones 

en el altiplano y el Norte Grande, ni de una disminución de las precipitaciones en el Norte 

Chico. 

La disminución en las precipitaciones afectaría especialmente a la zona central (30° a 40° Sur) 

y centro-sur (38° a 50° Sur).2 Bajo los escenarios A2 y B2, la pérdida de precipitaciones sería 

del orden del 40% en tierras bajas durante el verano, siendo aún mayor en las laderas andinas. 

Bajo el escenario B2 la pérdida sería menor durante las estaciones de otoño e invierno. La 

zona centro-sur se vería afectada mayormente durante la primavera y el verano, con 

reducción en las precipitaciones del orden del 25% y el 40%, respectivamente. La disminución 

esperada de precipitaciones es confirmada por el estudio de CEPAL (2009): existe una señal 

robusta de que se reducirían las precipitaciones entre los paralelos 32° y 42° Sur,  entre 10% y 

20% para el período 2040-2069 y entre 20% y 30% para el período 2070-2099.En la zona sur se 

presentarían disminuciones estivales de precipitación cercanas a un 25%. En cambio, en el 

extremo austral se predice un leve aumento en la precipitación durante todo el año, el que, 

sin embargo, no sobrepasaría el rango de variabilidad natural de precipitaciones en la zona.  

Las tendencias proyectadas en cuanto a aumento de las temperaturas, sobre todo en zonas 

alto andinas, y reducciones en las precipitaciones en la zona central del país traerán consigo 

cambios en la superficie de glaciares en la cordillera de los Andes. Rivera et al. (2000), a través 

de una revisión de la investigación glaciológica en Chile de las últimas décadas, concluyen que 

un 87% de los glaciares evaluados en el territorio nacional están actualmente en retroceso, a 

tasas muy variables que van desde unos pocos metros hasta 247 metros anuales. Los mismos 

                                                             
 

2 El Anexo Nº 2 presenta una figura de CONAMA (2007) en que se aprecia las zonas del país en que se proyectan 

reducciones o aumentos de precipitaciones de al menos un 15%. 
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autores estiman que el retroceso y adelgazamiento de las masas de hielo en Chile continuará. 

Este hecho afectará significativamente a cuencas entre los ríos Aconcagua y Cachapoal, y 

algunas del norte, en las cuales el aporte del derretimiento de nieves y hielos es significativo 

en la dinámica hidrológica de las cuencas (Segunda Comunicación Nacional de Chile, 2011).  

A partir de modelamientos hidrológicos de los caudales de las principales cuencas del país 

realizados en los estudios de CEPAL (2009) y del Departamento de Ingeniería Civil de la 

Universidad de Chile (2008), se puede apreciar que ocho cuencas entre las regiones de 

Coquimbo y la Araucanía presentan reducciones significativas en sus caudales medios 

mensuales bajo el escenario A2. En los anexos 3 y 4 están disponibles tres gráficos y una tabla, 

respectivamente, obtenidos de la Segunda Comunicación Nacional de Chile ante la 

Convención Marco de Naciones Unidas sobre el Cambio Climático (2011), que hacen evidente 

esta tendencia de reducción en los caudales y el desplazamiento del período de caudal 

máximo. Hacia fines de siglo, es esperable contar con reducciones en los caudales promedio 

de las cuencas estudiadas del orden del 30% al 40%, alcanzando pérdidas de incluso sobre un 

55% en la cuenca del río Limarí.  

Simultáneamente, se producirían también cambios en la temporalidad de los caudales 

caracterizados por un adelantamiento del período de caudales máximos, particularmente en 

cuencas de régimen nival como Limarí y Maipo, y en cuencas de régimen mixto como 

Aconcagua, Maule y Laja. Dentro de estas cuencas, los cauces de menor altura perderían 

prácticamente el régimen nival pasando a ser subcuencas de régimen pluvial. Los 

adelantamientos de los caudales máximos son más pronunciados en subcuencas como río 

Grande (Limarí), cerca de un mes, mientras que en la cuenca del Maipo se espera un 

adelantamiento del caudal máximo en cerca de 15 días y se proyecta el cambio de régimen 

nival a pluvial de la subcuenca del río Mapocho. Los modelos no proyectan cambios en la 

temporalidad de los caudales de ríos de régimen pluvial, como el río Cautín.   

El cambio climático también traería como consecuencia una mayor intensidad y frecuencia de 

ocurrencia de eventos climáticos extremos. Se tiene escaza o nula evidencia sobre la 

frecuencia de ocurrencia de olas de calor en el territorio nacional, pero es esperable que sus 

impactos sean más severos en ciudades del valle central, aunque también se espera que 

afecten el desarrollo de las actividades agrícolas y la calidad de vida en zonas rurales. En su 

revisión histórica de la ocurrencia de sequías en el territorio nacional y su impacto sobre la 

agricultura, Bonilla (1999) afirma que un 23% de los años en el período entre 1540 y 1986 han 

presentado algún grado de sequía. Aldunce y González (2009) detectan un aumento en los 

registros de años de sequía en las últimas décadas en relación a los registros históricos, lo cual 
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puede deberse a la mayor cantidad de información disponible y a la mayor vulnerabilidad por 

el incremento en el uso de agua en el sector agrícola. Los impactos sociales de las sequías 

dependerán del grado de severidad de la sequía y también de la demanda local por el recurso. 

Es esperable que el sector más afectado por las sequías sea el de la pequeña agricultura 

(Molina, 2000), sector caracterizado por una mayor vulnerabilidad social y menor capacidad 

de adaptación a este tipo de fenómenos.  

Finalmente, respecto a la ocurrencia de inundaciones, las autoras Aldunce y González (2009) 

analizan los impactos de estos fenómenos sobre la agricultura y el medio rural en Chile, 

concluyendo que tanto la ocurrencia de inundaciones como los impactos de ellas han 

aumentado en las últimas décadas. Al igual que para las sequías, este aumento puede deberse 

a la mayor cantidad de información y fuentes de registros disponibles. La Oficina Nacional de 

Emergencias, en un informe sobre variables a considerar para una planificación comunal ante 

eventos de inundaciones (ONEMI, 1995), clasifica estos fenómenos según su origen, 

diferenciando entre inundaciones súbitas (también llamadas por otros autores como 

“pluviales”, causadas por lluvias torrenciales localizadas y pueden incluir deslizamientos), 

inundaciones por desbordes de ríos (ya sea por lluvias torrenciales o por deshielos en la 

cabecera de las cuencas), inundaciones por salidas del mar e inundaciones por fallas en obras 

humanas (diques, represas, etc.). Aunque la separación entre inundaciones pluviales y 

aquéllas causadas por desbordes de ríos es difícil desde un punto de vista metodológico, la 

evidencia sugiere que las inundaciones pluviales suelen tener impactos sociales mayores a las 

inundaciones fluviales (Werrity et al., 2007). Esto ya que las inundaciones pluviales suelen 

estar asociadas a la presencia de aguas contaminadas. La evidencia nacional indica que el 

cambio climático podría aumentar la probabilidad de ocurrencia de estos fenómenos 

naturales, sobre todo del desbordamiento de ríos por deshielo en las cabeceras andinas y 

también de las inundaciones costeras por alzas en los niveles del mar. 

Ante esta evidencia, y para efectos del levantamiento de antecedentes bibliográficos sobre los 

impactos sociales del cambio climático a nivel internacional y que podrían darse en el 

territorio nacional, este estudio considera la nueva realidad hidrológica, así como también los 

cambios proyectados en los regímenes de temperatura y precipitaciones a nivel nacional, 

como los principales impulsores de cambios estructurales en la realidad social y productiva de 

la agricultura y la ruralidad del país. Se pondrá énfasis en la revisión de antecedentes 

relacionados con los impactos sociales de la escasez hídrica y los conflictos en torno al agua. 

Además del análisis de cambios estructurales que se presentarían en la agricultura nacional, 

se revisan antecedentes bibliográficos de los impactos sociales asociados a la ocurrencia de 

eventos climáticos extremos, cuya frecuencia e intensidad podrían verse acentuadas por 
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efecto del cambio climático. Los eventos climáticos considerados en este estudio son los 

fenómenos de calor extremo, los períodos de sequía y las inundaciones, tanto causadas por 

desbordes de ríos como por el alza en los niveles del mar. El análisis en base a fenómenos 

climáticos extremos permite visualizar los impactos sociales que podrían ocurrir en un peor 

escenario, y así sentar una base de información para la adopción de planes y medidas de 

mitigación sectoriales. Eso sí, debe tenerse en cuenta que no todos los impactos aquí 

mencionados necesariamente se presentarán, o lo harán en grados variables y en diferentes 

espacios de tiempo o lugares geográficos.  
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3. IMPACTOS SOCIALES DEL CAMBIO CLIMATICO 

 

La Asociación Internacional para Evaluación de Impacto (International Association for Impact 

Assessment, IAIA) entiende por impactos sociales todos los impactos sobre las personas y las 

vías sobre las cuales las personas y comunidades interactúan con su medio socio-cultural, 

económico y biofísico (IAIA, 2003). La Evaluación de Impacto Social (EIS) es descrita por la IAIA 

como el proceso de análisis, monitoreo y manejo de las consecuencias sociales positivas y 

negativas propuestas y no propuestas de intervenciones planificadas (políticas, programas, 

planes, proyectos) y de los procesos de cambio social invocados por estas intervenciones 

(IAIA, 2003). 

Un primer análisis de impactos sociales se logra al conectar los cambios en el clima con las 

variables biofísicas que condicionan el desempeño de los principales sectores 

socioeconómicos. A  través de ellos, se logra estimar el efecto del cambio en el clima de los 

principales indicadores productivos y de competitividad. Este es el caso del análisis llevado a 

cabo sobre el sector silvoagropecuario y de recursos hídricos disponible en la  Segunda 

Comunicación Nacional sobre Cambio Climático (MMA, 2011).      

Sin embargo, existen otros elementos que definen la magnitud de los impactos sociales y que 

tiene que ver con indicadores que describen cambios en el nivel y calidad de vida de las 

personas a consecuencia de cambios en el clima y en la frecuencia de eventos extremos. Por 

ejemplo,  en el estudio sobre impactos sociales del cambio climático en el Reino Unido, 

Chalmers et al. (2009) señalan que los cambios en el clima, incluyendo eventos extremos, 

tales como olas de calor, lluvias torrenciales, inundaciones y tormentas, tendrán significativos 

impactos sociales. En particular, el cambio climático afectará tanto la salud física como 

mental, así como de aspectos generales asociados a la calidad de vida de las personas. 

Modificará el acceso y la calidad de bienes básicos y servicios, incluidos agua, vivienda y 

alimentos, además de otros aspectos claves para el bienestar humano, tales como educación, 

empleo y criminalidad. Se espera que los impactos en todos estos factores empeoren las 

condiciones de deprivación social de las poblaciones. 

No siempre es posible integrar este tipo de efectos y llegar a indicadores únicos que describan 

objetivamente los impactos sociales, toda vez que las métricas y metodologías empleadas 

para evaluarlos son disímiles, o bien la disponibilidad de información básica  impide llegar a un 

nivel de resolución compatible. 
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3.1 Determinantes de los impactos sociales 

Es sabido que no todas las poblaciones son igualmente sensibles ni manifiestan el mismo tipo 

de impactos. En su trabajo sobre salud humana y cambio climático en Oceanía, McMichael et 

al. (2002) señalan que dentro de los factores que afectan la vulnerabilidad se encuentran la 

estabilidad social, los estados de salud existentes, el acceso y disponibilidad de recursos y la 

capacidad para responder a condiciones cambiantes. En general, la vulnerabilidad al cambio 

climático depende de la exposición a los cambios, la sensibilidad a sus impactos (respuestas 

psicológicas y de comportamiento al evento) y la capacidad para adaptarse (Spickett et al., 

2008). La evidencia sugiere que las comunidades más vulnerables a los impactos sociales del 

cambio climático son aquellas: 

 viviendo en lugares en riesgo, por lo cual están expuestas en mayor medida a eventos 

climáticos extremos.  

 que están socialmente deprivadas (por ej. mala salud, bajo ingreso, inadecuada 

vivienda o falta de movilidad), por lo cual tienen una menor resiliencia para 

recuperarse ante los efectos adversos y resultan ser particularmente sensibles a los 

impactos climáticos.  

 que están privadas de poder, por falta de conciencia, capacidad adaptativa, servicios 

de soporte y exclusión en la toma de decisiones. 

Figura N°1: Componentes de la vulnerabilidad de comunidades ante el cambio climático 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Australian Greenhouse Office (2005). 

De acuerdo a Simt y Wandel (2006), el término “vulnerabilidad” de un sistema es entendido 

ampliamente en la literatura como un reflejo o una función de la exposición o sensibilidad del 

sistema a alguna amenaza o condición, y la habilidad del sistema para hacer frente, adaptarse 

o recuperarse de los efectos de la amenaza o condición. Las condiciones sociales, políticas y 
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ecológicas afectan la exposición, sensibilidad y capacidad adaptativa de las comunidades. 

Estas condiciones están relacionadas entre sí, son dinámicas, y son específicas para cada lugar 

y sistema. Incluso para una comunidad en particular, la vulnerabilidad puede ser diferente 

ante distintos cambios o estímulos climáticos. Por otra parte, una serie de términos 

relacionados, tales como adaptabilidad, resiliencia, estabilidad, flexibilidad y percepciones, 

suelen utilizarse en reemplazo de o asociados a la idea de capacidad adaptativa de un sistema. 

Ésta depende a nivel local de factores como el acceso a recursos (capital, tecnología, 

información), la infraestructura, la influencia política, las redes de apoyo y el ambiente 

institucional en el que se generan las medidas de adaptación. 

Para el desarrollo de medidas prácticas de adaptación a nivel local, se debe partir por el 

reconocimiento de que, en general, el investigador no cuenta con información sobre las 

exposiciones ni las sensibilidades o percepciones específicas de cada comunidad, por lo que 

éstas deben ser estimadas a partir de la comunidad misma a través de procesos participativos. 

Un proceso participativo de identificación de vulnerabilidades y percepciones permite 

reconocer los diferentes estímulos políticos, culturales, económicos, institucionales y 

tecnológicos que determinan las exposiciones y sensibilidades locales, tanto presentes como 

futuras. Este es un tema abordado por el estudio a través del desarrollo de talleres 

participativos con organizaciones comunitarias de base y autoridades locales. 

3.2 Síntesis de impactos en el sector rural  

3.2.1 Impactos directos en la agricultura mundial 

La actividad silvoagropecuaria desde siempre se ha encontrado ligada al clima. La dinámica de 

las relaciones biofísicas que establecen los cultivos con su entorno convierte a los cultivos en 

el primer sintetizador de los impactos del cambio climático, abriendo la posibilidad de tener 

una primera idea sobre el potencial efecto socioeconómico que el clima puede tener sobre las 

comunidades. 

La literatura científica es rica en ejemplos que dimensionan los cambios de productividad a 

nivel de especies (ejemplos se encuentran en Kaiser et al., 1993; Rosenzweig y Parry, 1994; 

Riha et al., 1996; Reilly et al., 2003; y para Chile en Meza et al., 2008). Cada uno de estos 

estudios muestra un punto en que se documenta el impacto productivo a nivel de cambios de 

rendimiento, necesidades de insumos (por ejemplo riego o fertilizantes) y se exploran 

estrategias de adaptación cuyo objetivo consiste en minimizar efectos o incluso sacar 

provecho de oportunidades emergentes.  Cada uno de ellos, tiene un carácter de especificidad 

alto en función de la combinación de proyección climática (por ejemplo tendencias a 

reducción o aumento de precipitaciones), tipo de cultivo y realidad del sistema agrícola 

(ejemplo agricultura de riego o de secano). Los trabajos que documentan estos efectos a nivel 

agregado y que extraen conclusiones generales válidas para la agricultura y ruralidad en 

términos generales son menos. En ellos es importante distinguir entre la agricultura comercial 
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y la de subsistencia, así como también es importante analizar en forma separada los impactos 

en producción, mercados y seguridad alimentaria. 

Nelson et al. (2009) prepararon una síntesis de lo que pueden llegar a significar los impactos 

del cambio climático a nivel agrícola. Los autores indican que los cambios en precipitación son 

capaces de aumentar la probabilidad de fallas en la productividad de cultivos en el corto plazo 

y de generar reducciones de producción global que pueden amenazar la seguridad 

alimentaria. A pesar de ello, se identifican algunos cultivos y regiones donde hay pequeños 

incrementos y ganancias. 

Asimismo se estima que el cambio climático puede resultar en incrementos de precios para 

los cultivos más importantes (arroz, trigo, maíz y soja), los que a su vez pueden gatillar 

incrementos en el precio de la carne. Consecuentemente, esto reduciría el crecimiento del 

consumo de productos derivados de la carne en comparación al consumo de cereales. 

Finalmente se estima que para el año 2050,  la disponibilidad de calorías será inferior a la que 

se proyecta en un escenario de ausencia de cambio climático y que incluso, puede llegar a 

bajar en relación a los niveles del año 200 en el mundo en desarrollo. 

Parry et al. (2005) arriban a una conclusión similar, aunque destacan que en las proyecciones 

climáticas y en la traducción de impactos a través de modelos de simulación de cultivos 

persiste un nivel importante de incertidumbre. Los autores señalan en sus conclusiones finales 

que el riesgo de hambrunas tiende a aumentar a consecuencia del cambio climático, 

particularmente en el sudeste asiático y en África, aunque en estas regiones en particular se 

observa también un incremento de población y de exposición a este problema que puede ser 

más importante que la tendencia de cambio climático. 

En el caso de la agricultura de subsistencia, la situación es más compleja ya que cuesta 

identificar claramente los efectos que produciría el cambio climático aislándolos de los demás 

agentes de impacto. Morton (2007) señala que este tipo de agricultura se ve expuesta a 

agentes distintos al clima y que generan el mismo o mayor tipo de impactos. Entre ellos se 

cuentan: aumento de la población, degradación ambiental, fallas e imperfecciones en los 

mercados, políticas sectoriales proteccionistas, enfermedades, fragilidad de gobiernos y 

conflictos armados. Las mismas estrategias de adaptación de este tipo de agricultores son a su 

vez fuente de impactos sociales, toda vez que la movilidad (e incluso migración) es vista como 

una forma de adecuarse a los stocks que les impone la variabilidad climática. 

En general, la agricultura de subsistencia, particularmente aquella que se encuentra en 

regiones subtropicales y semiáridas podría también enfrentar reducciones en los rendimientos 

de la mayoría de sus cultivos a consecuencia de la mayor frecuencia y severidad de las 

sequías. En este sentido las repuestas más probables de observar serían (Morton, 2007): 

 Aumentos en la probabilidad de falla de sus cultivos 
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 Aumentos en la mortalidad de Ganado o bien verse forzados a vender sus animales 

a precios desventajosos. 

 Descapitalización e incrementos de su nivel de deuda. 

 Migración y aumento de la dependencia de la ayuda/subsidio estatal para cubrir 

necesidades básicas. 

 Eventual aumento en el deterioro ambiental debido a mala sobre utilización de 

recursos naturales bajo condiciones de estrés. 

 Impactos en salud (asociados a olas de calor y malnutrición) y deterioro del nivel 

educacional al enfrentar migraciones y tener que abandonar tempranamente 

estudios, y finalmente deterioro de indicadores generales de desarrollo humano. 

 Eventualmente, los impactos del cambio climático pueden transmitirse también a 

todo el sector de turismo que se desarrolla en las áreas rurales o que tiene directa 

relación con la actividad silvoagropecuaria. 

3.2.2 Impactos del cambio climático en el sector silvoagropecuario en Chile 

Tomando como base las estimaciones de rendimientos de los principales cultivos del país 

realizadas por AGRIMED (2008) y los cambios en la disponibilidad hídrica en las principales 

cuencas del territorio nacional (CEPAL, 2009), los autores Melo et al. (2010) desarrollaron un 

modelo econométrico para estimar el impacto del cambio climático en el sector agrícola en 

términos de cambios en los ingresos netos y el empleo  en el sector. Según los resultados del 

estudio, la superficie de cultivos anuales se desplazaría hacia la zona centro-sur del país 

(regiones del Maule y Bío-Bío) y a la región de Los Lagos, mientras que la región Metropolitana 

presentaría las máximas reducciones de superficie. Contrariamente, las praderas y forrajeras 

se verían desplazadas desde la zona del Bío-Bío y más al sur hacia la zona desde el Maule al 

norte. La superficie de frutales se vería reducida desde las regiones de Valparaíso al norte y en 

las regiones del Maule y Los Ríos, pero se vería aumentada en las regiones Metropolitana, 

O`Higgins, Bío-Bío y de Los Lagos. Por último, la superficie forestal se desplazaría desde la 

región del Bío-Bío al sur y aumentaría también en la región de O`Higgins, mientras que 

disminuiría desde la región Metropolitana hacia el norte.  

En términos de ingresos netos del sector agrícola, los ingresos se desplazarían hacia la zona 

del Bío-Bío hacia el sur, especialmente las regiones de la Araucanía y Los Lagos bajo un 

escenario A2 hacia el año 2070, y se verían reducidos en las regiones de Atacama y Coquimbo. 

Hacia el año 2070, el sector silvoagropecuario a nivel nacional enfrentaría una caída en sus 

ingresos netos de un 14,2% bajo un escenario A2, y no vería mayormente afectados sus 

ingresos bajo un escenario B2.  
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Cuadro N°2: Ingresos netos del sector silvoagropecuario por región y escenario de cambio 

climático (miles de millones de pesos de diciembre 2007) 

REGION Línea Base A2 (2040) A2 (2070) B2 (2040) B2 (2070) 

Atacama 11,10 -8,46 -3,22 -0,11 -7,82 

Coquimbo 27,10 -18,19 -26,25 -3,03 -17,25 

Valparaíso 60,76 27,62 7,28 49,24 36,60 

Metropolitana 75,03 36,85 2,40 80,34 48,48 

O´Higgins 165,97 174,94 127,58 172,45 189,08 

Maule 244,83 238,02 216,36 243,01 238,58 

Bío-Bío 236,75 249,61 258,49 249,23 260,26 

La Araucanía 192,59 228,66 234,53 228,41 245,10 

Los Ríos 103,51 106,20 109,10 105,24 106,78 

Los Lagos 83,99 103,69 104,24 92,34 101,87 

Total 1.201,62 1.138,94 1.030,52 1.217,12 1.201,67 
Fuente: Melo et al. (2010) 

Respecto a la demanda por trabajadores en el sector silvoagropecuario, prácticamente todas 

las regiones enfrentarían una menor demanda por mano de obra, especialmente en las 

regiones de Valparaíso, Coquimbo y Atacama, siendo esta última la que tiene mayores 

pérdidas relativas en términos de número de trabajadores en el sector. La excepción está 

dada por la región de O’Higgins. A nivel nacional, el número de trabajadores en el sector 

agrícola se ve reducido en un 18% y en un 10% en los escenarios de cambio climático A2 y B2, 

respectivamente. No se aprecian grandes cambios en estos patrones de demanda por trabajo 

agrícola al diferenciar los resultados por género. 

Cuadro N°3: Requerimiento anual de trabajadores (miles de personas) 

REGION Línea Base A2 (2040) A2 (2070) B2 (2040) B2 (2070) 

Atacama 7,00 3,72 2,43 4,43 3,53 

Coquimbo 54,65 43,98 39,44 44,81 44,22 

Valparaíso 27,36 19,08 17,50 20,60 20,62 

Metropolitana 26,93 23,47 18,35 26,48 25,24 

O´Higgins 39,20 42,28 40,87 41,78 44,23 

Maule 30,94 28,06 28,72 28,28 29,20 

Bío-Bío 49,26 44,68 43,58 45,17 44,51 

La Araucanía 30,11 27,33 25,49 27,92 27,34 

Los Ríos 12,43 10,29 9,07 10,62 9,71 

Los Lagos 17,72 18,07 16,92 17,64 17,22 

Total 295,6 260,96 242,38 267,73 265,83 
Fuente: Melo et al. (2010) 
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Otro aspecto relevante para el sector silvoagropecuario es la mayor probabilidad de 

ocurrencia de sequías o, a modo general, una mayor escasez de agua para riego. Los impactos 

producidos por esta nueva condición climática son analizados mayoritariamente en este 

informe como impactos de eventos climáticos extremos, pero en términos estructurales en el 

sector agrícola, probablemente el mayor impacto de las sequías tiene relación con la pérdida 

de ingresos y de empleo en los predios agrícolas y en las comunidades afectadas. Los eventos 

de sequía, al disminuir sustancialmente los ingresos de las familias de agricultores, tienden a 

aumentar el nivel de endeudamiento de los productores y la pobreza rural en general, y parte 

importante de los agricultores o miembros de sus familias se ven obligados a buscar empleo 

fuera del predio. Uno de los principales impactos percibidos tras las sequías en las zonas de 

Combarbalá y el secano costero de la Región de O’Higgins fue la escasez de alimentos para el 

ganado y la pérdida de masa ganadera, así como también problemas con el agua potable y 

agua para riego (FAO, 2010). En este sentido, el rubro ganadero muestra mayores impactos 

que otras actividades agrícolas, y los grupos socioeconómicos de más bajos ingresos suelen 

verse mayormente afectados.  

3.2.3 Impactos en otros sectores de la economía y conflictos en torno al agua 

En cuanto al impacto de otros sectores de la economía, el cambio climático tendría 

repercusiones en la capacidad de generación de energía hidroeléctrica al estar directamente 

vinculada a la hidrología de las cuencas. Según el estudio de CEPAL (2009), la disminución del 

potencial de generación hidroeléctrica en el Sistema Interconectado Central (SIC) variaría 

entre un 11% en un período cercano bajo escenarios B2 y A2, y un 22% hacia fines de siglo 

bajo un escenario A2. En la cuenca del Maipo, la demanda media de agua del sector sanitario 

e industrial aumentaría de 14 a 18 m3/s en un período intermedio, generando un déficit entre 

la oferta y demanda que puede llegar a 6 m3/s en el mes de octubre. Finalmente, las cuencas 

en que se desarrolla la mayor parte de la actividad minera presentarían reducciones en los 

niveles de precipitaciones en rangos que varían entre un 5% y un 15%, por lo que la 

disponibilidad hídrica para la actividad minera variaría significativamente con reducciones que 

bordean el 20% en la cuenca del río Choapa y reducciones que superan el 40% y el 80% para 

las cuencas del río Loa y Huasco, respectivamente.  

A modo general, los aumentos en la demanda hídrica de sectores de la economía como la 

agricultura de riego, la generación hidroeléctrica, la minería, además del creciente consumo 

de los hogares y del sector industrial, agregaría una presión adicional sobre el uso del agua. 

Todo lo anterior abre espacio a la agudización de las tensiones en torno al recurso hídrico en 

Chile entre los distintos usuarios, conflictos que fueron enumerados y descritos en detalle en 

un documento publicado por el Programa Chile Sustentable (2010). Según este informe, la alta 

concentración de los derechos de propiedad del recurso hídrico en pocos usuarios del sector 

eléctrico, minero y agroexportador limita el acceso al recurso por parte de la mayor 

proporción de la población, en especial de los pueblos originarios. Algunos de los conflictos 
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descritos en el informe hacen relación a la tensión entre los sectores minero y agrícola, y 

entre los sectores eléctrico y turismo, a los que se suma un desabastecimiento de agua de 

poblados rurales y comunidades campesinas que deben ser abastecidas de agua en camiones 

aljibe durante el verano. Según el mismo informe, la concentración de la propiedad y del uso 

del agua estaría agravando la vulnerabilidad de las comunidades locales y sus sectores 

productivos, presentándose problemas de acceso, seguridad y sustentabilidad ambiental del 

manejo del agua que profundizarían los conflictos y la pérdida de gobernabilidad sobre el 

recurso hídrico en el país.  

Los potenciales conflictos que surjan a partir de los cambios en la disponibilidad del recurso 

hídrico son una importante fuente de impactos sociales asociados al cambio climático en gran 

parte del territorio nacional. Los cambios en los regímenes de precipitaciones y temperaturas, 

además de las variaciones en las dinámicas hidrológicas de las principales cuencas del país 

afectarían la productividad de distintos sectores de la economía que dependen directamente 

de la disponibilidad y temporalidad de los caudales. Según los impactos descritos en el estudio 

de CEPAL (2009), el sector de agricultura de riego, principal consumidor de recursos hídricos 

del país, se vería afectado por una restricción de riego desde la cuenca del río Maipo (incluida) 

hacia el norte, lo cual tiene consecuencias sobre la productividad de los cultivos. Estas 

restricciones dependen del escenario de cambio climático y del horizonte temporal que se 

considere. Para un período temprano (2010-2039), la restricción sería de un 0% bajo escenario 

B2 en casi toda las cuencas, y de un 15% en la cuenca del Aconcagua bajo escenario A2. Hacia 

fines de siglo (período 2070-2099), las restricciones varían entre un 30% (cuenca del Maipo 

bajo escenario B2) y un 65% en la cuenca del Aconcagua bajo escenario A2. 

Los autores Rojas et al. (2008) en su estudio del rol de las instituciones en los conflictos 

ambientales, analizan como caso de estudio la construcción del embalse Puclaro, propuesta 

por la Dirección de Obras Públicas el año 1995 a modo de respuesta a la demanda histórica de 

medianos y grandes agricultores de riego en la zona por contar con la infraestructura 

necesaria para regular los caudales del río Elqui y así favorecer la producción agrícola y 

agroindustrial. El proyecto significó la relocalización de alrededor de mil personas en un total 

de 5 comunidades que fueron inundadas por el embalse. El conflicto emerge en este caso 

entre los agricultores de zonas de riego con derechos de propiedad sobre el agua, y los 

pequeños agricultores de subsistencia. Surge un enfrentamiento entre dos formas de vida y 

de agricultura con diferentes capacidades de organización o acción colectiva y distinta 

influencia política. Dentro de los impactos sociales que se mencionan en el caso de estudio se 

identifican las afectaciones psicológicas y emocionales sufridas por las comunidades 

desplazadas a campamentos temporales durante la construcción de la presa. Se detectaron 

elevados niveles de estrés y enfermedades, especialmente entre adultos mayores. Durante los 

procesos de negociación con las autoridades, hubo enfrentamientos y tensiones entre las 

diferentes comunidades afectadas por la influencia relativa de cada comunidad en el proceso 

de negociación. Ésto tuvo consecuencias en el largo plazo, ya que los miembros de las 
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comunidades tuvieron que compartir territorios una vez finalizada la construcción del 

embalse.  

Tras la relocalización, las comunidades más afectadas presentaron altos niveles de depresión, 

particularmente los adultos mayores, por la pérdida de su forma de vida tradicional. 

Adicionalmente, se detectaron conflictos familiares intensos y el debilitamiento general de sus 

organizaciones sociales. Por el contrario, el estudio de caso también muestra situaciones en 

que la relocalización de las comunidades fue exitosa. Las grandes diferencias que se 

observaron entre las situaciones tras la relocalización de las distintas comunidades tienen su 

explicación en la capacidad de coordinación de cada comunidad. El apoyo institucional y de 

actores clave suele ser importante en la defensa de los intereses de comunidades.  

3.3 Estimación de otros impactos sociales del cambio climático 

Se cree que el cambio climático afecta el crecimiento económico y el desarrollo de los países, 

sin embargo el entendimiento sobre estas relaciones es aún limitado. La pobreza en general 

se concentra en los trópicos y subtrópicos lo que ha conducido a algunos analistas a concluir 

que el clima tropical es una de las causas de la pobreza. Probablemente las condiciones de 

clima extremo ponen limitaciones severas al desarrollo productivo de los pueblos, por 

ejemplo en las regiones subtropicales se encuentran los climas desérticos que, por su alta 

variabilidad climática y dependencia de las precipitaciones pueden enfrentar con frecuencia 

eventos extremos de sequías que generen shocks importantes en su economía y que 

condicionen el desarrollo.  

Gallup et al. (1999) enfatiza el link entre clima, enfermedad y pobreza, mientras que Masters y 

McMillan (2001) se enfocan en clima, pestes agrícolas y pobreza. Otros estudios (Acemoglu et 

al., 2001; Acemoglu et al., 2002; Easterly and Levine, 2003) argumentan que la influencia 

climática sobre el desarrollo desparece si se controlan las diferencias en instituciones 

humanas (leyes, educación, etc.). Sin embrago, van der Vliert (2008) demuestra que el clima 

afecta la cultura humana y por tanto las instituciones, aunque este postulado aún requiere 

mayor exploración en la literatura sobre crecimiento económico. Bloom et al. (2003) muestra 

cierta evidencia del impacto del cambio climático sobre crecimiento pasado usando modelos 

de equilibrio simple, pero mayor evidencia en modelos de equilibrio múltiple: condiciones 

cálidas y húmedas junto con grandes variabilidades en precipitación reducen el crecimiento de 

largo plazo en países pobres (pero no en países cálidos solamente) y aumenta la probabilidad 

de ser pobre. Ante cambios en los niveles de precipitaciones el ingreso se vería afectado por la 

reducción en la capacidad de poder desarrollar las actividades contempladas en un trabajo (ej. 

inundación de vías de acceso a lugares de trabajo) y por mermas en producción, entre otros.  
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La evidencia mundial también muestra un efecto significativo del clima, tanto temperatura 

como precipitación, sobre la tasa de mortalidad (Chen et al., 2010). La evidencia empírica 

sugiere que el efecto de cambios en la temperatura sobre la mortalidad sería significativo, en 

especial los eventos climáticos extremos (olas de calor, inundaciones, tormentas, etc.) 

tendrían un impacto sobre las tasas de mortalidad. También existe evidencia de que, ante 

cambios en una combinación de condiciones climáticas (principalmente entre temperatura y 

precipitación), la tasa de mortalidad tendería a aumentar (Chen et al., 2010). 

En cuanto a la relación entre variables climáticas y los niveles de empleo, no existe suficiente 

evidencia que permita concluir sobre la dirección del potencial efecto que el clima podría 

tener sobre las tasas de desocupación de un país ó comunidad local. Sin embargo, 

específicamente para el sector agrícola y turismo, la demanda laboral es estacional, por lo que 

la oportunidad de trabajo depende últimamente de las condiciones climáticas y naturales 

(Foster y Valdés, 2009). El anexo 3 presenta los resultados de estudios que establecen 

relaciones de causalidad para variables de ingreso, empleo y mortalidad.  

Por todo lo anterior y debido a su naturaleza compleja y multifactorial, uno de los primeros 

desafíos para la determinación de los impactos sociales del cambio climático es encontrar 

variables que sean lo suficientemente generales como para llevar un registro continuo y 

consistente y a su vez que sean representativas de las condiciones de calidad de vida que 

están siendo analizadas. Andersen y Verner (2010) proponen una metodología para estimar la 

relación entre clima y desarrollo humano que incluye indicadores sobre esperanza de vida, 

empleo e ingreso. Para los efectos de este estudio, se tomarán estas mismas variables como 

indicadores de desarrollo humano, las cuales serán analizadas en forma cuantitativa para así 

poder establecer relaciones entre clima (temperatura y precipitación) y variables de 

desarrollo.  

3.4 Impactos sociales de eventos climáticos extremos 

Además de los cambios estructurales en la realidad agrícola nacional, incluyendo cambios en 

variables de desarrollo económico y pobreza (ingresos y empleo) en el sector por efectos del 

cambio climático, y nuevas tensiones o conflictos por el uso del agua entre los diferentes 

actores, los impactos sociales del cambio climático también pueden tener su origen en una 

mayor frecuencia e intensidad de ocurrencia de eventos climáticos extremos. Este estudio 

acota los escenarios de cambio climático proyectados por los principales estudios de 

investigadores nacionales a tres fenómenos en específico: días de calor extremo, sequías e 

inundaciones. El trabajo de extrapolación de impactos sociales generados a partir de los 

eventos climáticos mencionados corresponde mayoritariamente a evidencia recogida a partir 

de estudios de otros países, dada la escasez de información acerca de los efectos que estos 

eventos extremos generan en los sistemas sociales en Chile. Al interpretar esta información se 

debe prestar atención a la medida en que la evidencia aplica a las realidades locales de los 

territorios nacionales con sus particularidades. Además, debe tenerse en cuenta que este 
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trabajo se basa en la ocurrencia de eventos climáticos extremos, por lo que la evidencia que 

se presenta debe ser vista como los impactos sociales que potencialmente podrían ocurrir en 

el territorio nacional, y no como impactos que necesariamente se vayan a presentar en el 

futuro. La fortaleza de esta aproximación al tema de los impactos sociales de eventos 

climáticos extremos radica en que se cubre una gran diversidad de efectos de este tipo de 

eventos sobre las personas, montando una base de conocimientos sobre la cual generar a 

futuro otros estudios que prioricen los impactos y que den origen a políticas para hacer frente 

a ellos.  

3.4.1 Impactos sociales de los eventos de calor extremo 

La ocurrencia de eventos de calor extremo genera una serie de impactos y respuestas sociales 

sobre las cuales aún existe escasa evidencia e investigación. Si bien los efectos de las olas de 

calor son más acentuados en ciudades que en zonas rurales por el fenómeno de “islas de 

calor” que se explicará en detalle, la evidencia presentada a continuación sobre los efectos 

sociales de este tipo de eventos climáticos aplica bastante bien a la realidad de la agricultura y 

la ruralidad nacional, sobre todo considerando que las actividades en estos sectores se llevan 

a cabo al aire libre, y que la infraestructura y las viviendas no suelen estar bien adaptadas a 

este tipo de fenómenos. 

La evidencia del aumento en las tasas de mortalidad durante períodos de calor extremo es 

robusta. Bell et al. (2008) encuentran una mayor cantidad de muertes en días cuya 

temperatura media está por sobre el percentil 95 de las distribuciones de temperaturas en las 

ciudades de Santiago, Sao Paulo y Ciudad de México. Los mismos autores encuentran que los 

grupos de población de edad más avanzada son aún más sensibles a las altas temperaturas, y 

concluyen que las políticas de adaptación de estas ciudades debieran estar enfocadas en este 

segmento etario y en las vulnerabilidades específicas de cada ciudad. 

El efecto de los períodos de calor extremo sobre la criminalidad no es completamente 

conocido, y existen controversias respecto a la dirección del efecto. Existe evidencia de un 

mayor número de casos de violencia doméstica (Aulicems y DiBartolo, 1995) y un mayor 

número de llamadas telefónicas de emergencia a estaciones de policías (LeBeau y Corcoran, 

1990) durante días de calor anómalo. Otro aspecto relevante a considerar es que, al vivir en 

zonas de alta criminalidad, la sensación de inseguridad obliga a las personas a mantener las 

puertas y ventanas de las viviendas cerradas, dificultando la ventilación de las mismas y 

poniendo en riesgo a personas vulnerables (McGregor et al., 2007). 

Las olas de calor, al igual que otros eventos extremos como tormentas y terremotos, pueden 

desencadenar una serie de efectos sobre la infraestructura básica (provisión de energía 

eléctrica y de agua, sistemas de distribución de alimentos, etc.) y sobre el funcionamiento de 

servicios críticos (salud, educación, etc.). Estos sistemas, infraestructura y servicios suelen ser 

interdependientes, por lo que la caída de uno de estos componentes afecta al funcionamiento 
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de los demás. El efecto del impacto inicial de una ola de calor puede verse multiplicado y 

transferirse a múltiples áreas. Específicamente, se ha observado el colapso de sistemas de 

provisión de agua y de energía por exceso de demanda durante olas de calor, con lo cual se 

amplía considerablemente el número de personas potencialmente en riesgo durante estos 

eventos. En Estados Unidos, los sistemas de generación y distribución de energía eléctrica se 

han visto severamente afectados por el uso a gran escala de sistemas de aire acondicionado, 

llegando incluso a cortes prolongados en el suministro eléctrico. Se ha observado también una 

sobredemanda de hospitales, específicamente de los servicios de emergencia, lo cual pone en 

riesgo también al personal de estos servicios por sobrecarga de trabajo en días de calor 

extremo. El efecto de las olas de calor puede verse amplificado al ocurrir durante períodos de 

sequía, viéndose afectada la provisión de agua, electricidad, y verse afectada la producción y 

distribución de alimentos básicos. 

En cuanto a la exposición a altas temperaturas, la evidencia indica que la temperatura 

nocturna en interiores (viviendas) es especialmente relevante para el bienestar de la 

población, lo que se hace aún más crítico en edificios y viviendas con problemas de 

ventilación. Los eventos de calor extremo se perciben con mayor intensidad en las grandes 

ciudades, dentro de las cuales se generan verdaderas “islas de calor” incentivadas por la 

densidad y material de las construcciones, la cobertura de suelo, el tránsito de vehículos y el 

uso de equipos de refrigeración y aire acondicionado. La intensidad de las islas de calor 

urbanas ha sido medida como la diferencia entre la temperatura en el centro de la ciudad 

versus las zonas periféricas, encontrándose en Londres diferencias de hasta 7° C (Graves et al., 

2001). Este efecto de isla de calor se hace más evidente durante la noche, y es prácticamente 

imperceptible durante la tarde cuando se presentan las temperaturas máximas diarias. Se ha 

estudiado que la proporción de cobertura urbana continua tiene relación con el fenómeno de 

islas de calor (Crack, 2002), y que los parques y áreas verdes tienen un efecto significativo en 

la moderación de las temperaturas.  

Los efectos de las olas de calor deben ser analizados desde la perspectiva de las desigualdades 

sociales y económicas. El estatus socioeconómico determina la especial sensibilidad de ciertos 

grupos ante los períodos de calor extremo a través de diferencias en la calidad de las 

viviendas, disponibilidad de áreas verdes y densidad de construcción a nivel de barrios y la 

incidencia de enfermedades. Los grupos de mayores ingresos suelen tener una mayor 

esperanza de vida. Además, la densidad de urbanización y la presencia de parques se 

relacionan con el segmento socioeconómico de los barrios, así como también la incidencia de 

enfermedades como las descritas más arriba puede aumentar en los segmentos 

socioeconómicos más bajos. La condición socioeconómica está relacionada con el tipo de 

trabajo que se realiza y con el estilo de vida (trabajos de alta exigencia física suelen ser 

realizadas por segmentos de bajos ingresos). El nivel de riqueza también puede estar asociado 

a la capacidad de respuesta y la disponibilidad de recursos de las autoridades y organizaciones 

locales para paliar los efectos negativos de períodos de calor extremo. La capacidad de 
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respuesta a nivel individual también suele estar influenciada por la disponibilidad de recursos. 

Por ejemplo, la instalación de sistemas de aire acondicionado requiere de una inversión que 

puede no estar al alcance de los grupos de menores ingresos.  

Los grupos especialmente sensibles a las altas temperaturas han sido caracterizados como los 

mayores de 65 años, los niños (aunque la afectación de ellos por temperaturas extremas es 

variable), las personas que realizan trabajos físicos, las personas que viven en el centro de la 

ciudad y los grupos de bajos ingresos. El aumento en las tasas de mortalidad durante períodos 

de calor extremo está vinculado a personas mayores, especialmente aquéllas de menores 

recursos o con enfermedades preexistentes de tipo cardiovascular, cerebrovascular y 

respiratorias. Las enfermedades mentales también juegan un rol importante; existe evidencia 

de que las tasas de mortalidad aumentan entre los afectados por este tipo de enfermedades 

ante eventos de calor extremo (Kaiser et al., 2001). Desde otro punto de vista, los grupos 

altamente sensibles a las olas de calor corresponden a las personas aisladas socialmente y 

aquéllas que por motivos de salud no pueden cuidarse a sí mismos (grado de autonomía 

reducido).  

A nivel individual, cambios en los hábitos de las personas pueden reducir su grado de 

vulnerabilidad ante el calor extremo. Sobre todo en adultos mayores, una disminución en las 

actividades físicas, en la exposición al calor, y un mayor consumo de agua y alimentos puede 

hacer una diferencia significativa. El uso de aire acondicionado es una medida de rápido 

impacto, pero su utilización por parte de grupos de bajos ingresos se ve dificultada por los 

altos costos de instalación y del consumo eléctrico asociado a su uso. Los hábitos y horarios de 

trabajo también pueden adaptarse a una mayor incidencia de días de calor extremo, 

incorporando pausas en el trabajo en horas de la tarde. En zonas donde los aumentos de 

temperatura constituyen una proyección de cambio climático de alta probabilidad de 

ocurrencia, el diseño y construcción de viviendas e infraestructura deben incorporar la 

variable temperatura. Otra medida de alto impacto consiste en la implementación de 

programas de arbolado urbano y de diseño de parques en nuevas urbanizaciones, al estar 

demostrado su efecto sobre la moderación de las temperaturas en las ciudades. El buen 

funcionamiento y coordinación de los organismos pertinentes es crítico para la 

implementación y ejecución de sistemas de alerta temprana, que han demostrado ser de 

utilidad para reducir la mortalidad en Estados Unidos por ejemplo.  

Finalmente, el reconocimiento de la necesidad de adaptación a los períodos de calor intenso 

en sentido amplio (adaptación de las construcciones, infraestructura de servicios, políticas de 

urbanización, disposición de áreas verdes, educación en torno a cambios en el estilo de vida, 

etc.), más allá de la adopción de medidas específicas como el uso de sistemas de aire 

acondicionado, es considerado como una forma más integra y eficiente de reducir las 

consecuencias negativas de períodos de calor extremo. 
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Cuadro N°4: Impactos sociales de los eventos de calor extremo. 

Tipo Impacto 

Aumento de tasa de 
mortalidad diaria  

Aumento en el número de muertes diarias, especialmente entre 
personas de edad avanzada. (Bell et al., 2008) 
 
Aumento de muertes durante períodos de calor extremo. Grupos de 
riesgo: mayores de 75 años (sobre todo mujeres), personas con 
enfermedades preexistentes (respiratorias y cardiovasculares) y niños 
(Chalmers et al., 2009; McGregor et al., 2007). 
 
Las tasas de mortalidad aumentan entre los afectados por este tipo de 
enfermedades ante eventos de calor extremo (Kaiser et al., 2001). 

Criminalidad Aumento en el número de casos de violencia doméstica (Aulicems y 
DiBartolo, 1995).  
 
Mayor número de llamadas telefónicas de emergencia a estaciones de 
policías (LeBeau y Corcoran, 1990) 
 
Sensación de inseguridad puede poner en riesgo a personas en barrios 
de alta criminalidad, al no poder abrir puertas y ventanas para ventilar 
las viviendas (McGregor et al., 2007) 

Infraestructura y 
servicios básicos 

Fallas en sistemas de aprovisionamiento de energía eléctrica y de agua 
por exceso de demanda (McGregor et al., 2007), además de fallas en 
sistemas de distribución y conservación de alimentos (Chalmers et al., 
2009). 
 
Sobredemanda de sistemas de atención de salud por alta demanda 
durante olas de calor (Leonardi et al., 2006). 
 
Eventos de calor extremo harían necesaria una adaptación de la 
infraestructura, interrumpiendo las actividades regulares e 
incrementando los costos (Chalmers et al., 2009) 

Efectos en zonas 
urbanas 

Los impactos de las altas temperaturas se potenciarían en zonas 
urbanas de alta densidad  por fenómeno de “islas de calor” (McGregor 
et al., 2007). 
 
El fenómeno de islas de calor puede llegar a ser muy significativo 
(Graves et al., 2001), sobre durante la noche. 
 
La proporción de cobertura urbana continua potencia el fenómeno de 
islas de calor (Crack, 2002), mientras que los parques y áreas verdes lo 
reducen. 

Viviendas Problemas de ventilación y aislamiento térmico de las viviendas 
tendrían un efecto negativo sobre el bienestar y la comodidad de sus 
habitantes, sobre todo en niños, adultos mayores y personas con 
enfermedades físicas o mentales (Chalmers et al., 2009). 
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Cuadro N°4: Impactos sociales de los eventos de calor extremo (continuación). 

Tipo Impacto 

Estilo de vida Eventos de calor extremo afectarían la realización de actividades al aire 
libre, y perjudican especialmente a personas que realizan trabajos 
físicos (McGregor et al., 2007). 
 
Cambios en los hábitos de las personas (disminución de actividad física,  
consumo de agua y alimentos, horarios de trabajo, etc.) pueden reducir 
su grado de vulnerabilidad ante el calor extremo (McGregor et al., 
2007).  
 

Transporte Mayores niveles de estrés por viajes en días calurosos, especialmente 
en viajes en tren subterráneo (Chalmers et al., 2009; McGregor et al., 
2007). 

 

3.4.2 Impactos sociales de las sequías 

Dado que existe un alto grado de interconexión entre el bienestar económico de las familias 

campesinas y la actividad económica general en las localidades rurales, los menores ingresos 

de los agricultores afectan a los poblados y comunidades dependientes de la actividad 

agrícola. Toda la red de servicios a nivel local también ve disminuidos sus márgenes de 

rentabilidad y, como consecuencia de ésto, los propietarios y administradores tienden a 

reducir sus inventarios, perjudicando últimamente a las comunidades al no tener acceso a la 

misma base de bienes que en períodos de normalidad hídrica (Alston, 2004).  

La reducción del empleo en el sector servicios impacta de manera importante a las 

comunidades rurales en el largo plazo: los profesionales y el personal calificado migran a los 

centros urbanos, por lo que disminuyen las capacidades y la estabilidad de las comunidades 

rurales. Existe evidencia de que los empleadores locales hacen lo posible por conservar a su 

personal calificado, ya que saben que tras la sequía será difícil encontrar profesionales y 

especialistas (Alston, 2004). Las oportunidades laborales para trabajadores de temporada se 

ven restringidas, lo cual afecta a los proveedores de servicios locales al no encontrar la 

demanda por servicios de alojamiento, alimentación, esparcimiento, etc. 

A nivel de unidades productivas (predios agrícolas), las respuestas observadas de los 

agricultores ante eventos de sequía incluyen la reducción de los costos al mínimo, reducción 

de las labores de mantención de equipos y maquinarias, despido de empleados, búsqueda de 

empleo fuera del predio y el aumento en los niveles de endeudamiento. 

Los niveles de estrés y disminución de la calidad de vida afectan de sobremanera a las familias 

campesinas. Al contar con menos empleados trabajando en el predio, los agricultores 
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enfrentan una sobrecarga de trabajo que recae también sobre las esposas de los agricultores y 

los hijos. La familia completa debe colaborar en las labores críticas para hacer frente a la 

situación adversa. Además de la sobrecarga de trabajo, las sequías se ven asociadas a un 

incremento en los índices de morbilidad y mortalidad (Donoso et al., 1999). En consecuencia, 

la calidad de vida rural se ve severamente afectada tanto por la disminución de ingresos como 

por la reducción de la vida social, afectaciones a la salud, mayor aislamiento, una menor 

participación de las personas en las comunidades y un menor tiempo de ocio.  

Los impactos a nivel de salud tienen que ver principalmente con el mayor nivel de estrés de 

las familias campesinas, lo cual conduce a un aumento en la frecuencia de casos de 

enfermedades mentales. Al margen de los impactos en la salud mental, las sequías tienen 

efectos más amplios sobre la higiene (por problemas de acceso a fuentes de agua) y sobre la 

salud personal y pública (Donoso et al., 1999). Los eventos de sequía extrema suelen estar 

asociados a una mayor demanda por atenciones de salud, incluso más allá del período de 

sequía (Alston, 2004). Esto último presenta un desafío especial a las redes de salud, las cuales 

enfrentan tendencias estructurales de escasez de personal calificado en zonas rurales. 

Las sequías también tienden a acrecentar las percepciones de abandono de la vida rural y la 

pérdida de confianza de los afectados en las instituciones y gobiernos (pérdida de capital 

social “vertical”). En cuanto al capital social “horizontal”, dado por las interacciones sociales, 

la confianza en otras personas y por la cohesión social de las comunidades, se ve disminuido 

ya que las familias tienden a aislarse al interior de sus predios por la sobrecarga de trabajo y 

por la necesidad de reducir los costos de transporte a centros urbanos u otros lugares. La 

disminución de las relaciones interpersonales ha sido un factor de disminución del capital 

social de las familias y comunidades durante períodos de sequía (Alston, 2004). 

El acceso de los hijos de familias campesinas empobrecidas por la sequía a servicios de 

educación se ve amenazado. Los hijos que acceden a educación terciaria y que deben 

abandonar sus comunidades se enfrentan a la necesidad de abandonar sus estudios o cuentan 

con menos recursos económicos para subsistir. Surgen o se potencian los problemas de 

desigualdad en el acceso a servicios de educación terciaria. En el caso de la educación escolar, 

los eventos de sequía, al desencadenar procesos de migración de los habitantes a zonas 

urbanas, ponen en jaque la viabilidad económica de establecimientos educacionales en zonas 

rurales.  

La división de trabajos al interior de los predios y las diferentes aproximaciones a las labores 

agrícolas determinan experiencias de género distintas ante eventos de sequía (Alston, 2004). 

Los hombres suelen centrar su atención en las faenas productivas en el campo (alimentación y 

cuidado de  los animales, labores de mantención, venta de ganado, etc.) y se ven afectados 

por el exceso de trabajo físico, por las labores repetitivas de la producción agrícola al no 

contar con el apoyo de empleados, y por el hecho de no poder desligarse de las labores 
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productivas en períodos largos. Los hombres tienden a esconder su estado de salud y sus 

niveles de estrés al resto de la comunidad. Las mujeres, por su parte, son quienes se hacen 

cargo de supervisar la educación de los hijos, y son quienes buscan apoyo e información 

respecto a los mecanismos de apoyo existentes ante las condiciones de sequía. En general son 

ellas las que se ven obligadas a buscar fuentes de ingreso fuera del campo, o por el contrario, 

a veces necesitan abandonar los trabajos fuera del campo para apoyar las labores productivas 

y administrativas del predio. En términos de salud, las mujeres tienden a esconder o a 

despreocuparse de su propio estado de salud, pero están atentas a las condiciones de sus 

maridos e hijos. 

Las sequías tienen impactos diferenciados según grupo etario. De especial preocupación 

suelen ser los impactos en el segmento de adultos mayores. Ya sea por falta de recursos o por 

el costo del acceso a servicios, suele ocurrir que los adultos mayores quedan aislados de sus 

familias y comunidades, por lo que deben hacer frente a la sequía por su cuenta trabajando 

jornadas extensas y realizando actividades físicas extenuantes. Las sequías pueden llegar a 

obligar a los adultos mayores a postergar su jubilación por las deudas acumuladas durante las 

sequías o por no poder encontrar interesados en comprar los predios. Además, los adultos 

mayores pueden verse especialmente afectados en términos de salud durante sequías 

prolongadas. 

Los niños también constituyen un grupo etario con particulares impactos ante eventos de 

sequía. Sus responsabilidades en colaborar en las labores productivas en el campo aumentan, 

desencadenando mayores niveles de estrés y una disminución de su vida social, tanto por la 

sobrecarga de trabajo como por el aislamiento social de sus familias. En ciertos casos se 

dificulta el acceso de los niños a la educación.  

El traspaso intergeneracional de las propiedades agrícolas puede verse afectado por los 

eventos de sequía. Se reduce el interés de los jóvenes por hacerse cargo de la propiedad; ellos 

prefieren migrar a la ciudad a quedarse en el campo y enfrentan dificultades financieras para 

hacerse cargo del negocio agrícola y sobreponerse a las consecuencias de la sequía. En este 

sentido, las sequías también aceleran las tendencias estructurales rurales de disminución de la 

población por migraciones a los polos urbanos, pérdida de empleos, disminución de la 

rentabilidad de los negocios, aumento de los niveles de endeudamiento, pérdida de servicios y 

de capital humano especializado, etc. 

En cuanto a la resiliencia de las familias y las comunidades, la evidencia sugiere que existe un 

aprendizaje de las personas sobre cómo actuar frente a las sequías (Alston, 2004). El estudio 

de FAO (2010) indica que zonas más frecuentemente expuestas a sequías, como el caso de 

Combarbalá, muestran una mayor diversidad de respuestas adaptativas que zonas que no 

están expuestas a estos eventos con la misma intensidad o frecuencia, como el secano costero 

de la Región de O`Higgins. Las familias y comunidades pueden adaptarse y disminuir los 
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impactos, pero ante eventos de sequía muy prolongados o de intensidad extrema, los efectos 

discutidos suelen ser más difíciles de evitar.  El estudio de FAO (2010) también realiza una 

primera aproximación al concepto de vulnerabilidad de comunidades rurales a las sequías en 

Chile mediante la construcción de un índice integrado compuesto por factores ambientales, 

socioeconómicos y productivos. Los indicadores de tipo ambiental utilizados son el Índice 

Global de Aridez, que representa la relación entre precipitaciones y evapotranspiración (oferta 

y demanda hídrica), y el Índice de Retención de Humedad del Suelo, que indica la capacidad 

del suelo para suministrar agua por un período de tiempo tras la caída de la última lluvia. 

Dentro del componente socioeconómico, los autores utilizan el Índice de Necesidades Básicas 

Insatisfechas, el cual refleja la pobreza relativa ligada a las condiciones básicas requeridas por 

una familia, y el Índice de Dependencia del Agro, medida del potencial incremento de la 

vulnerabilidad social por reducciones en los ingresos del sector agrícola ante eventos de 

sequía. El último componente del indicador construido en el estudio es el productivo, dentro 

del cual se incluye una medida de seguridad de riego (porcentaje de la demanda de agua que 

es efectivamente suplida), un Índice de Diversificación Productiva, que da una medida de la 

cantidad y el peso relativo de los cultivos presentes en una superficie determinada, y 

finalmente un Índice de Adaptación Tecnológica, que aborda la habilidad de un territorio de 

adoptar innovaciones tecnológicas dentro de la actividad silvoagropecuaria. La construcción 

de este tipo de indicadores integrados es una herramienta útil para la construcción de mapas 

de vulnerabilidad que apoyen a focalizar los recursos en los segmentos sociales y territoriales 

más vulnerables ante este tipo de eventos climáticos extremos. 
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Cuadro N°5: Impactos sociales de los eventos de sequía. 

Tipo Impacto 

Ingresos y empleo en 
agricultura y servicios 

Reducción de ingresos de los agricultores (FAO, 2010).  
Aumento en el nivel de endeudamiento de los productores y alza en niveles 
de pobreza rural. 
Red de servicios a nivel local enfrenta reducciones de rentabilidad, 
afectando el empleo y la disponibilidad de bienes para las comunidades 
(Alston, 2004). 
Migración de capital humano especializado desde localidades rurales ante 
eventos de sequía impacta a las comunidades en el largo plazo. 

Salud mental Problemas psicológicos, ansiedad y depresión asociados a eventos climáticos 
extremos (The Climate Institute, 2011). 

Salud e integridad física  Aumento en los niveles de morbilidad y mortalidad (Donoso, 1999). 
Aumento en la demanda por atenciones de salud, incluso más allá del 
período de sequía. Mayor demanda se concentra especialmente en adultos 
mayores (Alston, 2004). 
Impacto sobre la higiene y la salud personal y pública (Donoso, 1999). 
Afectación de servicios sanitarios durante períodos de sequía puede ser una 
fuente de enfermedades infecciosas (DH, 2008), sobre todo en localidades 
rurales con fragilidades en sistemas de suministro. 

Educación Riesgo de abandono de estudios superiores por dificultades para cubrir el 
costo de la educación de los hijos ante reducciones del presupuesto familiar 
Viabilidad económica de servicios públicos y educacionales en zonas rurales 
se ve amenazada con la migración de personas a centros urbanos. 

Conflictos 
intergeneracionales 

Endeudamiento de familias campesinas durante sequías puede afectar el 
traspaso intergeneracional de los predios agrícolas, o el interés de los 
jóvenes por hacerse cargo de las actividades familiares en el campo (Alston, 
2004). 

Cohesión social Reducción de la vida social y menor participación de las personas en las 
comunidades. 
Pérdida de capital social “vertical” (confianza en autoridades, 
organizaciones) y “horizontal” (interacciones sociales y confianza entre 
miembros de la comunidad) (Alston, 2004). 

Dinámicas rurales Las sequías suelen agudizar las dinámicas locales que operan en zonas 
rurales, como la migración a las ciudades, pérdida de empleo y de capital 
humano especializado, menor rentabilidad de los negocios, etc. 

 

3.4.3 Impactos sociales de las inundaciones 

Las inundaciones generan afectaciones serias a los hogares, daños a la infraestructura pública 

y privada en general, cortes en las vías de comunicación y suministro de energía, afectando 

directamente a la población y generando cuantiosas pérdidas económicas (Aldunce y 

González, 2009 basado en Salgado, 1976). La Unidad de Emergencias Agrícolas identifica tres 

tipos de impactos de las inundaciones sobre la agricultura en Chile: mermas en la 

productividad agrícola (destrucción de cultivos y plantaciones), pérdidas en la ganadería 

(problemas de pastoreo y abastecimiento de forraje) y daños a la infraestructura como los 
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tendidos eléctricos, cercos, bodegas, frigoríficos y viviendas (Aldunce y González, 2009 basado 

en UEA, 2004). La agricultura se vería perjudicada también en forma indirecta por 

circunstancias como afectaciones en vías y puentes o por trabajos que se realicen en las 

cercanías de vías de transporte (ONEMI, 1995).  

Dentro de los impactos sociales de las inundaciones revisados a partir de la literatura 

internacional, se puede diferenciar aquellos que son tangibles (relativos a pérdidas materiales, 

que pueden ser traducidos fácilmente en términos económicos) y los que son más bien 

intangibles (relativos a impactos no materiales y/o emocionales, cuya traducción a términos 

monetarios puede ser muy difícil). La evidencia internacional indica que los impactos 

intangibles suelen ser más severos que los impactos tangibles. En países con tasas de pobreza 

elevadas y hogares sin acceso a seguros para los bienes podría aumentar la importancia de los 

impactos tangibles. 

 

Cuadro N°6: Impactos sociales de las inundaciones (tangibles). 

Tipo Impactos tangibles 
Pérdidas 
materiales/económicas 

Pérdida de valor de las vivienda y daños a vehículos (Werrity et al., 2007). 
 
Inundaciones presentan un riesgo para la integridad de las viviendas (Darch 
et al., 2007). 

Infraestructura Riesgo para la integridad de las edificaciones e infraestructura en general 
(Darch et al., 2007), sobre todo en infraestructura cercana a bordes de ríos. 
 
Inundaciones presentan un riesgo para la integridad de las viviendas (Darch 
et al., 2007). 

Suministro de servicios 
básicos 

Cortes en el suministro eléctrico (Werrity et al., 2007). 
 
Sobredemanda de servicios de salud durante períodos de inundaciones 
(Leonardi et al., 2006). 
 
Aumento de atenciones por enfermedades respiratorias tras inundaciones 
(Reacher et al., 2004) 
 
Inundaciones pueden afectar el acceso de las personas a servicios de 
educación por corte de caminos o daños a la infraestructura (Chalmers et al., 
2009) 

Mercado de viviendas Mayor frecuencia e intensidad de inundaciones afectaría el valor de las 
primas de los seguros para las viviendas (Yeo et al., 2003, citado por Werrity 
et al., 2007). 

Tiempo  Días de vacaciones utilizados tras la inundación (Werrity et al., 2007) 

 

Los impactos intangibles pueden ser a su vez inmediatos ó tardíos (se sienten o no 

inmediatamente tras la inundación) y efímeros ó duraderos (pueden o no presentarse tiempo 

después de la inundación misma). Sin embargo, es necesario tener en cuenta que los impactos 

inmediatos pueden durar incluso varios meses, tales como las incomodidades de vivir en 
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residencias temporales (una vez de vuelta en el hogar, estos impactos ven reducida su 

importancia considerablemente). Por el contrario, los impactos categorizados como duraderos 

tienen efectos en el largo plazo sobre los afectados. La evidencia empírica indica que los 

efectos inmediatos son más graves que los duraderos (Werrity et al., 2007).  

Cuadro N°6: Impactos sociales de inundaciones (intangibles inmediatos). 

Tipo Impactos intangibles inmediatos 
Salud física Muertes por efectos de inundaciones de forma directa (hipotermia, 

electrocución, quemaduras, envenenamiento por monóxido de carbono) 
(Werrity et al., 2007; Walker et al., 2006) e indirecta por efecto de 
enfermedades preexistentes (enfermedades cardiovasculares, otros). 
 
Diarrea e infecciones estomacales asociadas al contacto con aguas 
contaminadas (Tapsell et al., 1999; Whittle et al., 2010) 
 
Enfermedades por consumo de alimentos contaminados durante 
inundaciones. Especial vulnerabilidad de niños (Tapsell et al., 1999) 
 
Infecciones respiratorias y virales. Infecciones a los oídos y laringitis (Tapsell 
et al., 1999) 
 

Incomodidades  Incomodidad de vivir en residencias temporales y hoteles por necesidad de 
abandonar el hogar (Werrity et al., 2007) 

Estrés y ansiedad Estrés, miedo y pánico durante la inundación misma (Werrity et al., 2007). 
 
Ataques de pánico y cambios bruscos de ánimo (Whittle et al., 2010) 

Esfuerzo y tensiones por 
negociaciones 

Tiempo y esfuerzo para tratar con las aseguradoras y con las empresas 
constructoras (Werrity et al., 2007). 

Aislamiento Quedar aislado dentro o fuera de la vivienda (Werrity et al., 2007) 

Impactos sobre la 
comunidad 

Familias que deben acomodar a otras familias afectadas dentro de sus 
viviendas ven alteradas sus rutinas diarias (Pitt, 2007). 
 
Afectación y no disponibilidad de instalaciones e infraestructura comunitaria 
(Pitt, 2007). 

Trabajo Dificultades para cumplir con el trabajo mientras las personas lidian con el 
recuperamiento de sus viviendas y familias. Aumenta el ausentismo laboral y 
los niveles de estrés. (Whittle et al., 2010).  

 

La frecuencia de las inundaciones tiene un efecto considerable sobre la severidad de los 

impactos. Todas las categorías de impacto aumentan en forma bastante significativa para 

aquellos que se inundan por segunda vez, especialmente los impactos intangibles duraderos 

(Werrity et al., 2007). A su vez, la profundidad de la inundación tiene consecuencias directas 

sobre la severidad de los impactos asociados. Los impactos crecen a medida que aumenta la 

profundidad de las inundaciones, especialmente cuando se trata de inundaciones de más de 

30 cm de profundidad (Werrity et al., 2007). Otro hecho a destacar es la falta de información 

de las personas y las instituciones ante un evento de inundación. Suelen existir confusiones 

sobre los riesgos potenciales a la salud, por ejemplo, por el contacto de los muros y objetos 
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con aguas contaminadas durante las inundaciones o los potenciales riesgos asociados a que 

los niños jueguen en jardines que fueron inundados. Tampoco suele haber claridad en cuanto 

a la necesidad de hervir el agua provista por camiones cisterna durante las emergencias, ni 

tampoco sobre las fuentes de apoyo disponibles para las personas (Pitt, 2007). 

Los impactos sociales de las inundaciones son mayores para quienes deben abandonar sus 

hogares en comparación con quienes pueden permanecer en sus viviendas (Pitt, 2007). Lo 

anterior tanto en términos de salud física como emocional y en las relaciones de pareja y 

familiares. Esto plantea la necesidad de que el retorno de las familias a sus hogares se 

produzca lo más rápido posible. 

 

Cuadro N°7: Impactos sociales de inundaciones (intangibles duraderos). 

Tipo Impacto 

Intangibles duraderos 

Deterioro de la salud 
mental 
 
 
 
 
 
 
 
 

Preocupación y ansiedad durante días de lluvia por miedo a futuras 
inundaciones (Tapsell et al., 1999). Ansiedad por el estado del tiempo y 
por el manejo de los desagües y canaletas (Whittle et al., 2010).  
 
Angustia por pérdida o mal estado de animales domésticos. Aumento 
del riesgo de suicidio (Werrity et al., 2007).  
 
Trastornos psicológicos por efectos traumáticos de las inundaciones 
pueden ser más persistentes y más pronunciados que los efectos físicos 
(Tapsell et al., 1999).  
 
Desórdenes del sueño, depresión y pérdida de interés por las 
actividades diarias (Tapsell et al., 1999; Whittle et al., 2010). 

Deterioro de la salud 
física 

Problemas a la piel, irritaciones, manchas (Tapsell et al., 1999; Whittle et 
al., 2010).  
 
Agudizamiento de enfermedades preexistentes, tales como el asma y la 
artritis (Tapsell et al., 1999; Whittle et al., 2010). 
 
Aumento del consumo de alcohol durante el período de recuperación 
tras una inundación (Whittle et al., 2010; Tapsell et al., 1999). 
 
Mayor dificultad para mantener hábitos de vida saludables (Whittle et 
al., 2010). 
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Cuadro N°7: Impactos sociales de inundaciones (intangibles duraderos) (continuación). 

Tipo Impacto 

Intangibles duraderos 

Identidad y pérdida de 
valor sentimental 

Daño a objetos de valor sentimental irreemplazables (Werrity et al., 
2007).  
 
Pérdida de sentido de identidad y pertenencia a un lugar (Fullilove, 
1996, citado por Walker et al., 2006) 

Desgaste emocional Tiempo y esfuerzo dedicado para volver a la normalidad (Werrity et al., 
2007). 
 

Relaciones familiares 
 
 
 

Conflictos familiares, en especial con el comportamiento de niños ante 
la necesidad de abandonar el hogar (Werrity et al., 2007). 
 
Mayor aislamiento de los niños por dificultades en mantener sus 
relaciones y vínculos afectivos de barrio al tener que abandonar sus 
viviendas (Whittle et al., 2010). 
 
Aumento en niveles de violencia doméstica después de las inundaciones 
(Clemens y Hietala, 1999).  
 
La ansiedad puede afectar las relaciones de pareja (Werrity et al., 2007). 

Cohesión social 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Pérdida de sentido de comunidad (Werrity et al., 2007), pero en otros 
casos la cohesión social, el apoyo psicológico y material entre los 
vecinos se ve fortalecido (Whittle et al., 2010).  
 
Aumento de la tensión social por provisión de agua potable durante 
inundaciones (Pitt, 2008). Ausencia de redes sociales efectivas hace más 
vulnerables a inundaciones a familias aisladas. 
 
Conflictos comunitarios por el acceso a beneficios como protecciones 
ante inundaciones o evacuación desde zonas de riesgo (Chalmers et al., 
2009 y Walker et al., 2007). 
 
Cohesión social puede verse aumentada en casos de inundaciones: 
solidaridad, camaradería y sentido de pertenencia a una comunidad 
entre los afectados (Tapsell et al., 1999; Pitt, 2008), aunque también 
podrían aumentar los niveles de violencia tras las inundaciones 
(Clemens y Hietala, 1999).   

 

El nivel de ingreso del núcleo familiar suele ser determinante en la severidad de los impactos. 

Las familias de bajos ingresos muestran un mayor estrés durante las inundaciones y mayor 

ansiedad por tener que abandonar el hogar (Werrity et al., 2007). Son estas familias las más 

desprotegidas en términos económicos para hacer frente a situaciones adversas, por lo que 
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tendrían mayores dificultades para recuperarse. También se ha observado que las familias de 

bajos ingresos se verían más afectadas por la pérdida de objetos de valor sentimental 

irreemplazables y presentarían en mayor medida conflictos familiares y sensación de pérdida 

de sentido de comunidad (Werrity et al., 2007). Los adultos mayores estarían también entre 

los con mayores dificultades para recuperarse tras las inundaciones, al sentirse especialmente 

desorientados por tener que abandonar sus hogares (Werrity et al., 2007). 

Dentro de las recomendaciones que se hacen para enfrentar la etapa de recuperación y 

acelerar el retorno de las personas a sus viviendas, se encuentran emitir folletos para informar 

específicamente cómo manejar el estrés, cómo mantenerse saludable física y mentalmente, 

cómo reparar las viviendas y aumentar la seguridad durante la habitación temporal. También 

se aconseja promover el acceso de personas a servicios de apoyo y consejo, junto con el 

apoyo psicológico en colegios. Se requiere apoyo financiero para crear resiliencia en las 

comunidades y redes de apoyo que permitan a las víctimas compartir sus experiencias y 

buscar ayuda entre las personas. Por último, se sugiere organizar eventos sociales para 

mantener la sensación y espíritu comunitario y las redes de apoyo creadas durante las 

inundaciones (Pitt, 2008).  
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4. METODOLOGÍAS DE ANÁLISIS DE IMPACTOS SOCIALES DEL CAMBIO CLIMÁTICO 

4.1 Metodología de estimación de impactos sociales asociados a cambios en la 

productividad agrícola 

En Chile, Melo et al. (2010) estudiaron el impacto del cambio climático en los ingresos 

agrícolas y en la demanda de mano de obra. En ese estudio los autores proponen un modelo 

de asignación de las tierras agrícolas chilenas que depende de la relación entre los ingresos 

netos por hectárea de las distintas especies cultivadas. Estos ingresos netos son determinados 

en parte por los rendimientos. Las simulaciones presentadas en ese estudio se basan en dos 

escenarios de emisión de gases de efecto invernadero con dos períodos cada uno. Estos 

escenarios han dado origen a datos climáticos geográficamente detallados, que han permitido 

a expertos proyectar los rendimientos de varios cultivos usando modelos agronómicos que 

consideran, entre otros factores, las posibles restricciones de riego. El estudio toma estas 

proyecciones de rendimientos para calcular los ingresos netos de varios cultivos, utilizando 

fichas técnicas y precios dados de productos e insumos. Estos ingresos netos son utilizados 

para simular la asignación de la tierra en cada escenario y periodo. Las asignaciones 

resultantes se combinan con coeficientes técnicos de uso de mano de obra para determinar la 

demanda por trabajadores en cada comuna. 

Por su parte Santibáñez et al. (2008) reconociendo que los nuevos escenarios climáticos 

afectarán de diferente forma a las regiones agrícolas en Chile, dependiendo de las 

características ambientales, sociales, tecnológicas y económicas de esta actividad económica, 

desarrollan un análisis de la vulnerabilidad del sector agrícola frente al escenario de Cambio 

Climático A2 al año 2040. En este estudio, el grado en que los cambios climáticos podrían 

afectar a la agricultura se resume en el concepto de vulnerabilidad, el cual es visto desde 

diferentes perspectivas. La primera de ellas es la vulnerabilidad intrínseca de la agricultura, es 

decir, de las variables propias del sistema de producción que le dan mayor o menor capacidad 

de absorber los impactos negativos del clima. La segunda está referida a la vulnerabilidad del 

sistema social asociado a la agricultura (por ejemplo, número de personas dependientes de 

esta actividad, así como su nivel de desarrollo humano). La tercera dimensión de la 

vulnerabilidad se refiere a los potenciales perjuicios económicos asociadas a los cambios 

climáticos. En este caso, mientras mayor capital está en riesgo, mayor será la vulnerabilidad 

de esta actividad. Los impactos de los cambios climáticos sobre la productividad de los 

recursos, fueron determinados a través del modelo SIMPROC (Simulador de la Productividad 

de Cultivos). Para el sector agrícola se modeló el rendimiento de cultivos tanto en riego como 

secano, de maíz, trigo, papa, frejol y remolacha; y de frutales (vides, manzano, duraznos y 

naranjos). En el sector forestal se modeló la productividad de pino y eucalipto, y para 

determinar los impactos en el sector ganadero, se modeló la productividad de praderas. 
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4.2 Metodología de estimación de impactos sociales asociados a otras variables no 

productivas  

Como parte de este estudio, y con el objeto de complementarse con los estudios 

anteriormente mencionados, se realizó una modelación exploratoria del impacto de variables 

climáticas como la precipitación y la temperatura sobre variables que explican el desarrollo 

humano (esperanza de vida, ingreso y empleo) usando datos agregados a nivel comunal. 

Además de esta modelación econométrica, y en forma complementaria, se efectuaron ocho 

talleres regionales en cuatro localidades del país (Azapa, Copiapó, Cauquenes y Osorno), con 

el objetivo de socializar los resultados preliminares del estudio y levantar percepciones y 

acciones locales para hacer frente al cambio climático. A continuación se especifican los 

métodos utilizados en ambos componentes del estudio.  

4.2.1 Modelación de indicadores de impacto social 

Siguiendo lo propuesto por Andersen y Verner (2010) y para los efectos de establecer una 

relación entre clima e impacto social, el Cuadro N° 8 muestra las variables indicadoras de 

impacto social que se utilizaron en este estudio usando datos de panel. Las variables sobre 

ingreso monetario y tasa de desocupación provienen de la encuesta CASEN, específicamente 

de los registros de 6 años (1994, 1996, 1998, 2000, 2003 y 2006). La variable Años de Vida 

Potencial Perdidos (AVPP) proviene de los registros del Departamento de Estadísticas e 

Información de Salud (DEIS) del Ministerio de Salud con información anual entre los años 1990 

al 2006. AVPP se calcula como la diferencia entre la edad de muerte de cada defunción 

registrada en una localidad y una edad referencia, en este caso 80 años. De esta manera, 

cuanto más prematura es la muerte de una persona mayor es la pérdida de vida potencial. 

Este indicador ha sido ampliamente utilizado en el estudio de las desigualdades en salud, 

tanto a nivel nacional, como para efectuar comparaciones a nivel internacional (Sánchez et al., 

2005). 
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Cuadro N° 8: Variables indicadoras de impacto social del cambio climático en Chile. 

Variable Sigla Descripción Media Min. Max. 

Ingreso 
monetario 
real (2009) 

ING Promedio por comuna. Corresponde a la 
suma del ingreso autónomo y los subsidios 
monetarios. El primero corresponde a todo 
los ingresos del hogar que no son subsidios 
(sueldos, gratificaciones, rentas, jubilaciones, 
etc.), y el segundo comprende los aportes que 
distribuye el Estado a las personas a través de 
programas sociales. En pesos del año 2009. 

$615.615 
($176.329) 

$292.438 $1.173.124 

Tasa de 
desocupación 

DES Porcentaje por comuna. Personas de 15 años 
y más que, durante la semana anterior al 
censo, se encontraban sin empleo, y que, en 
las últimas cuatro semanas anteriores a la 
realización de la encuesta, hicieron esfuerzos 
concretos para conseguir empleo 

8,06% 
(2,86%) 

2.00% 17,30% 

Tasa de años 
de vida 
potencial 
perdidos 

AVPP Promedio por comuna. Es la diferencia entre 
el límite potencial de la vida (80 años) menos 
la edad de muerte de cada defunción, por 
cada 100000 habitantes menores de 80 años 
de edad. 

8.539,63 
(1.786,54) 

2.959,56 16.522,14 

Nota: Desviación estándar en paréntesis. 
Fuente: Encuesta CASEN, PNUD, Ministerio de Salud.  

Se realizó una revisión bibliográfica de trabajos que investigan la relación entre las variables 

de impacto social y cambio climático (ver cuadro N°9). Si bien la literatura sobre los 

determinantes del ingreso monetario y tasas de desempleo laboral es extensa, el estudio de 

su relación con variables climáticas es relativamente nuevo, siendo la última década la que 

concentra la mayor cantidad de estudios empíricos en el tema. Estos estudios se pueden 

clasificar en una primera instancia en estudios macro, en los cuales la unidad de observación 

es a nivel de países, que ocupan estadísticas macroeconómicas normalmente con datos a nivel 

anual (temperatura anual, PIB anual, etc.) y que recogen la variación climática entre regiones 

y usan variables macroeconómicas como variables de control. Dell et al. (2009) realizan un 

análisis para 12 países de Latino América y encuentran que “actualmente la temperatura 

puede explicar un 23% de la variación del ingreso entre países”. 

Por otra parte, están los estudios locales desagregados a nivel comunal o incluso a nivel de 

hogares (Haile, 2008). En estos casos, la estacionalidad climática tiene un peso más 

importante y la respuesta a las variaciones climáticas está enmarcada en un mismo contexto 

político, pudiéndose obtener de mejor manera el impacto sobre la sociedad. Sin embargo, 

como precisa Andersen y Verner (2010), “las regresiones a nivel municipal indican que la 

relación entre el clima y el ingreso difiere substancialmente entre países, al igual que el 

impacto del cambio climático en el ingreso, la pobreza”.  

En general, los estudios de ingreso monetario plantean el efecto teórico de la temperatura 

como una curva cóncava que sitúa a las personas más vulnerables a cambios en la 

temperatura (como por ejemplo quienes dependen de la agricultura) en los extremos de ésta, 
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donde cambios en las temperaturas generan un impacto mayor debido a que la pendiente de 

esta curva es más pronunciada en sus extremos. A su vez, esta relación teórica sitúa a los 

países más ricos en la parte más alta de la curva, donde los impactos de los cambios en el 

clima no afectan tanto el ingreso. Del mismo modo, algunos estudios consideran el impacto de 

las precipitaciones, atribuyendo su relación con el ingreso monetario. En estos casos, la 

variación de la precipitación trae como consecuencia limitaciones de acceso a recursos, 

reducción en la capacidad de trabajo, mermas en producción, entre otros. 

En cuanto al resto de las variables de control utilizada en estudios de caracterización de 

ingreso monetario, la educación es la más consensuada por la literatura (Foster y Valdés, 

2009; Chen et al., 2010). Edad y otras variables descriptivas de los hogares (como número de 

hijos) y del jefe de hogar también aparecen como variables de control normalmente utilizadas 

en estudios de caracterización de ingreso monetario.  

Con respecto a los AVPP y su relación con temperatura, muchos estudios se han focalizado en 

el impacto de factores climáticos usando tasas de mortalidad. La evidencia empírica sugiere 

que los cambios en temperatura producto del incremento de los GEI tiene un efecto no 

significativo en la mortalidad, pero localidades con una combinación de condiciones 

climáticas, ante cambios en ellas, tienden a aumentar su riesgo de mortalidad frente a otras 

localidades no afectadas (Chen et al., 2010). Además, hay una serie de eventos climáticos 

extremos que afectan de manera importante las tasas de mortalidad, como por ejemplo los 

días sucesivos con altas temperaturas. En cuanto a la precipitación, la evidencia nos muestra 

un efecto significativo de esta variable sobre la tasa de mortalidad (Chen et al., 2010), 

siguiendo un patrón similar al efecto de la temperatura. 

Las tasas de mortalidad son analizadas usando variables explicativas relacionadas al nivel de 

acceso a recursos (específicamente a la salud), siendo las más usadas el ingreso, el empleo y la 

educación (Joumard et al., 2008). También son utilizadas variables que describen el entorno 

demográfico de las personas, como los niveles de polución y variables de densidad 

poblacional. 

En cuanto a la tasa de participación laboral, no hay muchos estudios que busquen su relación 

con el clima, no encontrándose una relación tan clara como en las variables anteriores, sin 

embargo, como aseveran Foster y Valdés (2009) refiriéndose al trabajo agrícola, “la demanda 

laboral es estacional y la oportunidad de trabajo depende de la madre naturaleza”. De esta 

forma se puede observar que en el caso del trabajo agrícola (y también del turismo) se puede 

encontrar una relación con el clima. Con respecto a las variables de control para la 

caracterización del empleo la literatura es extensa, mostrando una fuerte relación entre la 

educación, el estado de salud, género y otras estadísticas socio-demográficas como la 

densidad poblacional (determinante en la oferta laboral) y el número de hijos, entre otras 
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características familiares que determinan las capacidades de las personas de poder 

emplearse. 

En cuanto a la metodología de análisis de los modelos estudiados, los modelos de datos de 

panel parecen ser los que se imponen en el análisis de los determinantes de las variables de 

impacto social planteadas por este estudio. Al combinar el análisis de series de tiempo y de 

análisis transversal de datos, estos modelos logran utilizar más variables, lo que permite 

capturar una mayor heterogeneidad de éstas, mientras el efecto temporal también es 

capturado, aportando mayor robustez a los modelos (Gujarati, 2006).   

En el cuadro N° 9 se hace referencia a los estudios más importantes consultados que se 

utilizaron para la elaboración del modelo teórico de este estudio. En él se especifican las 

variables utilizadas y que fueron determinantes en el comportamiento de los indicadores de 

impacto social. 
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Cuadro N° 9: Revisión bibliográfica del modelo teórico. 

Estudio Descripción Var. Dependiente Vars. Independientes Relación Análisis 

Chen, Ping-Yu ; Chang, Chia-
Lin & Chen, Chi-Chung, 2010 

Panel con información de 22 países de 
la OECD entre los años 1990- 2008 

Tasa de Mortalidad Temperatura [+] Panel 

Precipitación [+] 

Tasa de desempleo [+] 

Ingreso bruto real per-
cápita 

[-] 

Joumard, I.; André, Ch.; 
Nicq Ch.; Chatal O, 2008 

Panel de determinantes de la calidad de 
la salud a nivel de países de la OECD 

Mortalidad infantil Ingreso [-] Panel 

Educación [-] 

Polución [+] 

Gasto [-] 

Cai, L. 2010 Panel de ecuaciones simultaneas para 
evaluar la relación entre participación y 
salud y viceversa 

Participación laboral Salud [+] Panel 

Estado civil  

Nro. hijos  

Educación  

Kunce, Mitch, 2008 Panel con Información de empleo a 
nivel estatal (39 países) desde el 1974-
1994 

Cambio en el empleo 
de manufactura por 

rubro (químico, papel, 
alimentos, metal) 

Precio de la energía [+} Panel 

Aglomeración [+] 

Temperatura No sig. 

Astatike, H. Getinet, 2008  Modelo de panel con variables binarias 
determinantes del autoempleo a partir 
de la encuesta socio económica etíope 
(EUSES) 

Autoempleo Edad [+] Panel 

Genero  

Estado civil  

Migración  

Salud [+] 

Religión  

Educación [+] 

Nro. niños en el hogar [+] 

Kenneth Smith, 2007 Se comparan países de Europa y la ex 
Unión Soviética con Información del año 
1990. Modelo de regresión logística 

Ingreso Edad  Panel 

Estado civil  

Educación  

Estado de salud  
Notas: [1]. CH: Chile, BO: Bolivia, BR: Brasil, PE: Perú. [2]. Los coeficientes o elasticidades no reportados en los cuadros en blanco no son presentados en los estudios. 

Fuente: Elaboración propia. 
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Cuadro N° 9: Revisión bibliográfica del modelo teórico (continuación). 

Estudio Descripción Var. Dependiente Vars. Independientes Relación Análisis 

Axelsson, R. & Westerlund, 
O. 1996 

Panel de determinantes del ingreso 
para evaluar el rol de la migración en el 
en Suecia 1981-1991 

Ingreso Migración  Panel 

Edad  

Educación  

Nro. personas por hogar  

Foster, W., Valdés A., 2009 Regresión del ingreso per cápita del 
hogar, separado en 2 grupos: hogar 
trabajador agrícola asalariado y hogar 
pequeña explotación agrícola 

Ingreso Edad [+] Transversal 

Nro. Personas  [-] 

Tasa de dependencia [-] 

Nro. De personas en edad 
de trabajar 

[-] 

Indígena [-] 

Dell, M. Jones, B. and Olken, 
B. 2009 

Análisis de 12 países de América a nivel 
comunal 

Ingreso Temperatura [-] Transversal 

Precipitación [+] 

Andersen, Lykke & 
Verner, Dorte, 2010 

Relación entre clima e ingreso en 5 
países de América Latina, por separado 
a nivel municipal 

Ingreso Precipitación [-] (CH, PE) 
[+] (BR) 

Panel 

Precipitación
2
 [-] (BR) 

[+] (CH, PE) 

Temperatura [+] (BO, BR, 
PE) 

[-] (CH) 

Temperatura 
2
 [-] (BO, BR, 

PE) 

Educación [+] 

Tasa de Urbanización [-] (BO, BR, 
CH) 

Notas: [1]. CH: Chile, BO: Bolivia, BR: Brasil, PE: Perú. [2]. Los coeficientes o elasticidades no reportados en los cuadros en blanco no son presentados en los estudios. 

Fuente: Elaboración propia. 
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Tomando en cuenta los modelos descritos en el cuadro N°9 y dándole mayor relevancia a los 

estudios que caracterizan la realidad nacional (Foster y Valdés, 2009; Andersen y Dorte, 2010) 

se construyó un modelo para explorar la relación entre cada una de las variables 

dependientes: ingreso monetario real, tasa de desocupación laboral y AVPP, y las variables 

climáticas. Como variables de control se incluyeron las variables explicativas que en estudios 

anteriores muestran mayor evidencia empírica en cuanto a su relación con las variables 

dependientes. Los detalles del desarrollo de estos modelos se presentan en el Anexo 9.  

4.3 Levantamiento de percepciones de agentes sobre impactos sociales del cambio 

climático  

Este estudio contempla la realización de ocho talleres regionales, con el objetivo de socializar 

los resultados preliminares del estudio, levantar percepciones y expectativas locales en torno 

al tema del cambio climático, además de explorar qué cambios percibe la gente a nivel local 

en los distintos territorios, y su efecto sobre la calidad de vida y sobre la actividad del sector 

silvoagropecuario. Otro objetivo es el de identificar respuestas locales y regionales, de modo 

que estas instancias se transformen en espacios de intercambio de ideas y recomendaciones 

sobre cómo la sociedad y el gobierno pueden trabajar para adaptarse a los cambios climáticos. 

El público objetivo de estos talleres se dividió en dos grupos: 

(1) Talleres dirigidos a organizaciones de base: estos talleres están dirigidos a organizaciones 

comunitarias y productivas locales. 

(2) Talleres dirigidos a autoridades locales: estos talleres están dirigidos a mandos medios en 

contacto directo con la comunidad, incluyendo municipalidades, grandes asociaciones 

productivas, CONAF, INDAP, SEREMIS (Medioambiente, Salud, Trabajo, Agricultura, 

Planificación Social, Obras Públicas y Vivienda) y ONGs.  

Los lugares de desarrollo de los talleres dirigidos a organizaciones de base fueron: 3 

(i) Valle de Azapa 

(ii) Copiapó 

(iii) Cauquenes 

(iv) Osorno 

 

 

                                                             
 

3 En el Anexo Nº5 están disponibles las fichas técnicas de los talleres. 
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Durante el mes de Octubre, se realizaron los talleres dirigidos a tomadores de decisión locales, 

esta vez en Arica, Copiapó, Talca y Puerto Montt. Los cambios de localidades respecto a la 

primera ronda de talleres respondieron a la facilitación de la participación de autoridades a 

nivel regional.  

Estas localidades fueron seleccionadas con el fin de incluir la mayor diversidad de situaciones 

en términos de distintos contextos biofísicos, socioeconómicos, políticos e institucionales. 

Desde esta diversidad de contextos, los talleres buscaron profundizar percepciones locales 

frente al fenómeno de cambio climático y buscar respuestas para su adaptación.  

Todas las etapas de los talleres fueron moderadas por una socióloga utilizando la metodología 

metaplan, la cual permite el levantamiento de percepciones y la búsqueda de soluciones a 

problemas de un determinado grupo o sector mediante la moderación grupal. Esta técnica 

facilita la comunicación entre los distintos individuos para el desarrollo de opiniones y 

acuerdos de forma participativa. Una característica clave de la metodología se refiere al 

proceso participativo que motiva los actores, y que es clave en la co-construcción de aquello 

que es especialmente relevante para ellos. El concepto clave es el de co-creación que se 

entiende como un acto de creatividad colectiva, que facilita la discusión y construcción de 

acuerdos de forma participativa, lo que involucra la co-construcción de las realidades 

mediante la visualización de ideas que se agrupan y ordenan en forma conjunta. De esta 

forma se establece una conversación constructiva y comprometida entre varios participantes. 

La metodología metaplan pretende, mediante la concentración y enfoque en los temas 

planteados, que cada participante pueda desarrollar en forma individual y escrita ideas y 

percepciones en torno al concepto presentado. Luego, cada uno de los participantes en forma 

breve expone sus ideas de manera que todos tengan la posibilidad de construir la experiencia, 

que el moderador va agrupando y validando con la audiencia. Por último, se solicita a los 

integrantes que realicen una priorización de las acciones propuestas. El anexo N°10 presente 

una descripción detallada de la metodología de metaplan. 

En cuanto a la ejecución misma de los talleres dirigidos a organizaciones de base, éstos fueron 

estructurados en 4 etapas: 

(i) Contextualización de la actividad mediante presentación introductoria al concepto de 

cambio climático. 

(ii) Levantamiento de percepciones individuales acerca del cambio climático y la forma en 

que éste afecta el desarrollo de las vidas de los asistentes. 

(iii) Jerarquización de las percepciones individuales a nivel grupal. 

(iv) Levantamiento de acciones para hacer frente al cambio climático. 

La presentación inicial, de una duración aproximada de 10 minutos, fue llevada a cabo por 

académicos miembros del equipo de investigación. Su objetivo fue contextualizar la actividad, 
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dando un marco de referencia para las dinámicas siguientes. Se cuidó que los contenidos 

tuvieran sólo información básica para no dirigir a la audiencia hacia respuestas específicas.  

En cuanto al taller con autoridades locales, se desarrolló un taller en el que se buscó levantar 

acciones con las autoridades regionales en relación a los efectos sociales del cambio climático, 

y en base a las percepciones que presentaron los habitantes de la zona de estudio (en cada 

localidad se presentaron tanto las percepciones recogidas a nivel local, como aquellas 

levantadas en los otros lugares de estudio). Usando la metodología metaplan, se trabajó con 

los asistentes en las acciones que son necesarias para enfrentar las necesidades detectadas 

respecto al tema del cambio climático. El foco del trabajo está puesto en la identificación de 

necesidades, y los recursos e instrumentos que son posibles de activar para responder a éstas. 

En una segunda fase del taller con autoridades locales, se buscó jerarquizar las acciones 

reconocidas por el grupo como potenciales, para dar finalmente espacio a una co–

construcción del metaplan. Estos talleres, que tuvieron una duración total de entre 3 y 4 

horas, se dividieron en 3 partes: 

1) Presentación inicial de representantes del Ministerio del Medio Ambiente 

En la presentación se expusieron los principales objetivos del estudio en el que se enmarca el 

taller, las condiciones actuales de Chile en materia de Cambio Climático, el rol que está 

cumpliendo el Ministerio del Medio Ambiente por medio de su oficina de Cambio Climático. 

También se entregaron antecedentes del Plan de Acción Nacional para enfrentar el cambio 

climático, y su incorporación por vías legales a las responsabilidades del Ministerio del Medio 

Ambiente. El objetivo de este plan es mitigar los efectos del cambio climático, reducir la 

vulnerabilidad, y medir adaptabilidad en el plazo 2008 – 2012. El foco del Plan Estratégico 

Nacional está puesto en generar planes sectoriales, que permitan llevar adelante el plan y sus 

23 líneas de acción 2008 – 2012. Principales temas que preocupan son: recursos hídricos 

(estudios y prospectivas respecto del agua); agricultura, como uno de los sectores de mayor 

impacto (desarrollo de nuevas variedades, sistemas de gestión de riego, etc.); economía y 

sector productivo. 

2) Presentación del Centro de Cambio Global UC 

La segunda fase del taller consistió en presentar el contexto y marco de referencias del 

estudio. Todo lo anterior permite enmarcar la fase siguiente, donde se desarrollan las 

dinámicas de taller. Se cuidó que los contenidos tuvieran sólo información básica para no 

dirigir a la audiencia hacia respuestas esperadas. Los principales contenidos desarrollados en 

la presentación fueron los siguientes: 

o Impactos sociales de la escasez de agua, inundaciones, y altas temperaturas. 

o Concepto de vulnerabilidad, y detección de principales grupos en esta situación. 
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o Modelación de la relación entre clima – sociedad, en base al análisis estadístico de  

tres variables centrales: ingreso monetario, tasa de desocupación y AVPP. 

o Percepciones recogidas de los talleres con dirigentes comunitarios, y productores 

agrícolas. 

3) Trabajo con autoridades en levantamiento de percepciones y posibles acciones 

Esta fase del taller contempla el trabajo donde los asistentes comienzan identificando, en 

forma individual, cuales son las 3 principales necesidades o requerimientos que ellos logran 

destacar como aquello que afecta, ha afectado o afectaría las vidas de las personas, en base a 

las percepciones revisadas que son resultado de los talleres realizados con las bases 

comunitarias. A cada uno de esos requerimientos los asistentes deben asociar recursos 

(capacidades reales que los actores pueden movilizar para hacer frente a la situación actual), 

e instrumentos (mecanismos formales que movilizan los recursos identificados). Esto se 

realiza en un periodo de 15 minutos. 

Una segunda parte, consistió en que cada asistente expone 3 requerimientos, recursos, e 

instrumentos, que ellos puedan rescatar como fundamentales. Un aspecto importante 

consiste en ir dirigiendo la discusión de modo de evidenciar concordancias entre el grupo, que 

posteriormente servirán para dar mayor validez al trabajo de co–creación final. 

Una vez que todos los participantes realizaron su exposición y se obtuvo un mapa con los 

ámbitos de afectación validados por el grupo, se avanza a un ejercicio de jerarquización de las 

ideas, a la co-construcción de las principales líneas de acción, y los proyectos asociados a cada 

una de estas. En esta fase la moderación debe llevarse a cabo teniendo en cuenta dos 

importantes consideraciones: el moderador debe prevenir interferir en la construcción de la 

jerarquización, y el grupo debe estar permanentemente alertado de estar respondiendo a las 

necesidades o requerimientos que han sido identificados. 
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5. RESULTADOS 

5.1 Impactos sociales asociado a cambios en la productividad agricola  

Es ampliamente reconocido que el agua es un recurso clave para el desarrollo productivo del 

sector agropecuario. La variabilidad interanual de la oferta de recursos hídricos (entendidas 

como la suma de precipitaciones, y niveles de caudales y acuíferos) guarda una estrecha 

relación con la fluctuación de producción y explica el comportamiento productivo de los 

cultivos. De igual forma la  presencia de riego es un factor de estabilización de rendimientos 

que se asocia a una mayor robustez para enfrentar shocks climáticos. 

Esta característica puede ser tomada como un primer elemento para anticipar los potenciales 

impactos económicos y sociales que podría tener el cambio climático en el sector productivo 

agrícola. En efecto, las proyecciones de cambio climático nos muestran una señal muy clara de 

aumento de la temperatura que tendrá, entre otros elementos, un impacto en los procesos de 

acumulación y derretimiento de nieve. Asimismo, los modelos de circulación general, 

muestran que una buen parte de Chile Central se verá afectado por una disminución de sus 

precipitaciones (ver figura N° 2). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
                                                                                                                                         

51 
                                  

Figura N°2: Proyecciones de cambio climático para el escenario A2 de temperatura y 

precipitación 

 

Ambas señales constituyen un marco de amenaza para la productividad y sustentabilidad 

agropecuaria, con una cascada de impactos que generan efectos sociales considerables. En 

primer lugar se observa un efecto directo en lo productivo  con un claro aumento de la 

varianza de rendimientos. Asociado a esto se puede esperar una disminución de ingresos 

asociados a la venta de productos agrícolas, los que en algunos casos podrían significar caer 

bajo los umbrales de sustentabilidad económica de los agricultores. Finalmente se pueden 
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evidenciar impactos en el empleo ya que una contracción de la actividad productiva regional 

muchas veces está asociada a una reducción de la demanda por mano de obra. 

El trabajo de Melo et al. (2010) nos muestra una síntesis de las variables ingreso y empleo. 

Estas variables han sido generadas a partir de modelos de simulación productiva enfrentadas 

a variaciones climáticas. El trabajo ha buscado capturar, a través de una modelación 

econométrica, una de las respuestas adaptativas más lógicas, cual es la sustitución de cultivos 

por aquellos que resulten económicamente más atractivos frente a las nuevas condiciones. En 

ella se observan cambios importantes en los ingresos particularmente entre las regiones de 

Atacama a  Bio Bio. Esta variable representa el primer impacto socioeconómico saliente del 

cambio climático que tiene que ser considerado a la hora de establecer política pública y 

facilitar los procesos de adaptación. 

Es claro que los cambios en el ingreso no afectan de igual forma a todos los agricultores. Más 

allá del valor absoluto que este indicador pueda tener en el Producto Interno y en el 

desincentivo a la actividad empresarial, hay elementos adicionales que hablan de zonas y 

agricultores con mayor nivel de vulnerabilidad. 

Una segunda variable importante corresponde al cambio en el empleo observado en 

respuestas al cambio en la producción agropecuaria e ingreso. El mapa que muestra esta 

variable es también consistente con los efectos anteriormente descritos (ver Figura 3). Es 

esperable entonces que en las regiones de mayor impacto sobre el empleo agrícola emerjan 

problemas sociales asociados y que haya un deterioro de la calidad de vida de las personas. 

Evidentemente, el análisis es parcial ya que no hay forma de anticipar de que manera este 

cambio en el empleo es absorbido por otros sectores económicos, sin embargo es una señal 

de que al menos se necesitarán también acciones específicas para fortalecer la empleabilidad 

y movilidad regional. Todas ellas llaman a una política pública consistente y que contemple el 

cambio climático así como los planes de adaptación sectoriales. 
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Figura N°3: Efectos esperados en el empleo del sector agrícola. Escenario A2 (en base a Melo 

et al, 2010) 

 

Finalmente, existen otros indicadores sociales de interés. El índice de desarrollo humano del 

PNUD, peed ser usado como una variable representativa (“proxy”) de la vulnerabilidad social 

de contexto (independiente de los impactos de cambio climático) de las regiones y darnos 

algunas luces sobre aspectos implorantes para interpretar los impactos sociales del cambio 

climática, tales como la capacidad adaptativa. En este mapa (ver Figura 4) los menores índices 

se encuentran más concentrados en las regiones del Centro y Centro Sur del país. Este es un 

primer indicador de las regiones con mayor vulnerabilidad contextual, a las que se les debe 

sumar otros elementos tales como mayor presencia de cultivos de secano, menos 

tecnificación agrícola y mayor sensibilidad a la variabilidad climática.  
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 Figura N°4: Índice de desarrollo humano en diferentes comunas de Chile. Expresado en 

quintiles 

 

Se destacan en los mapas aquellas zonas del país donde coinciden de manera sinérgica una 

alta vulnerabilidad contextual con un alto nivel de impactos en términos de variables 

socialmente relevantes (empleo). Se reconocen en este sentido tres zonas especificas: una 

zona ubicada entre el sur del norte chico y la región de Valparaíso; una segunda zona que 

cubre las comunas costeras ubicadas entre la VI y IX región aproximadamente y finalmente las 

comunas al sur de la IX región de la Araucanía y la XIV región de los Ríos. Estas zonas podrían 

ser focos importantes de atención y de mayor investigación con el fin de determinar las 

políticas y planes adaptativos más coherentes y robustos posibles en el sector agrícola. 

 

5.2 Impactos sociales asociados a otras variables no productivas 

Utilizando las variables recomendadas por la literatura pero especificadas de acuerdo a la 

disponibilidad de datos en el país, se realizó un análisis exploratorio utilizando una regresión 

lineal múltiple de datos de panel, para tres variables de impacto social: ingreso monetario, 

tasa de desocupación y años de vida potencial perdidos. 
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Se encuentra como resultado de este trabajo que el aumento de las temperaturas tendría un 

efecto negativo sobre la mortalidad (ver Anexo 9). Si bien los modelos que se presentan no 

permiten atribuir causalidad ni dar explicaciones a esta relación, se puede especular respecto 

de sus posibles causas. Esta relación positiva entre incremento de las temperaturas y 

mortalidad podría estar reflejando la evidencia de que durante los periodos de calor extremo 

aumentan las tasas de mortalidad en forma directa e indirecta. De forma directa, debido a que 

algunos segmentos de la población como los niños, la tercera edad y las personas de escasos 

recursos son más vulnerables a las altas temperaturas, e indirectamente debido a que los 

eventos extremos, como olas de calor y tormentas afectan la infraestructura básica y los 

servicios críticos de la población (como salud y educación) convirtiéndose en un potencial 

riesgo para la salud. También de forma indirecta, el aumento de la temperatura contribuye al 

aumento de los eventos de sequias, lo que tiene relación con el deterioro de la calidad de vida 

de las personas, especialmente las ligadas a la agricultura, y que podría estar influyendo esta 

relación positiva entre temperatura y mortalidad. Sin embargo, otras posibles explicaciones 

también son válidas y no pueden ser descartadas con el análisis exploratorio de este estudio. 

Por otra parte, el incremento en las precipitaciones tendría un impacto positivo sobre el 

ingreso en la zona norte y negativo en la zona central y sur del país. Posibles explicaciones, no 

verificadas en este estudio, para estos resultados serían que por ejemplo en la zona norte, el 

aumento de las precipitaciones, estaría permitiendo el aumento de la actividad agrícola 

aumentando los ingresos de las personas que dependen de ella. En el caso de la zona central y 

sur del país, los eventos extremos asociados al aumento de la precipitación, podrían tener un 

efecto negativo sobre el ingreso, por la vía de disminuir la productividad como resultado de 

inundaciones o períodos prolongados de lluvia que se manifiestan en un año lluvioso. Sin 

embargo, en todas las zonas el efecto es más bien marginal, de hecho, el modelo predice que 

un aumento de un milímetro de precipitación al año afectaría al ingreso en alrededor de 2000 

pesos chilenos al año (en valores reales al año 2008). 

Respecto del efecto de las variables climáticas en el empleo, se encuentran que un aumento 

en las temperaturas medias anuales se asocia con menores niveles de desempleo. La única 

excepción la constituye la comuna de Punta Arenas, donde incrementos de temperatura tiene 

un efecto positivo en la tasa de desempleo. Es posible que el efecto positivo de la temperatura 

sobre el empleo sea un reflejo de los cambios en el uso de suelo agrícola y forestal debido al 

incremento generalizado de las temperaturas. Por otra parte, aumentos en la precipitación 

acumulada se asocia con una disminución del desempleo en las zonas centro y sur del país y a 

aumento en la zona norte. Las magnitudes de estos cambios en las zonas centro y sur de Chile 

son del orden del 0,03% de disminución en el desempleo ante el aumento en un milímetro de 

precipitación acumulada al año. En el caso de la zona norte este impacto es del orden de 

0,12%. Es posible que en las zonas centro y sur del país, el incremento del empleo debido al 

aumento de la precipitación este influido por el incremento del trabajo agrícola, debido al 
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incremento del suelo cultivable por la mayor disponibilidad de riego. Asimismo, en la zona 

norte, eventos extremos de aumento de la precipitación, podrían explicar el aumento del 

desempleo. La pérdida de cultivos por lluvias inesperadas, entre otros factores, podría influir 

en la disminución de la oferta de trabajo y en despidos. Sin embargo, el análisis realizado en 

este estudio no permite verificar estas conjeturas por lo que otras explicaciones también son 

posibles. 

El ejercicio de modelación realizado en este estudio representa un punto de partida para el 

análisis de la vulnerabilidad social respecto al cambio climático para aquellas variables no 

consideradas en una perspectiva productiva. En este estudio se usó información que presenta 

variación transversal (entre comunas) y temporal (anual), lo que incrementa la 

heterogeneidad de las variables y le da mayor robustez a los modelos (Gujarati, 2006). Sin 

embargo, la información utilizada sólo estuvo disponible a nivel anual, lo que no permitió 

capturar variaciones estacionales en las variables climáticas, por lo que la principal fuente de 

variación analizada fue aquella existente entre comunas. Estudios futuros deben poner énfasis 

en obtener series de tiempo de mayor longitud y desagregadas a nivel mensual, para lograr 

recoger una mayor variación a lo largo del tiempo que experimenta la muestra. Por otro lado, 

incrementar la información para incluir una mayor cantidad de localidades en el estudio es 

esencial para lograr mayor precisión en las estimaciones. La falta de datos climáticos 

detallados y de libre acceso, en el caso particular de este estudio, imposibilitó que muchas 

comunas entraran en la muestra final del estudio. 

Sin embargo, estas estimaciones muestran un punto de partida promisorio para seguir 

explorando los efectos del clima en indicadores sociales, debido a la clara significancia de su 

impacto en la mortalidad (temperatura), el ingreso (precipitación) y el desempleo 

(temperatura y precipitación) y también dada la concordancia con estudios anteriores, como 

por ejemplo el impacto de la precipitación sobre el ingreso presenta similar signo que el 

estudio de Andersen y Verner (2010). No obstante lo anterior, en el estudio se decidió no 

realizar proyecciones respecto del efecto del cambio climático sobre las variables de impacto 

social hasta no contar con resultados más robustos. Para esto se recomienda desarrollar en el 

país un programa de investigación en esta línea que permita el levantamiento de datos así 

como un modelamiento más detallado de los mecanismos de transmisión de impacto. 

5.3 Enfoque cualitativo – Talleres dirigidos a organizaciones comunitarias y productivas 

de base 

A continuación se presentan los principales resultados de los talleres realizados con dirigentes 

de organizaciones comunitarias de base y agrupaciones de productores del Valle de Azapa, 

Copiapó, Cauquenes y Osorno. Los talleres tenían por objetivo hacer un levantamiento de 

percepciones locales en torno al cambio climático, así como también de los impactos de estos 

cambios a nivel personal, familiar y comunitario. Además se realizó un levantamiento de 
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acciones para reducir los impactos percibidos y potenciar la adaptación local al fenómeno del 

cambio global.  

En los talleres regionales se hace evidente que los impactos sociales detectados y su relación 

con los fenómenos climáticos se componen de un conjunto de variables que se mezclan a 

nivel de las percepciones, habiendo dificultades para hacer un análisis de cada una de las 

variables en forma independiente. Los fenómenos climáticos y su impacto social parecen no 

tener un comportamiento que se pueda entender bajo una lógica lineal, sino más bien como 

variables que se potencian entre ellas y tienen múltiples asociaciones tanto climáticas como 

antropomórficas. A modo de ejemplo, se verá a través del informe que existe una importante 

sensibilidad en los participantes de los talleres hacia el tema de la radiación solar y la 

exposición a los rayos ultravioleta (UV), lo cual no se explica por cambios climáticos con 

consecuencias sobre los niveles de radicación, sino más bien con una sensibilización de parte 

de las autoridades a través de campañas y políticas preventivas. Otro ejemplo evidente 

consiste en la percepción de escasez de agua, y secado de pozos y norias pero, nuevamente, 

no existe claridad sobre si esta escasez hídrica está relacionada con el cambio del clima o  con 

el uso intensivo del recurso por parte de sectores productivos como la minería y la industria 

forestal.  

A grandes rasgos, los resultados de estos talleres indican que los participantes están 

fuertemente sensibilizados con los cambios percibidos en su entorno, más allá de los cambios 

que se puedan asociar estrictamente al cambio climático. Aun así, cabe destacar el valor que 

tienen en sí mismas las percepciones de las personas sobre los cambios en sus entornos de 

vida para la futura adopción de planes y políticas a nivel local.  

5.3.1 Percepción de los cambios en el entorno 

A continuación se presentan las principales percepciones que fueron mencionadas en el taller 

frente a la temática de cambio climático. Cabe destacar que los participantes no se limitan a 

hablar sólo de aspectos directamente vinculados al clima, sino que hacen referencia a cambios 

en su entorno, ya sean éstos variaciones en las temperaturas y las precipitaciones, como 

también los conflictos locales relacionados con sus recursos naturales, los cambios en las 

dinámicas sociales y productivas, entre otros. A modo general, se presenta una clasificación de 

los cambios percibidos en cuanto a variaciones en los regímenes de precipitación y 

temperatura, y también se incluye la percepción generalizada de la agudización de conflictos 

en torno al recurso hídrico. 

5.3.1.1 Cambios en los patrones de precipitaciones 

En general, en todos los talleres se menciona como uno de los principales cambios respecto a 

la situación climática, la distribución inusual de precipitaciones y los cambios en la intensidad 

de las mismas. En el caso de la zona norte, las percepciones pueden estar influidas por la 
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ocurrencia de lluvias inusuales en el último invierno en la zona. Por el contrario, en el secano 

costero prevalece la percepción de menores niveles de precipitación, y en la zona sur 

predomina la idea de un cambio en la distribución más que un cambio en los montos 

absolutos de las precipitaciones. 

Para el caso del Valle de Azapa, Arica, se hace mención a lluvias inusuales en meses en los que 

antes no existían, especialmente durante el verano, e  intensidades que tampoco eran usuales 

para la zona. Las lluvias conllevan crecidas en los caudales de los ríos que inundan y 

transportan distintos materiales orgánicos y escombros ubicados en las cuencas antes secas.  

“(…) y eso es porque la lluvia es más intensa…  En el verano tuvimos una noche sin parar…  Y eso 
antes no se veía y menos en invierno. Ahora hay mucho invierno con lluvias”. Taller Azapa.  

“El caudal que llega al mar provoca beneficios en la agricultura pero es un desastre en el mar 
porque  arrastra de todo: arrastra hortalizas, arrastra animales, deja un desastre en los animales 
pero igual llega al mar y arruina el verano. El tema de las napas también es un riesgo, pero por el 

lado turístico también”. Taller Azapa 

“En el verano llueve con rayo con todo y llueve una semana y eso forma caudales y forma el estero 
San José, ahí va basura, cemento, todo”. Taller Azapa  

En el caso de Copiapó, las precipitaciones se han sentido como inusuales ya que durante al 

menos 5 años no habían tenido lluvias y también comentan que han sido de una alta 

intensidad inundando caminos y dejando algunas zonas aisladas.  

“Tuvimos suerte que ahora tuvimos lluvia, los arbolitos ahora se limpiaron imagínese pasan 5 años 
que no llueve igual a los árboles les afectas, la falta de lluvia y el cambio del clima nos afectan”. 

Taller Copiapó.  

“No conocíamos el paraguas porque acá lloviznaba y la última lluvia fue más grande. Hace poquito 
que estabamos en invierno”. Taller Copiapó.  

En la zona de Cauquenes específicamente, se ha observado una disminución en la cantidad de 

precipitaciones, son menos los meses en los que llueve y la intensidad de agua que perciben 

que cae, es menor que hace años atrás.  

“Eso es la poca densidad de las lluvias, el otro día me discutieron que acá en Cauquenes estaba 
lloviendo exactamente lo mismo, y no es lo mismo. Yo me acuerdo que había… todos tenemos edad. 

Cuando tenía 10 años llovía acá, llovía a cántaros. Ahora las lluvias que han caído son finas, llueve 
menos”. Taller Cauquenes 

Para el caso de Osorno, se debe considerar que varios de los participantes fueron funcionarios 

de INDAP, por lo que se hizo presente una mirada más técnica que en las demás localidades. 

Para ellos, las variaciones de las precipitaciones no se relacionan con la cantidad de agua 

caída, sino principalmente con la distribución inusual. Es decir, en los meses que se esperaba 

que llueva se presentan secos y meses que comúnmente eran secos se observa la presencia 

de lluvias. También, mencionan cambio en la intensidad de las precipitaciones en relación a 
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que se concentran las lluvias en algunos meses con eventos climáticos extremos como heladas 

y calores.  

“Tenemos los 1200 ml de agua caída igual que cualquier año, pero con una intensidad distinta.  
Antes por ejemplo teníamos abril que era lluvia sino los 30 días, 29 días, hoy no es así, no llueve 

todos los días, pero la cantidad de agua que caía en un mes cae en una semana.  Lo mismo pasa con 
la temperatura que se concentra en algunas horas del día, lo que hace que parezca clima tropical, 

que uno lo nota en los cultivos y en su resultado”. Taller Osorno 

“No es que no llueva sino que hay períodos intensos de lluvia y después períodos que no llueve, lo 
que al final te engaña porque puede ser que la lluvia anual sea la misma, pero está distribuida de 

forma distinta”. Taller Osorno. 

 

5.3.1.2 Cambios en las temperaturas 

Lo que las comunidades visitadas perciben en general en relación a la temperatura, es que 

existe una mayor temperatura en los meses calurosos observando máximas que han subido. 

Pero también las temperaturas bajas en los meses fríos alcanzan mínimas más extremas con 

presencia de heladas. En ciertos casos, se nota la dificultad de los participantes en diferenciar 

los efectos de las temperaturas y de la radicación, y su relación con el fenómeno del cambio 

climático. 

Para el caso de Azapa se percibe que las temperaturas son más bajas que lo que era 

anteriormente, pero también existe una sensibilidad mayor respecto al calor y la exposición al 

sol. Para la audiencia la presencia de temperaturas más bajas tiene un alto impacto ya que se 

acostumbraba a vivir en una ‘primavera’ constante donde el clima parecía con mayor 

estabilidad y sus habitantes tenían una alta satisfacción con el tipo de clima.   

“Antes no se sentía el invierno, acá era la eterna primavera… Pero me he dado cuenta que hasta los 
niñitos hay que abrigarlos más”. Taller Azapa. 

“(…) pero generalmente la gente del valle de Azapa no nos gusta abrigarnos mucho… yo vivía a los 
pies del cerro y entre dos canales y nunca me acuerdo que sentíamos este frío”. Taller Azapa. 

“Eso no era antes así, como sea antes… Todo parejo todo era primavera… Ahora vas a las 6, 7 de la 
mañana al kilómetro 40 y hay  una camanchaca a ras de piso y para abajo nada o viceversa: en 
Arica está helado, hace frío… Aquí se ha puesto más húmedo… Hasta 7 grados entraron el mes 

pasado… Como aire así de la cordillera”. Taller Azapa  

“(…) porque no hay que exponerse tanto al sol…  antes ibas y podías estar todo el día en el agua y 
con suerte te quemabas un poco”. Taller Azapa 

En Copiapó la percepción sobre los aumentos de temperatura no se diferencia de los 

aumentos en las radiaciones UV, por lo que a mayor temperatura, el sol parece ser más fuerte 

y habría un aumento de radiación que perjudicaría la salud. Por su parte, las bajas 

temperaturas están asociadas a las precipitaciones que, como se mencionó anteriormente, se 

han presentado con mayor intensidad  luego de varios años de ausencia de lluvias.  
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En la zona sur, tanto para Osorno y Cauquenes, los participantes a los talleres mencionan que 

sienten “más calor” por períodos más prolongados, períodos estivales más largos, y que las 

temperaturas bajas se concretan en la presencia de heladas en los meses de invierno. 

Específicamente para Cauquenes, la percepción de temperaturas más bajas se relaciona 

también con las condiciones de viviendas desfavorables luego del último terremoto.  

“Nosotros estamos viviendo en puras mediaguas. Nos quedamos sin casa, sin nada”. Participantes 
Taller Cauquenes.  

“Que hace mucho calor, poca lluvia, escasez de agua, calor más de lo normal y da miedo la 
sensación de que todo esto ha ido aumentando. Cada año hace más calor”. Taller Cauquenes 

“A mi hijo no lo dejo salir hasta después de las cinco de la tarde, el cambio climático viene a cambiar 
nuestra forma de vida. Nosotros ya no usamos poleras peladitas porque el sol quema”. Taller 

Copiapó 

“Antes el verano duraba enero y febrero, o enero no más y ya el quince de febrero se empezaba a 
descomponer.  Ahora comienza en noviembre y puede durar hasta fines de marzo y bueno, el calor 

diario afecta la productividad y el rendimiento de las plantaciones”. Taller Osorno 

 

5.3.1.3 Crisis hídrica 

Este no es un fenómeno que se considere netamente asociado a los cambios del clima, sino 

que también a efectos humanos sobre el medio ambiente. Tiene relación con la escasez de 

agua para el consumo en los hogares y con la competencia por la utilización del recurso donde 

se involucran grandes actores en torno al agua como las empresas mineras, agroindustria, 

forestales y empresas generadoras de energía. Por lo tanto, la escasez de agua no está 

vinculada sólo a la ausencia o presencia de lluvias, sino que se percibe fuertemente por 

disminución de los acuíferos subterráneos y la disminución de los caudales de los ríos.   

Para el caso de la zona norte, los valles dentro de zonas desérticas han tenido una mayor 

disponibilidad de agua para el riego y en el caso específico de Copiapó, donde la minería usa el 

recurso intensivamente, la calidad y uso del agua para los hogares ha sido modificada.  

“(…) porque el cambio del clima nos trae sequía y al traernos sequía nosotros recibimos menos 

corriente, dosificamos nosotros para mantenernos como pueblo”. Taller Copiapó 

“El año pasado incluso iban a declarar Azapa como zona de sequía, entonces a raíz de eso respecto 

a las bajas de caudales debiésemos regar con 600.000 litros para que todos los agricultores rieguen 

50 litros promedio en sus predios. El año pasado regamos con 300 litros hasta 250 litros, imagínense 

repartir 250 litros para  400 usuarios… entonces eso nos afecta. Y lo otro, me acojo a lo  que se decía 

sobre la disminución de los acuíferos y de las aguas subterráneas. Tenemos registros de la 

Universidad de Chile, tenemos diferencias de 20 a 30 metros en fosas que ya se han secado, se nota 

el cambio climático”. Taller Azapa. 

Además, en Copiapó se menciona que los agricultores han debido hacer modificaciones para 

el uso del recurso hídrico incorporando mayor tecnología  y modificando también los tipos de 



 
                                                                                                                                         

61 
                                  

cultivos. Comentan que en la comunidad de Copiapó se ha dado una mirada de mayor 

reflexión sobre el uso eficiente de los recursos energéticos e hídricos a mediano y largo plazo.  

“Sí, hay muchos productores que tienen que cambiar, tuvimos que cambiar bombas, entonces es un 

cambio. Por lo mismo, de aquí a San Pedro se va a encontrar que los chañares se están secando”. 

Taller Copiapó.  

“Por ejemplo nosotros en el pueblo nunca hemos tenido termoeléctricas y hay un proyecto que está 
aprobado que es la luz que uno saca en Copiapó. Nosotros estuvimos peleando por la energía eólica, pero 

para el gobierno regional es muy caro”. Taller Copiapó. 
  

“Pero mire en concreto, cambiar mi producto plantando olivos en la casa porque el agua no me 
alcanza para regar. No me alcanza porque está restringida cierta cantidad de agua que en el año 

puede sacar uno”. Taller Copiapó 

“Se necesita más tecnología porque tienen que venir más personas a cuidar el terreno, ver qué 
bomba,  se necesita mayor profundidad, ver qué presión, ver qué calidad de cañería se necesita. 

Todo se necesita más que antes”. Taller Copiapó 
 

   
En el caso de la zona sur, se percibe una sensibilidad mayor respecto a la disponibilidad de 

agua para consumo en el hogar. En zonas de secano como Cauquenes y en localidades 

costeras de Osorno incluso la municipalidad debe hacer llegar el agua en camiones aljibe, y se 

responsabiliza a actores como la industria forestal y al sector eléctrico por el secado de pozos 

o el acaparamiento del recurso en estas zonas.  

 “Un detalle, un dato… hace cinco años atrás en el sector que decías tú, la municipalidad nos pasaba 
agua en camiones aljibe para beber desde noviembre o diciembre hasta febrero marzo, hoy día en 

estos últimos tres años, pasa el año entero”. Taller Osorno 

 “Los recursos naturales están cada  vez más escasos, en especial por todo el problema que hay con 
el agua.  O como dicen muchos agricultores, los pozos se están secando, como las centrales 

hidroeléctricas que retienen el agua y hacen que muchos cursos se sequen”. Taller Osorno 

“A mí me preocupa que en el sector que yo trabajo hay agricultores y personas que yo jamás 
hubiera pensado que la municipalidad hubiera tenido que llevar agua para que pudiera sobrevivir 

esa familia.  He quedado impactada porque yo siempre he vivido en el campo y siempre sacas agua 
de un pozo, o de una vertiente, y ya no está esa agua. Qué va a pasar a futuro si el agua es fuente 

de vida, tanto para los animales como para nosotros es el principal alimento que necesitamos.  A mí 
me preocupa también que el tema del bosque nativo se está perdiendo, al lado hay grandes 

forestales, entonces a lo mejor el eucaliptus que plantó el tipo de al lado me secó mi estero”. Taller 
Osorno. 

Finalmente, respecto a las percepciones de los participantes de los talleres destaca la idea de 

un desorden climático generalizado, donde no se logran distinguir o aislar unos efectos de 

otros dando la idea de que los cambios locales actúan como un todo. Por otro lado, se observa 

que en Chile existen una gran cantidad de problemáticas ambientales que las comunidades 

consideran que no han sido resueltas, lo cual se entiende dada la creciente sensibilidad social 

por estos temas a nivel mundial.  
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“El año pasado hubo cuatro tormentas de arena…. Este año dos tormentas de arena que te deja 
todo en el piso”. Taller Azapa. 

“El tema de los microclimas alrededor del valle te vas a encontrar que desde el kilómetro 1 al 20, por 
decir, tiene un clima que subiendo es muy helado o viceversa. Es muy extraño lo que se ha gestado 

estos últimos tres años, la quebrada del diablo tiene otro clima”. Taller Azapa 

“Pienso que nosotros los chilenos no estamos bien informados de lo que viene a futuro 

respecto de nuestra zona de Atacama”. Taller Copiapó 

 “Si bien están para el norte, acá hay empresas que andan buscando el oro y para eso cortan todo lo 
que es el bosque nativo. Ése es un resquicio que están usando para poder cortar la cordillera, yo 

tengo la experiencia de un caso que lo estaban buscando porque tenían permiso minero, pero tenían 
aviones, aserraderos para sacar madera”. Taller Osorno. 

“Ahora creo que en la parte económica, el desarrollo medioambiental no va a la par. Se está 
dejando que el medio ambiente sea mucho más un recurso financiero, cosa que no debe ser.  Es el 
caso de las mineras que usan aguas que luego vierten a los ríos y hacen que las lagunas suban su 

temperatura y hacen que los huevos de muchas especies que anidan ahí… no ponen”. Taller Osorno. 

 

5.3.2 Levantamiento de Impactos Sociales.  

A continuación se detallan los principales impactos sociales de los cambios en los entornos de 

las cuatro localidades visitadas durante los talleres. Estos impactos se agrupan en 

determinadas variables y en cada una de ellas se identifican dimensiones y significaciones 

mencionados por los participantes. 

5.3.2.1 Cambios en los ingresos y la economía familiar 

Surge en todos los talleres la mención hacia la variable ‘economía familiar’ o ingreso como 

uno de los aspectos que se ha visto mayormente afectado por los cambios del clima. Se 

percibe que los ingresos familiares se han visto perjudicados por la pérdida de ganancias en el 

sector agrícola y porque se ha debido incurrir en mayores gastos debido a los efectos y las 

mitigaciones de los cambios en las temperaturas y la escasez de agua. A continuación se 

detallan las dimensiones que contienen la variable cambio en los ingresos.  

Para los agricultores asistentes a los talleres en las distintas localidades, el ingreso familiar se 

ve afectado directamente por la pérdida de cultivos y la baja productividad de éstos. A modo 

de excepción, en la localidad de Azapa se mencionan efectos positivos de las últimas lluvias 

sobre la productividad de los cultivos. Señalan que ya no se obtienen los mismos rendimientos 

porque los cultivos se dañan con las heladas o existe una mayor necesidad de riego en los 

meses calurosos.  

“Tenía que sacar, por ejemplo, 10 mil kilos de una hectárea de uvas, saqué 5 mil. Si lo reducimos a pérdida, 

me van a faltar 5 mil pesos… en vez de tener 10 mil pesos, tengo 5. Tengo que reducir mi comida, tengo que 
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reducir mi vestuario, tengo que reducir mi medicina, todo. Si quiero pagarle a un trabajar, no puedo, si se me 

redujo a la mitad el sueldo. Entonces, ya no voy a cultivar la hectárea este año”. Taller Cauquenes 

Por otra parte, las inversiones en agricultura han debido ser mayores ya que deben incluir 

medidas para precaver efectos de los cambios especialmente, las medidas de riego y los 

invernaderos. Para los casos de Copiapó se deben implementar medidores para el control del 

abastecimiento y en el caso de Azapa aumentan costos de control de plagas por la presencia 

de precipitaciones. 

“Aumento de la temperatura, incide en la productividad de las praderas, algo que ya se había planteado. En 
los periodos estivales las temperaturas aumentan, entonces tenemos praderas absolutamente secas y que 

requieren riego para ser productivas para ser como fueron antes.  Hoy día uno se refiere a la agricultura 
como que antes se producía tanto, y ahora ya no pasa lo mismo porque para que pueda suceder eso 

requerimos de muchos más recursos, requerimos de  sistemas de riego. Hoy sembrar una hectárea sin riego 
significa tirar la plata”. Taller Osorno. 

“También tienen que ver con las necesidades climáticas los cultivos protegidos.  Yo llevo 20 años cultivando 
frutillas… ya en el cuarto año nos vimos en la necesidad de implementar microtúneles y hasta la actualidad 

los estamos usando.  Son arcos protegidos por plásticos que pones sobre los cultivos y así los proteges de las 
heladas.  Eso te hace aumentar tus costos y por lo tanto tus ingresos también están disminuyendo”. Taller 

Osorno. 

“El año pasado hubo heladas en diciembre, y eso afecta los cultivos de las flores.  Ahora los agricultores 
tienen que hacer control de heladas porque si no lo hacen van a perder todos sus productos y eso le significa 

muchos más gastos”. Taller Osorno. 

“Con la lluvia en este tiempo, sobre todo en la plantación del tomate y la del zapallo que se pudre, la 
agricultura se ha visto muy afectada y por lo mismo hemos tenido que empezar a usar los invernaderos 

porque ha aumentado la cantidad de plagas. Antes plantaban al aire libre y se fumigaba no sé cuántos días y 
listo. Ahora no, tienen que hacerlo constantemente, por eso se están usando las mallas porque con eso se 

fumiga, tienen que estar todas las semanas fumigando”. Taller Azapa. 

Otro aspecto importante a considerar son los efectos de la escasez de agua sobre la 

producción de frutas y hortalizas en huertas familiares, lo cual impacta directamente el 

presupuesto familiar. En el caso de Cauquenes se menciona que ya no se puede continuar con 

las huertas familiares y cultivo de hortalizas, lo que implica la compra de alimentos que antes 

cultivaban. Adicionalmente, los alimentos tienen un costo mayor en el mercado con alzas de 

precios que los participantes dicen sentir en el consumo diario. 

“Yo el problema más grave que tengo es la sequía. Entonces por no tener agua no puedo tener plantas, ni 
siquiera una lechuga, para mis verduras diarias. Entonces todo eso se tiene que comprar, pero también eso 

es más caro por lo mismo. Entonces igual afecta.” Taller Cauquenes 

“Hay menos oferta de productos y la demanda es la misma, ya que se pierde mucha producción por la caída 
de granizos por ejemplo, lo que tiene un efecto en el bolsillo. A todos nos pasa, uno antes con diez lucas iba a 

la feria y ahora no compra ni la mitad de lo que compraba antes”. Taller Osorno. 

Por otro lado, especialmente para el caso de la zona norte, como en Valle de Azapa y en zonas 

costeras cerca de Copiapó (Totoralillo), la presencia de lluvias ha permitido una mayor 

producción agrícola impactando positivamente en el empleo y el ingreso familiar. 
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 “Si aparte el aumento en el trabajo porque acá es en el invierno cuando hay más mano de obra disponible. Si 
fuera producción de tomate, cuánta gente se salva en el valle y llegan hasta del sur, llegan de Perú, de 

Bolivia”. Taller Azapa. 

“La lluvia porque a pesar de tantos años que no llovía, ahora ha caído una cantidad importante, salió más 
pastito, los animales se pueden alimentar más, hay más trabajo, se pueden vender los animales en buenas 

condiciones. Esto es un beneficio de la lluvia porque así se le puede dar trabajo a las personas que están en el 
pueblo”. Taller Copiapó.  

Otro aspecto mencionado especialmente en los sectores urbanos son los gastos para comprar 

ropa de mayor abrigo y para costear la implementación de calefacción dentro del hogar. En la 

zona sur se hace mención a un mayor gasto en leña. Así mismo, el presupuesto familiar se ve 

afectado por el mayor gasto en medidas ante las temperaturas altas mencionando el aumento 

de uso de sistemas de aire acondicionado y refrigeradores, lo cual implica más gastos en 

energía eléctrica. 

“Hay que empezar a adaptarse con cosas nuevas para nosotros, por ejemplo con estufas”. Taller Azapa 

“En mi visión de citadino me afecta cuando mencionamos el ozono, con temperaturas muy altas y en invierno 
muy bajas, por lo que hay gastos en aire acondicionado en verano mucho más que antes y lo mismo que la 

calefacción en invierno”. Taller Osorno. 

“Más gastos en calefacción, por las bajas temperaturas, hay que gastar más petróleo que contamina el aire.  
Más gasto en luz por el aire acondicionado, los ventiladores, refrigerador. Entonces todo eso te hace hacerte 

cargo de la economía familiar”. Taller Osorno. 

 

5.3.2.2 Cambios en formas de producción tradicionales y en el paisaje local 

Los cambios en el clima han implicado que muchos pequeños agricultores dejen de sembrar y 

otros han tenido que sustituir sus cultivos tradicionales por otras especies que se adapten a 

las nuevas condiciones. Uno de los aspectos mencionados en la agricultura en el sector de 

Osorno es que con las mayores precipitaciones en primavera se deben retrasar las siembras y 

se modifica por ende el ciclo productivo completo.  

“(…) pero además, por ejemplo, antes podíamos sembrar papas desde septiembre o hasta diciembre, pero 
ahora con las lluvias no se ha podido empezar ese tema y tampoco se puede sembrar muy tardío por la 

sequía, lo que produce una escasez para nosotros y para la población en general.  Hay una crisis alimentaria 
por todo el tema del cambio climático”. Taller Osorno. 

 “Antes yo vivía de la agricultura, vendía las arvejas secas y nuevas.  Eso ahora yo no lo puedo hacer.  Se 
vendían secas en mayo y verdes en noviembre, ahora ni siquiera en mayo porque el clima cambió. Mucha 

lluvia en invierno y si vamos a sembrar en mayo o junio se nos van a podrir las cosas, se nos han pasado. Yo 
perdí como chino, entonces me cambió la vida, soy más pobre… Lo mismo con las forestales que les dieron 
chipe libre y nos secaron las norias.  Ahora tenemos que hervir el agua.  Las forestales sembraban todo lo 

que podían y pescaban todos los chorrillos de agua”. Taller Osorno. 

Al mismo tiempo para el caso de Osorno, se observa la existencia de nuevas dificultades para 

la planificación de las actividades agrícolas. Las nuevas variaciones climáticas dificultan el 
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pronóstico de precipitaciones y temperaturas, afectando la planificación productiva e 

implicando pérdidas porque, según mencionan, los productos pierden valor cuando salen al 

mercado en tiempos distintos a los acostumbrados.  

“O te adelantas o te atrasas, entonces sale el producto fuera de estación o de mala calidad… El producto 

pierde precio porque sale a destiempo al mercado”. Taller Osorno 

“En el caso mío en la parte laboral, las planificaciones que uno realiza han cambiado, ahora empieza antes la 
temporada. Antes uno planificaba la siembra de papas, siembra de trigo, siembra de remolacha, y eso ha 

tenido que cambiar con el tiempo.  Por ejemplo, ahora tenemos nuevas enfermedades, plagas porque 
tenemos muchas lluvias en invierno, y eso ha causado muchas mermas en las familias, tenemos una ficha de 

protección de las más bajas de chile, somos una comuna pobre.  Eso ha afectado a la pequeña agricultura, en 
el sustento familiar.  Yo también trabajé en Iansa y ellos ya no compran remolacha de esta zona porque por 

el riego que necesita la remolacha.  Ahora está más hacia el norte”. Taller Osorno 

“Trae problemas con el forraje porque (el clima) es muy extremo, mucho calor en el verano y mucho frio en el 
invierno.  Todo eso impide que en el tema agrícola se pueda hacer una planificación adecuada, se pueda 

proyectar.  Antes se sabía cuánto duraba cada estación, ahora tenemos primaveras e inviernos más largos”. 
Taller Osorno. 

Por otra parte, también se han visto algunos beneficios relacionados con cambios en la 

composición de cultivos. Por ejemplo, en Osorno se menciona la incorporación de árboles 

frutales y cambios en los métodos de producción de especies como el tomate.  

“Una cosa positiva es que se pueden plantar frutales que no se podían en la zona. Por ejemplo allá nosotros 
pudimos plantar nogales, los tomates ya no se plantan en invernaderos, se plantan así no más”. Taller 

Osorno.  

Se hace mención a los impactos del cambio en el clima sobre la actividad ganadera. En 

muchos casos existe falta de alimento para los animales, especialmente en la zona sur, lo que 

ha llevado en varios casos la muerte de los mismos. 

“Tengo amigas que tienen vacas y se le mueren en el invierno por el frío y en el verano porque no hay pasto, 

entonces se les mueren todo el año”. Taller Osorno. 

 “Nos afecta a la comunidad porque nosotros vivimos del ganado, y si no tenemos lluvia no tenemos pasto 

para los animales, las cabras si no tienen un pasto adecuado no hay buena leche”. Taller Copiapó 

La mayor producción agrícola ha traído beneficios sobre la economía local del valle de Azapa,  

pero también ha generado un desarrollo desordenado y sin planificación donde se observan 

agricultores usando tierras altas que compiten por el agua con los productores de las zonas 

bajas de los valles. Por otro lado, también se han expandido a las riberas de los ríos resultando 

damnificados con las crecidas de las aguas.  

 “En la agricultura el clima nos ha afectado, está favoreciendo mayormente la agricultura con tecnología más 
avanzada, en invernaderos con mallas y maquinarias gigantes. Antes no, antes se pasaba con las bombillas a 

espalda, ahora con maquinas a espacios libres.” Taller Azapa 
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“Porque el cima antes, no se po´, se tenía choclo, tomate, ahora se pueden poner más cosas, el tomate de 
Arica es el mejor. Aprovechemos el clima porque acá casi no llueve, si cae es por un tiempo, no más habrá 

unos días de lluvia aquí, pero sabemos que va a ser esos días no más y ahora igual está protegido con 
invernaderos, si cae lluvia igual el clima siempre va a ser cálido. Taller Azapa  

Otro aspecto que demuestra un cierto grado de impacto en las comunidades tiene que ver 

con la estética de los lugares y el paisaje local. Los participantes en los talleres han visto 

modificados sus entornos con los efectos negativos sobre el disfrute y la posibilidad de 

apreciar paisajes.   

“A mí me causa tristeza porque como yo vivía en Vallenar y allá llovía hasta una semana completa, los 
árboles frescos, limpiecitos, entonces me causa tristeza. Yo me acostumbré al olor del árbol y a la tierra 

mojada”. Taller Copiapó 

“Eso también pasa con la contaminación del polvo, porque como hace calor está todo seco y con un poco de 
viento se levanta el polvo porque la gente cultiva la tierra y el polvo pasa de un lado del camino al vecino del 

otro lado del camino”. Taller Osorno. 

“Cuando se muere la vegetación a mi me da mucha pena.  Antes todo era más barato, todo era más sano. Yo 
no podría vivir sin árboles, mi huerto es bien chiquito, pero tengo”. Taller Copiapó  

Por último, cabe destacar la visión que se tiene de las grandes empresas en las zonas visitadas 

en cuanto a su rol en el cambio en el paisaje a nivel local y sus acciones para hacer frente al 

cambio climático. En cada localidad se pudo identificar demandas sociales sobre el uso 

sustentable de los recursos y sobre la relación amigable con los vecinos de los sectores 

aledaños y el sector agrícola. En ese sentido, no existe una percepción positiva de lo que el 

sector empresarial hace respecto al cambio climático y se le pide una mayor alineación de los 

objetivos comerciales con los ambientales, así como también un mayor cuidado de los bienes 

comunes como el aire y el agua.  

 “Hay un sentimiento de impotencia porque falta conciencia, porque creo que el agricultor que vive en el 
campo tiene esa vinculación de que tiene que haber un equilibrio entre lo que le saco a la tierra y entre lo que 
yo aporto, pero para alguien como una empresa grande agrícola no hay esa vinculación porque el dueño vive 

en Santiago o en Arica o donde sea, y él quiere producción, quiere dinero.  Al costo que obtenga ese dinero 
no le importa. Si lo vemos desde ese punto de vista, la falencia es que las políticas medioambientales no se 

han asumido como debe ser. No le dan importancia en el senado, en el congreso. Lo que planteaba en el uso 
de recursos para repartir agua.  La parte social por ocupar esos recursos es enorme, pero todo esto parte de 

que en el congreso se realicen las medidas al respecto”. Taller Osorno.  

“Aparte de las semilleras, las hectáreas particulares se han triplicado o cuadriplicado acá en el valle, ahora 
hasta en los cerros están plantando así que no solamente las semilleras, es el agricultor del valle. Ahora hay 

un proyecto a través del gobierno para las buenas prácticas agrícolas donde les están enseñando a los 
agricultores pero, ¿qué porcentaje se inscribió?”. Taller Azapa.    

 

En el Valle de Azapa se menciona el efecto negativo de la llegada de las semilleras a la zona 

por la tala de olivos, presencia de plagas y de polen en suspensión. En Copiapó, las empresas 

mineras utilizan intensivamente el agua para sus procesos productivos compitiendo no sólo 

con el sector agrícola, sino con el agua para el consumo en hogares. En la zona centro y sur se 
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habla sobre el perjuicio a las napas subterráneas que implica las plantaciones de especies 

altamente absorbentes de agua como lo son el pino y el eucaliptus.  

 “Como últimamente se han instalado aquí las semilleras, no sé si habrá un proyecto o algo que nos diga que 
si estos son de las semilleros o no por que el clima está más helado o hay más viento”. Taller Azapa.   

“Están las semilleras, ellos usan compuestos químicos, bueno, aquí se ha matado gente con el pesticida”. 
Taller Azapa. 

“Por último las semilleras tienen un lugar donde desechan los tóxicos, el agricultor los tira derecho al río, acá 
viene de mucho antes la mala práctica agrícola y la expansión  de la agricultura que hay en el valle que es 

demasiada”. Taller Azapa. 

“Es que hay un problema, yo lo veo así. Ocurre que en esta zona hay mucho pino y eucaliptus y el eucaliptus 
es el que más absorbe el agua, unos quinientos litros diarios, no sé la cantidad, pero es extraordinaria la 

cantidad de agua. Se están secando las napas. Entonces, si yo estoy al lado de un bosque y tengo un poco de 
agua, mañana no voy a tener porque el bosque chupa el agua”. Taller Cauquenes. 

 

5.3.2.3 Crisis hídrica 

Todo lo referente a la disponibilidad del recurso hídrico y los temas de propiedad de los 

derechos de agua constituyen temas muy sensibles y de gran preocupación. Según los 

participantes de los talleres, la legislación vigente parece tener vacíos y no garantiza un uso 

debido y eficiente del recurso para el mundo agrícola. Este aspecto también ha implicado, en 

palabras de los participantes, que se agraven los conflictos entre los comuneros por los 

intereses comunes sobre el uso del recurso. Para todos los sectores, se debe mejorar la 

fiscalización sobre el uso del recurso, dada la existencia de pozos ilegales. Además, se hacen 

críticas al acaparamiento del recurso hídrico de parte de ciertos sectores y una falta de 

eficiencia en el manejo del agua.  

“Entonces también de llevar a consecuencia el uso del agua el pozo porque de aquí para arriba hay una 
cantidad de pozos ilegales y eso está causando que se sequen algunos pozos que no deberían esto lo digo 

con base por que donde yo vivo habían tres pozos y antes de ayer se secó uno entonces eso ya está 
afectando a mucha gente”. Participantes Taller Azapa. 

“No hay control de esto hay agricultores grandes y la mayoría de ellos no tienen riego por goteo pero tiene 
un tiempo cuando esta la aceituna chiquitita lo riegan por tendido por que ellos tienen  cantidad de acciones 

de agua ahora uno para obtener una acción de agua tiene que matar a otro”. Participantes Taller Copiapó.  

En el caso de Copiapó, se hace evidente la competencia por el recurso hídrico entre los 

sectores minero, agrícola y sanitario. La escasez del recurso en la zona impactaría el tipo de 

actividades agrícolas que se desarrollan en la zona y la calidad del agua potable. 

“Hoy día en la cuenca del río en la cordillera, prácticamente no es nada el agua que hay y los pozos, muchos 
pozos que han hecho las mineras, están absorbiendo las aguas y estamos teniendo agua de muy mala 

calidad en todo el país. Además de eso está carísima, y como es cara y la vende una empresa, entonces nos 
cobran hasta por las aguas servidas”. Taller Copiapó. 
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“La agricultura muere porque los agricultores grandes y medianos le vendieron el agua a la minería. Hay 
viñas para allá arriba que traen 500 o 600 trabajadores y  le ponen movilización  para traerlos aquí, en el 
tiempo de la uva hay tanta población que usted no puede andar acá, llega cualquier gente y eso también 

está perjudicando. Taller Copiapó.  

 “Me están restringiendo porque me pusieron unos medidores para el agua que estoy sacando de la 
profundidad y no puedo regar, no puedo plantar unos olivos y porque en el futuro no voy a tener agua”. 

Taller Copiapó.   

“Nosotros lo notamos en la agricultura, nosotros vamos sufriendo, nuestros agricultores van sufriendo estas 
consecuencias del cambo climático, la falta de agua, es obvio que los terrenos están áridos”. Taller Copiapó 

Para el caso de la zona sur, además de la competencia por el agua con el sector forestal, se 

observa que los pequeños agricultores se sienten muy desinformados sobre la obtención de 

los derechos sobre el recurso. A lo anterior se suma que el riego se ha vuelto una necesidad 

para el desarrollo de la mayoría de los cultivos en la zona de Osorno. 

“Otro tema que desconocemos es que si queremos solicitar los derechos de agua de un canal, ya están 
solicitados y lo hizo el fundo de al lado o lo hizo la central hidroeléctrica, entonces nosotros tenemos mucho 

desconocimiento. Y el tema de la sequía que nos afecta bastante, ya no podemos pedir derechos de agua de 
los chorrillos que vamos teniendo porque ya están todos solicitados. Entonces, ¿cuándo y dónde estábamos 

nosotros los agricultores? (cuando se repartieron los derechos). Ese es un  tema bastante complicado”. Taller 
Osorno. 

 “Algo similar ocurre con el riego, los tres primeros años tuve riego natural, desde el cuarto año riego con 
goteo tecnificado.  Hoy en día para cualquier cosa que quiera cultivar, papa, maíz, habas, tengo que pensar 

en riego”. Taller Osorno. 

En el caso de Cauquenes y Osorno, el desabastecimiento de agua en poblados rurales llega a 

niveles críticos, por lo que las municipalidades locales deben asistir a la gente repartiendo 

agua en camiones aljibe, con un importante costo para esas instituciones. 

“Me doy cuenta que en la municipalidad se están gastando muchos recursos, que puede servir para 
hacer casas, se está gastando en distribuir agua y  a lo mejor podría servirle a esa misma gente”.  

Taller Osorno. 

“Se observa más que se está gastando en proyectos de agua, antes jamás se pensaba hacer 
proyectos de agua por sectores, andar repartiendo en estanques de agua para que la gente tenga 

en el campo para poder subsistir. Eso hace que en el verano haya más gastos en combustibles para 
abastecer a los campos de agua. Entonces es todo un sistema que se mueve por el cambio 

climático”. Taller Osorno. 

La escasez hídrica ha hecho que se deban incorporar acciones para mitigar la incertidumbre 

respecto a los cambios del clima. Actualmente existe una mayor reflexión sobre los tiempos 

de regado y el uso eficiente de los recursos.  

“Yo tengo sistema por goteo, pero cuando hubo sequías grandes, tenía que ver permanentemente el nivel del 
tranque para pensar que si riego hoy, puede ser que no tenga para regar mañana”. Taller Osorno 
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5.3.2.4 Afectaciones a la salud 

Un primer impacto percibido en términos de afectaciones a la salud se percibe a partir de las 

bajas temperaturas que inciden sobre enfermedades broncopulmonares y respiratorias. Ésto 

se menciona con mayor fuerza en la zona sur. Para el caso del sector de Cauquenes la 

situación se agrava por las condiciones de vivienda luego del terremoto del 2010.  

“El cambio del clima me afecta mucho, sobre todo el frío. Nosotros estamos viviendo en las puras mediaguas. 
Nos quedamos sin casa, sin nada”. Participantes Taller Cauquenes. 

En menor medida también se menciona en Cauquenes que los aumentos de temperatura 

perjudicaría la salud especialmente en los adultos mayores que se sienten mayormente 

sofocados por el calor. 

Las enfermedades respiratorias tienen una incidencia especial en el Valle de Azapa. Existe la 

percepción de que se han modificado las corrientes de vientos que entran desde la costa, lo 

que enfría el aire y trasporta el polen de las empresas semilleras instaladas en los últimos años 

en la zona. Los impactos consisten en aumentos en la ocurrencia de casos de alergias y asma 

que tienen altamente sensibilizada a la población.  

“Aumentó la cantidad de polen, antes el polen era solo del olivo y de ciertas plantas que hay acá pero al 
llegar las semilleras aumentó la cantidad de polen, entonces eso produjo que el año pasado hubo un 

aumento de gente enferma de asma”. Taller Azapa 

“El viento entra del mar hacia la tierra entonces, de una u otra forma, los habitantes del valle de Azapa 
reciben el polen o el hecho de que pasen por la pura ruta no más es fuerte el químico que tienen ellos. Yo 

llegué aquí hace dos meses a mí nunca me había dado pulmonía, y ahora me dio pulmonía”. Taller Azapa. 

“En todo el año los casos de asma fueron por una baja de temperatura… Antiguamente el kinesiólogo venía 
una vez a la semana acá, ahora tenemos dos kinesiólogos en la posta atendiendo todo el año”. Taller Azapa 

Por su parte, se deben mencionar las afecciones relacionadas con la piel y la exposición al sol. 

Mencionan la aparición de manchas y sienten que han aumentado los cánceres de piel. Por 

otro lado, surgen  alergias y dermatitis por la mayor transpiración que trae el aumento de 

temperatura. Esta alza sería vinculada por las personas a una mayor exposición a los rayos UV, 

generando cambios de hábitos en las personas, perjuicios en la salud y costos asociados al uso 

de protector solar.   

“A mí mismo me está afectando porque yo tengo que usar bloqueador y no tomar mucho sol a esa hora de 
las dos o tres de la tarde porque tengo problemas”.  Taller Cauquenes. 

“También otro punto es el aumento de las enfermedades, como los problemas a la piel y también los 
problemas bronquiales, por las heladas y por el exceso de calor. Eso, cuando uno tiene problemas 

respiratorios, yo soy asmática, se siente. La humedad y el calor son problemáticos”. Taller Osorno. 

“En el caso de la piel, se nota porque transpiro mucho más que lo que mi cuerpo lo hace en una temperatura 
media que es la que está acostumbrado. Tengo manchas, lunares”.  Taller Osorno.  
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“Empezaron las autoridades de salud a decir que desde esta hora a esta hora no se puede tomar sol por los 
rayos ultravioletas. Como unos siete años atrás que empezaron a medir esto de los rayos ultravioletas, que 

era preocupante, el sol influye mucho en las personas. Aquí en Arica es mucho más fuerte y en el altiplano es 
mucho más dañino todavía”. Taller Azapa. 

 “A mí me afecta con la salud, con las alergias a la piel.  Cuando era niña no usaba protector solar. Ahora por 
la información de la televisión comenzamos a usarlo y tenemos que usar sombrero para trabajar.  Y tengo 

alergias a la piel” Taller Osorno. 

Para el caso de Copiapó son mencionadas las afecciones al sistema gastrointestinal que para 

los participantes son provocadas por la calidad de las aguas que son filtradas por el uso de las 

empresas mineras. Si bien, esto no se relaciona de manera directa con los cambios del clima, 

es un tema medio ambiental que sienten no está resuelto y que ante la presión de los cambios 

del clima y su repercusión sobre la disponibilidad del recurso hídrico, se podría tomar mayor 

conciencia e implementar nuevas medidas para la mejor calidad del agua para el consumo 

humano.  

“La mala calidad del agua, la poca agua conlleva a una mala salud porque ya las aguas están tan malas que 
tan solo de beberlas hay mucha gente que le hace mal al estómago”. Taller Copiapó. 

En relación a los impactos ligados a la salud mental, cabe destacar los cambios de estado de 

ánimo por los eventos extremos de temperatura (altas y bajas) y el aumento de la 

preocupación por desastres ambientales en el sentido ‘catastrófico’, es decir, sienten que las 

problemáticas ambientales van a ser cada vez peores y que con el tiempo se intensificarán los 

efectos dañinos del cambio climático. Lo anterior es una fuente de especial preocupación para 

los agricultores ya que ven amenazado el futuro de sus actividades productivas. 

“El estado de ánimo de la gente igual cambia porque cuando hace mucho calor no se sale de la casa, y pasa 
lo mismo en el invierno con el frío”. Taller Osorno  

 “Me está acabando físicamente el estado de ánimo. Hay mucho aumento de depresiones acá en Arica, tiene 
que ver mucho con los cambios de temperatura. Al menos en verano aumenta mucho la depresión, no sé por 

qué, pero aumenta más la tasa (frecuencia de casos de depresión). Yo pertenezco a una organización, se 
pensaría que en invierno debiera ser, pero no, es más en verano, tiene que ver algo por el calor hay mas 

suicidios”. Taller Azapa.  

“El hecho de que hace tanta calor y uno tiene que estar tomando más agua. Uno se siente incómoda con la 
ropa, uno tiende a transpirar más, te pone más mal genio el hecho que  uno esté transpirando, ya es 

irritante. Y en la noche hace calor entonces uno se destapa y te produce cambios de temperatura. Hay gente 
que trabaja muy tapados porque (el sol) quema mucho, produce cáncer a la piel”. Taller Azapa 

En el caso de la zona norte, es relevante la incertidumbre y preocupación que se produce en 

los momentos en que las precipitaciones se presentan en forma intensa ya que existe temor a 

los desmoronamientos de tierra y al quedar en condiciones de damnificados.  

“La incertidumbre de ver los cerros, que los cerros se vayan a derrumbar, y entonces uno empieza al tiro a 
pensar si yo tengo un techo bueno y me estoy mojando, cómo estará mi vecino que tiene peor el techo y en 

precarias condiciones, y el desagüe los forados que se van a hacer en la tierra porque acá la tierra tiene 
mucha sal entonces empieza a carcomer la tierra el agua”. Taller Azapa. 
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“Las radios transmitieron de corrido quizás para el sur esto es una llovizna, pero para nosotros esto fue una 
lluvia. Incluso hubo gente que no mandó a los niños a la escuela. Se informó todo eso, incluso en las radios 

decían que las cosas estaban normales pero para nosotros no era un día normal, yo por lo menos quedé 
aislada todo el día, un auto se dio vuelta”. Taller Azapa 

“Empezó esta lluvia como a las 8 de la noche, mi casa estaba como bien segura pero el ruido me tenía 
inquieta, y al otro día nos despertamos como a  las 7 y uno piensa que va a parar y seguía”. Taller Azapa  

Otra sensación que mencionan es la impotencia por la falta de soluciones ante los temas 

ambientales, especialmente la existencia de empresas que acrecientan los problemas del 

cambio del clima. La comunidad observa la falta de políticas de sustentabilidad para 

resguardar las condiciones ambientales y se sienten desprovistos de herramientas para 

adaptarse a los cambios generados por la nueva situación ambiental y para lograr formas de 

organización que permitan garantizar sus derechos (legislación, fiscalización). 

“Si soy agricultora y tengo 10 hectáreas, de las cuales 5 están con bosque nativo, ¿cómo puedo tener los 
recursos con todas las carencias que aquí se ha hablado? Si quiero producir, si quiero hacer una limpia, cómo 
lo hago para postular a Conaf, ¿cómo lo hago?  ¿Cómo encuentro los reguladores? Están caros todos. Tengo 

que pagar yo primero, entonces tampoco están las facilidades”. Taller Osorno 

“Tengo bien claro que no me he informado de qué es una termoeléctrica nuclear, no sé bien, entonces de 
todas esas cosas aquí hay información que falta”. Taller Copiapó.  

 

5.3.2.5 Cambios en los hábitos y estilo de vida 

Respecto a los  cambios en los hábitos y estilos de vida que se relacionan con la recreación y 

uso de agua para el hogar, se menciona en la zona norte y especialmente en Copiapó, que han 

debido restringirse en el uso de agua para el lavado de ropa, autos e incluso para la higiene 

personal. Esto último también es mencionado en menor medida en Cauquenes y las zonas 

costeras del sector de Osorno.  

“Nosotros ya estamos limitados, en este mundo estamos limitados, no podemos lavar los vehículos como los 
lavábamos, ya no se puede andar botando agua. Ése es nuestro día a día actual y los agricultores ya no están 

regando, imposible regar adecuadamente sus plantitas que ellos siembran, incluso tuve hasta pelea por el 
tema de agua”. Taller Copiapó. 

“No tenemos el agua para lavar bien los autos, incluso para lavar la ropa, la ducha, el baño, al menos la 
ducha que sea cortita, tenemos que restringirnos en ese sentido”. Taller Copiapó.  

“Con el poco de agua que nos van a dejar, a veces cada 15 días, el agua hay que  optimizarla lo más que se 
pueda. Si estoy lavando ropa, ojalá juntar harta, y ocupar bien esa agua y poder llegar a la otra semana bien 

con el agua”. Taller Osorno 

Otros hábitos que se han visto modificado especialmente en la zona norte, se refiere al uso de 

mayor ropa de abrigo incluso incorporar sistemas de calefacción a los hogares por las bajas de 

temperaturas. 
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“Nos obliga el clima a ponernos un chaleco más, a abrigarse, a usar las frazadas de polar que antes no 
usábamos”. Taller Azapa. 

Los participantes a los talleres también sienten que han debido cambiar ciertos hábitos 

relacionados con las actividades recreativas modificando principalmente los horarios en las 

que se realizan. Las más mencionadas se refieren a la exposición al sol.  

“Las reuniones antes se hacían a las 8 de la noche, ahora a las 7, y se hace cortita porque la gente dice que 
hace frío. Si la hacen (la reunión) tenemos problemas, si la hacen en el día, el sol, si la hacen en la noche, el 

frío”. Taller Azapa 

 “El hábito es que usted tienes que estar de las 11:30 hasta las 16:30 en tu casa porque yo no puedo llevar a 
mi hijo a comprar con el sol de la tarde. Yo voy a la paya desde las 9:00 de la mañana hasta las 11:00 de la 

mañana”. Taller Azapa. 

 
“De hecho, a nosotros en la casa nos gusta ir a acampar pero ya a cierta hora los niños no pueden estar al 

sol. Siempre llevamos harto toldo para tener una sombra amplia. Aunque los niños estén debajo de la 
sombra, siempre con bloqueador y con polera”. Taller Azapa 

Específicamente en Osorno, se menciona que la distribución inusual de lluvias afecta, por 

ejemplo, la planificación de las vacaciones.  

“Panifiqué mis vacaciones para salir en febrero, nos fuimos a la playa y frío. Dos años seguidos que el cambio 
climático afecta mis vacaciones porque quiero descansar, quiero tomar sol, quiero ver biquinis…”. Taller 

Osorno 

También son relevantes los cambios de hábitos que se relacionan con el trabajo en la zona sur 

y norte, especialmente los relacionados con el uso de vestimenta para la protección del sol 

como manga larga, sombrero y gafas. También el cambio en los horarios de trabajo cuando 

éste requiere estar al aire libre y con el uso de bloqueadores solares.  

“En el caso de los rayos UV, nos afecta. En mi caso personal ya no puedo trabajar en el huerto sin protector.  

Incluso yo ya no tolero andar de manga corta, tengo que andar siempre con camisa, incluso en verano”. 

Taller Cauquenes 

 “(…) y a la gente le da problemas a la piel en el verano.  No se puede trabajar, la gente tiene que descansar 
en la sombra porque hay muchos desmayos, hubo muchos desmayos este verano. Yo creo que tiene que ver 

con la economía porque los protectores solares son caros. Igual la lluvia ácida, yo creo que con el tiempo van 
a estar mucho más, con la lluvia del cabello.  Los productos típicos.” Taller Osorno 

“Ahora el gobierno, los servicios públicos, todos tienen protección solar. El SAG, aduana, ellos andan con la 
capa de bloqueador”. Taller Azapa.  

“Los trabajadores de las semilleras están obligadas a usar bloqueador, gorros, lentes y es obligación po´, si 
no tienen parte, no sé si de salud o medio ambiente”. Taller Azapa  

“Entonces la forma de trabajar ha cambiado, voy a plantar en la mañana y veo el tranque y veo cuánta agua 
tengo ahora.  Tengo que pensar que tengo que regar todas las semanas y no tengo suficiente, y tengo que 

regar cada dos días y si sigue bajando el nivel, cada tres, cuatro.  O sea uno tiene que irse acomodando y aun 
cuando uno use la herramienta de internet para ver cómo va estar el clima, no te da la seguridad”. Taller 

Osorno 
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5.3.2.6 Bienestar social 

Los cambios del clima plantean nuevos desafíos relacionados con temas urbanos como 

condiciones de las viviendas y los sistemas de alcantarillado, así como también aspectos de 

conectividad en las localidades de realización de los talleres.   

Es relevante para el caso de la zona norte que los sistemas de alcantarillados y viviendas no 

han sido diseñadas pensando en precipitaciones intensas, lo que conlleva en Arica a que las 

viviendas filtren agua cuando aparecen las lluvias. En el caso de Copiapó, mencionan que falta 

conducción de las aguas lluvias por los sistemas de alcantarillado urbano.  

“El factor de la lluvia, las viviendas acá no están aptas para una medida de protección pero este año si varias 
viviendas de este pueblo quedaron muy dañadas”. Taller Azapa 

“(…) pero esta todo pavimentado, nosotros como copiapinos las veces que llueve ni siquiera canalizamos esa 
agua se pierde porque como no llueve casi nunca no hay colectores de agua que pudieran dirigirse al río”. 

Taller Copiapó.  

En ese sentido, otra afectación que sienten los habitantes de la zona norte son los cortes de 

caminos y corte en las comunicaciones que provocan aislamientos temporales.  

“También quedamos aislados, se nos corta la comunicación, tenemos un solo teléfono que es un teléfono 
público, no tenemos locomoción estatal ni nada que nos pueda sacar en caso de emergencia”. Taller Copiapó 

Para el caso de Copiapó mencionan que ha habido un aumento en los últimos años de la 

producción de uvas lo que trae consigo un aumento de la población que trabaja en la 

agricultura congestionando los sistemas de transporte público y las comunicaciones. Pese a 

esta afirmación de participantes del taller de Copiapó, se debe considerar que la presencia de 

proyectos mineros también implica un aumento de población que la ciudadanía no logra aislar 

de los efectos de los cambios climáticos.  

“Por la sencilla razón de que la misma población está causando este problema, la gente se vino a trabajar 
acá porque tienen mejor situación por el clima, el mismo clima lo está dando. Por ejemplo, las uvas de acá 
son las primeras que salen, de acá salen a exportación, si usted va a ver, ahí hay una viña, le apuesto que 

llegan 10, 15, 20, 30 buses con 40 pasajeros que son trabajadores de las viñas”. Taller Copiapó.   

 

5.3.3  Acciones levantadas en los Talleres con bases Sociales  

A continuación, se detallan las principales acciones que se levantaron en los talleres de las 

cuatro comunas. Es relevante observar que pese a algunas diferencias en las percepciones de 

los distintos talleres, las acciones propuestas son homogéneas entre localidades y no se 

acotan al mundo silvoagropecuario.  

• Educación 
– Información oficial y científica sobre el cambio del clima. 
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– Instruir sobre mitigaciones a las familias y en los colegios: programas de 
reciclajes, acciones de ahorro de energía, etc. 

– Generación de conciencia: que el cambio del clima no se niegue, se informe y 
se generen incentivos para enfrentarlo.  

– Espacios para conversar sobre el tema. 
– Transferencia tecnológica. 

 
• Sociabilizar en relación al cambio climático 

– Todavía es un tema que la comunidad siente como lejano. 
– Se necesita una mayor información sobre medidas y programas existentes. 

 
• Autoridades (políticas publicas)  

– Garantes de los acuíferos: proyectos de canalización. 
– Regulación y fiscalización. 
– Mayor participación ciudadana en los proyectos agrícolas. 
– Incentivo y fomento a los cambios e implementación de medidas: concursos 

oportunos y adecuados a las realidades locales.  
– Modificaciones en el seguro agrícola que hoy no cubre por no ser reconocido 

sectores del Valle de Azapa como zona agrícola.  
– Subsidios para mejoramiento de la vivienda con especificaciones técnicas para 

las nuevas condiciones climáticas 
– Fortalecer organizaciones comunitarias   

 
• Energía Renovable 

– Acceso, financiamiento, disponibilidad en el mercado. 
– Legislación 
– Compromiso de las autoridades. 
– Información sobre las energías y tecnologías disponibles. 

 
• Salud 

– Cómo gestionar el tema de la salud respiratoria  
– Investigaciones de expertos sobre las consecuencias de la instalación de 

semilleras sobre la salud de la población del valle. 
 

Como se puede observar, las ideas levantadas están fuertemente relacionadas con la 

educación y orientación respecto al cambio del clima. Las distintas comunas sienten una 

necesidad de que exista una bajada a la ciudadanía sobre el cambio climático, sus efectos, las 

medidas de adaptación y mitigadoras.  

“Uno espera a veces que los servicios tenga una reacción oportuna y eso no ocurre por lo general.  

Por ejemplo, en el caso de la educación, en los colegios no se enseña (temas relacionados al cambio 

climático)”. Taller Osorno. 

“Yo creo que lo más importante es la educación ambiental y el desarrollo de las personas. El tema de 

la educación ambiental es importante, acá falta mucho de eso, el uso del agua”. Taller Azapa. 
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Es relevante el tono reflexivo de las audiencias respecto al impacto de los cambios del clima, 

en todos los talleres existieron menciones a las acciones concretas que se pudiesen realizar 

para mitigar y adaptarse a los eventos climatológicos. En ese sentido, demandan lineamiento 

desde la autoridad sobre el desarrollo industrial y agrícola que converse y proteja el bien 

común en el nuevo escenario ambiental. La falta de información y concientización sobre el 

tema es la principal debilidad ya que no posibilita la toma de decisiones y acciones.  

“Nosotros no vemos (en esta charla) grandes empresarios, gente que tenga una empresa, que tenga 

vehículos, sólo se ven agricultores, gente de terreno. Yo como simple persona, como mortal común y 

corriente, qué hago”. Taller Osorno.  

 “Ir estudiando qué se puede hacer, qué se puede trabajar, hay varias cosas (cultivos) que se pueden 

poner. Por ejemplo, hay un caballero que tiene esas semillas que sacan jojoba, trabaja con poco 

agua”. Taller Copiapó.  

“En nuestro planeta tenemos los elementos para que exista un equilibrio, para que el sol no se deje 

escapar, y eso nosotros hemos intervenido para que eso no esté presente.  Hemos modificado la 

composición de la atmósfera, hoy es distinta, entonces parte de los rayos solares que están pasando 

son dañinos y por otra parte estamos produciendo demasiado calor. Hemos provocado un cambio 

climático en el sentido más amplio de la vida y lo seguimos provocando los seres humanos”. Taller 

Osorno. 

5.4 Enfoque cualitativo – Talleres dirigidos a autoridades locales 

5.4.1 Levantamiento de percepciones 

Arica 

A modo general, se observa que los actores tienen importantes espacios de interacción en 

relación a sus preocupaciones y percepciones sobre el cambio climático. Esto se evidencia en 

la claridad y rapidez con la que fluyó el taller. Fueron muy bajos los esfuerzos necesarios para 

generar acuerdos, por lo que la atención se puso en guiar la sistematización sobre aspectos 

que, al parecer, están muy presentes en la vida social y laboral de los asistentes. 

Una preocupación principal del grupo es la falta de información respecto del fenómeno. De 

hecho, los asistentes consideran que las poblaciones agrícolas tienen una sobreactuación 

respecto de los efectos del cambio climático debido a la falta de información. Se considera 

que hay una sobre reacción respecto de los riesgos, porque no hay claridad de lo que está 

pasando. Un ejemplo, que se expresa, y que puede resultar muy controversial, se refiere a  la 

percepción de la ciudadanía respecto de las “semilleras”, la que no sería válida y estaría 

ampliada por una falta de claridad respecto de la información. 

“Es un hecho que las semilleras están provocando un cambio, entonces si hay algún informe que indique el 

impacto de las semilleras, cambiaría la percepción”. Taller Autoridades Arica. 
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Uno de los temas que aparece se relaciona con cómo la ciudadanía maneja los requerimientos 

de información respecto al cambio climático. Se observa que por un lado está la educación 

formal, mediante establecimientos educacionales y, por otro, la educación informal, donde se 

trabaja con ciudadanía que no tiene acceso a recursos educacionales claros. 

Hay una clara percepción de que el cambio del clima es un fenómeno que está relacionado 

transversalmente con muchos ámbitos de la vida de las personas. Sin embargo, se requiere 

información más concreta sobre el tema para la ciudadanía. 

Se plantea que la logística asociada a la difusión respecto del cambio climático es compleja. 

Por ejemplo, es especialmente difícil informar en el caso de los agricultores, quienes están en 

terreno y requieren que los servicios públicos puedan adecuarse a sus necesidades  

específicas.   

Concientizar a la población agrícola sobre el cambio climático requiere modificar y utilizar 

recursos desde variados servicios públicos. Una posibilidad concreta es que los técnicos 

(ejecutivos en terreno) de dichos servicios, que salen a terreno 2 o 3 veces por semana, 

realicen acciones de difusión y socialización sobre el tema. Un elemento de difusión es la 

radio, que en la zona rural es un medio extremadamente potente. Este podría ser un buen 

medio para llegar a los agricultores. 

Se observa un alto interés y focalización en la necesidad de realizar estudios para identificar 

los aspectos relacionados con el cambio climático de manera más objetiva. 

- Estudios para determinar los efectos del cambio climático en la agricultura de la zona. 

- Estudios para identificar riesgos en relación al medioambiente, estilo de vida de las 

personas, etc. Por ejemplo, resulta muy claro el interés por proyectos destinados a 

adaptar variedades vegetales y agrícolas (se recuerdan episodios de bajas temperaturas 

sin precedentes, para los cuales no sólo hay baja información, sino también nula 

preparación). 

La necesidad de enfrentar el cambio climático surge desde la ciudadanía frente a episodios 

extremos, como cuando ha tenido que vivir olas de frío que han llegado a -4° C. Por otro lado, 

los servicios públicos no tienen claro qué hacer frente de estas situaciones; no tienen 

respuesta a los temores de la población. Esto perjudica el trabajo en la agricultura, ya que la 

incertidumbre es muy alta. En este sentido, Arica carece de datos climáticos históricos, lo que 

aparece como una deficiencia que impide realizar proyecciones o generar medidas 

preventivas en torno al tema. 

Por consiguiente, se ve la necesidad de realizar un modelo nuevo respecto del clima en la 

región. Evaluar nuevos cultivos en base a este modelo y realizar evaluaciones de plantas 
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resistente. Esta es información que va a permitir enfrentar las problemáticas reales de los 

agricultores del valle.  

Un asunto que aparece muy patente se relaciona con la dificultad para identificar recursos 

para responder a las necesidades generadas por los cambios en el clima percibidos por la 

población. No queda claro por qué ocurre esto, sin embargo, hay acuerdo en que los recursos 

son escasos. La principal dificultad parece estar relacionada con la imposibilidad de destinar 

recursos desde el ámbito técnico. Hay acuerdo en que se requiere un mayor involucramiento 

de los “tomadores de decisiones”. 

Sumado a lo anterior, se menciona el hecho de que actualmente parece haber una falta de 

trabajo en conjunto y una baja cooperación para el desarrollo de metas que involucran a más 

de un servicio. Esto dificulta articular los recursos que existen. El trabajo coordinado es, en 

este sentido, un requerimiento en sí mismo. Cada servicio tiene metas propias, muy poco 

sensibles a los problemas transversales que enfrenta el cambio climático. Algunos ejemplos 

planteados son: 

- Bienes Nacionales requiere cumplir metas en la entrega de terrenos, sin embargo, no se 

tiene en cuenta la conservación de esas zonas.  

- Existen estaciones meteorológicas, sin embargo, los servicios públicos no tienen acceso a 

esos datos. Es necesario que se establezcan las condiciones políticas para que esa 

información pueda ser ampliamente aprovachada. 

- Hay desconocimiento respecto de cómo funciona el sistema hídrico de la región. No hay 

información técnica respecto del manejo de los grandes recursos hídricos que se tienen. 

- Se desconoce que son los recursos hídricos los que inspiran el quiebre diplomático con 

Bolivia. Al respecto, el tema del cambio climático requiere una mirada estratégica en una 

región fronteriza. 

- Hay servicios que tienen información y generan estudios, pero no los comparten. Esto ha 

llevado a duplicar estudios. 

- Se están tomando medidas para acumular agua, pero con ello se está reduciendo el agua 

que llega a las playas, lo que a su vez disminuye el sedimento y la playa, afectando otras 

actividades como el turismo. 

El cambio climático presenta oportunidades siempre y cuando se tenga claridad sobre el 

concepto y sus implicancias. Es un hecho que el cambio climático tiene aspectos negativos, 

pero estar atento a las posibilidades significa tomar medidas de adaptación e innovación para 

enfrentar dichos cambios:  

“Es un hecho que la biodiversidad tiene beneficios, por lo tanto, se podría utilizar la vegetación silvestre para 

recuperar los gaviones que se están poniendo en los ríos.”  Taller Autoridades Arica. 
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Por consiguiente, los cambios requieren una preparación cultural y, entre otras medidas, la 

cuantificación de los impactos. Esto permitiría generar un real compromiso respecto de las 

oportunidades que trae consigo el cambio climático. 

“Cambio climático es cambio, y requiere que se aprovechen las posibilidades que presenta. Si va a llover, 

bueno, ocupemos esa lluvia… hay desconocimiento, que genera falta de compromiso para utilizar las 

oportunidades.” Taller Autoridades Arica. 

Mencionan también que muchas veces las autoridades no tienen la sensibilidad frente al tema 

y, por lo tanto, no son destinados los recursos adecuados. 

“Estamos reaccionando, pero no estamos respondiendo, no nos estamos adaptando al cambio climático.” 

Taller Autoridades Arica. 

Copiapó 

A grandes rasgos, se observa que el cambio climático es un tema que se levanta como una 

preocupación espontánea especialmente desde la escasez del recurso hídrico y la convivencia 

con el sector minero. Se reconoce que existen espacios de interacción y que es posible 

generar medidas para hacer más eficiente el uso del este recurso y para mitigar las 

externalidades negativas de las empresas mineras. Lo anterior se evidencia en la claridad y 

rapidez con la que se desarrolló el taller. Fueron muy bajos los esfuerzos por generar 

acuerdos; la mediación se dirigió principalmente a guiar la sistematización sobre la 

identificación de recursos e instrumentos disponibles. No obstante, se observa que muchas de 

las acciones se ven limitadas por la falta de información sobre el cambio del clima. 

“Para efectuar una gestión integrada respecto del recurso hídrico y evitar escenarios adversos para algunos 

de los sectores… un estudio que nos informe cómo se va a comportar el recurso producto del cambio 

climático”. Taller Autoridades Copiapó. 

“En esta cuenca se entregaron más derechos de aguas de los que la cuenca puede soportar y ese dato está, 

está en la dirección de aguas”.  Taller Autoridades Copiapó. 

Lo primero que aparece es la ausencia de énfasis en el sector pesquero, relevante para zona 

por la necesidad de adaptación de la pesca artesanal y el potencial de la acuicultura y las 

algas. En este sentido, se plantea que en general las medidas gubernamentales están en 

deuda, que es parte de la estrategia de los servicios públicos relacionados con la pesca hacer 

que este sector sea sustentable. Actualmente no se están incorporando variables como el 

cambio del clima para los estudios del sector. En ese sentido, falta información sobre las 

afectaciones reales y es necesario identificar prácticas en la pesca artesanal que puedan 

contribuir a una mejor adaptación de la producción.  
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Por otro lado, existe la percepción de que las empresas mineras no están siendo sustentables 

y que sus acciones no se comprometen con el actual escenario ambiental. Se les atribuye altas 

emisiones de CO2 que contaminan el aire y, además, la competencia por el recurso hídrico con 

el sector agrícola y el consumo doméstico. El sector minero es un sector en expansión en la 

zona de Copiapó y consideran que debiera abastecerse en un 100% de aguas desalinizadas. 

Atribuyen a la falta de normativa y baja exigencia de los estudios de impacto ambiental el 

hecho de que las empresas mineras no hayan tomado medidas para reducir las emisiones 

contaminantes, ni hayan mitigado mayormente sus externalidades negativas.   

El cambio climático pasa a ser un concepto que abarca otros temas medioambientales 

pendientes de sus quehaceres y, por ejemplo, introducen el tema de los relaves mineros como 

un aspecto que debe ser abarcado desde la mitigación de los cambios del clima.  

“Si ellos generan una cantidad de emisiones determinadas, que compensen”. Taller Autoridades Copiapó. 

Es relevante de forma transversal la falta de información y de estudios que presenten 

evidencia sobre los escenarios actuales de los recursos hídricos, los fenómenos climáticos y 

temas como la contaminación de empresas mineras. Agregan que, en general, falta un 

enfoque más integral de cómo suceden los fenómenos. La falta de integración es una 

debilidad no sólo de la información, sino también de la posibilidad de realizar trabajo 

transversal entre los distintos servicios públicos.  

 “Concientización de todas las personas para interiorizar dentro del subconsciente colectivo el uso de 

energías alternativas y su uso.” Taller Autoridades Copiapó. 

 

“Las generaciones actuales tenemos que estar informándonos al respecto para que las generaciones que 

tengan que tomar decisiones en el futuro tengan el cambio interiorizado y estén informados, y que (el 

cambio climático) no sea una novedad, que no sea un misterio.” Taller Autoridades Copiapó. 

  

“Ampliarlo a una mirada más integradora con otros servicio públicos… No solamente somos agentes 

pesqueros, sino que también algunas veces nos convertimos en asistentes sociales, en delegados de salud y 

de distintos servicios públicos que por algún motivo llegan con menor frecuencia a estos sectores.” Taller 

Autoridades Copiapó. 

Las percepciones de los asistentes están marcadas por lo que ya están haciendo en relación 

con el cambio del clima, orientado principalmente hacia el cuidado del agua. Estas acciones 

suelen involucrar aspectos amplios en que participan una diversidad de actores del sector 

público, y están dirigidas principalmente a la mitigación, como el reciclaje, y la adaptación, 

como el riego tecnificado. Los participantes del sector municipal comparten experiencias 

sobre acciones para el uso eficiente del recurso e incluso mencionan otras medidas actuales, 

como la expansión de áreas verdes que se enmarca dentro de mitigar las emisiones de CO2.  

A nivel de las instituciones municipales se observa que están altamente sensibilizadas frente a 

la escasez de agua.  
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“Como municipalidad ya estamos tomando algunos resguardos al respecto, por ejemplo, una de las políticas 

principales de la autoridad es proteger el recurso hídrico. Nosotros estamos trabajando con las juntas de 

vecinos e INDAP en un convenio marco…. También ya se cambió a riego tecnificado”.  Taller Autoridades 

Copiapó. 

“En un colegio se hizo la iniciativa de juntar cartón. Los niños súper entusiasmados, llenaron el patio de 

cartón y el cartón fue a dar al vertedero”. Taller Autoridades Copiapó. 

Talca 

De manera similar a las otras regiones, los participantes valoran que se realice este taller y la 

exposiciónde información consensuada sobre el cambio climático. Se destaca la escasez de 

información y de concientización social sobre el tema y, a nivel de servicios públicos, la 

necesidad de que se actualicen conceptos y medidas y se articulen los distintos actores. 

El énfasis a nivel de las percepciones está en la falta de información y educación respecto a la 

vulnerabilidad de la zona. Preocupa especialmente la situación de los pequeños y medianos 

agricultores y los cambios culturales y de hábitos que se deben adoptar en relación al 

escenario ambiental.  

“Saber la oferta de agua subterránea para poder asignar los derechos en la provincia de Cauquenes… la DGA 

está haciendo un modelo matemático, pero falta incluir pozos en los estudios.” Taller Autoridades Talca.  

“Cambio de paradigama respecto a la eficiencia y seguridad del agua… hoy es más eficiente realizar riego 

tecnificado, pero eso a mediano plazo con el cambio climático tiene repercusiones económicas para los 

medianos agricultores que sigue siendo un problema.” Taller Autoridades Talca. 

En esta zona operan instituciones de investigación, como el INIA, sin embargo, se sugiere que 

falta mucho por realizar en términos del uso de recurso hídrico. Las acciones de estas 

instituciones no siempre son adecuadas a las necesidades de sus grupos objetivos. 

“La tecnificación no tiene éxito en nuestra zona porque se requiere de energía y la energía es muy cara. La 

mayoría de nuestros agricultores son de bajos recursos y, por lo tanto, proponerles tecnificar su campo es 

mandarlos a la guerra.” Taller Autoridades Talca. 

Se considera que es una debilidad la falta de capacitación de los agentes técnicos sobre la 

temática del cambio del clima, ya que son ellos los que están en contacto con la ciudadanía y 

quienes deberían educar en medidas de adaptación. 

Respecto al recurso hídrico, en la zona la problemática no se centra en la escasez del recurso 

necesariamente, sino en el adecuado aprovechamiento del  agua. Aunque los caudales de los 

ríos se han visto disminuidos por menor presencia de nieve, las precipitaciones no han variado 

mayormente. Al parecer no se estarían realizando acciones para que el agua se almacene, se 

ahorre y se utilice en los meses secos.  
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Otro tema que surge se relaciona con la falta de mantención de conductos de agua que, 

además de su antigüedad, se han visto dañados por el último terremoto y no han sido 

revisados y reparados.  

La falta de educación no se da sólo a nivel de la temática del cambio climático. ,Se considera 

que no hay la suficiente información en la población sobre las medidas y recursos disponibles 

para la mitigación de los impactos, como el uso de artefactos eléctricos de bajo consumo, los 

centros de reciclaje, la oferta en el mercado de fuentes de energía limpia, etc. 

“Este año bajaron considerablemente los paneles solares porque este año no hay que pagar patente… hoy 

día valen la mitad, yo diría que ya se está haciendo algo.” Taller Autoridades Talca. 

Se presentan dificultades en la audiencia del taller  en cuanto a la identificación de temas que 

se relacionen directamente con el cambio del clima. Continuamente se mezclan con otras 

temáticas ambientales pendientes y temas de eficiencia energética.  

Puerto Montt 

Se observa, a modo general, que las temáticas relacionadas con el cambio climático son parte 

del quehacer de los participantes y han ido incorporando, en menor o mayor medida, la 

variable. Se reconoce que tienen espacios de interacción para hacer frente a los nuevos 

desafíos. Lo anterior se plasma en la claridad y rapidez con la que fluyó el taller. Fueron 

especialmente bajos los esfuerzos por generar acuerdos y los esfuerzos estuvieron puestos en 

algunos casos en que se concentraran en aspectos que se relacionen directamente con los 

cambios del clima ya que, como se observó en los otros talleres regionales, se tiende a incluir 

aspectos amplios ambientales que se tienen pendientes en los servicios públicos. 

En ese sentido, se logra vislumbrar que perciben que a las políticas ambientales les falta 

alineación respecto al nuevo escenario climático, existen vacíos en las normativas y leyes para 

superar la sensibilidad y vulnerabilidad de la biodiversidad, el sector silvoagropecuario y 

forestal.  

“El bosque nativo sigue siendo contemplado como raleo. El raleo es lo más usado porque es lo más usado 

cuando él postula a un concurso… es todo fácil para sacar productos y extraer. En cambio, si al señor se le 

ocurre hacer una plantación, no se dan grandes puntajes por manejar bosques degradados siendo que la 

mayoría de los bosques de la zona… lo más grave es que la CONAF no protege la fauna”. Taller Autoridades 

Puerto Montt. 

Otra percepción que se levanta de forma espontánea es la falta de articulación de los 

diferentes servicios públicos tanto en la aplicación de las medidas como en la toma de 

decisiones. Mencionan por ejemplo, un problema que se ha presentado con humedales en 

Chiloé que están siendo extraídos perjudicando la biodiversidad y reservas de agua.  
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“Lo que hace falta es un ordenamiento territorial de manera del ver lo que hace falta, dónde y cuándo… el 

tema del drenaje, DGA tiene información sobre el tema del drenaje y falta el ordenamiento ligado a los 

impactos del cambio climático porque estamos jugando con un recurso tan frágil en esta región. Como 

siempre lo decimos, tenemos tanta agua y no tenemos donde tenerla… un trabajo coordinado.” Taller 

Autoridades Puerto Montt. 

Agregan que faltan competencias e instancias en los diferentes servicios públicos para el 

trabajo conjunto, con los consiguientes canales de comunicación adecuados para actuar de 

manera coordinada. Para ellos existe una falta de información sobre el estado actual de la 

biodiversidad y de los recursos naturales y la que existe no siempre se comparte entre los 

servicios.  

“Cuando un técnico pone la firma en un estudio hay que ver cómo afecta a otros servicios… una visión más 

global y reconocer nuestras capacidad. Como que si pregunto soy tonta y entonces apruebo y la legislación 

me da el poder a mí y a nadie la importan si e SAG o la dirección de agua está de acuerdo, yo no tengo esa 

información cuando apruebo el manejo de una cuenca.” Taller Autoridades Puerto Montt. 

“las centrales de paso no pasan por línea base… los proyectos tienen que ser bastantes grande para poder 

hacer un estudio.” Taller Autoridades Puerto Montt. 

“Es bueno tener percepción sobre el cambio climático, pero eso hay que constatarlo con datos.” Taller 

Autoridades Puerto Montt. 

“Se partió como al revés porque se partió identificando los lugares y no cuáles eran los disponibles… lo que se 

decía antes, se partió al revés y hay que hacer otro trabajo.” Taller Autoridades Puerto Montt. 

5.4.2 Levantamiento de acciones 

Arica 

Se logró identificar 5 líneas de acción, que se presentan en el siguiente cuadro junto a los 

proyectos asociados, requerimientos, recursos, e instrumentos. 
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Cuadro N° 10: Líneas de acción frente al cambio climático – Arica. 

Líneas de Acción Cartera de 
Proyectos 

Requerimientos Recursos Instrumentos 

A. Programa de difusión y 
transferencia (educación) 

 

1.-  Difusión del cambio 
climático  

2.-  Difusión de riesgos 
reales 

Concientizar a la 
población  

- Recurso humanos y 
profesionales 
(Ejecutivos que salen a 
terreno) 

- SEREMI de Medio 
ambiente 

- INIA 

- INDAP 

- SEREMI del MOP 

- Radio en zonas 
rurales 

- FPA 

- FNDR 

- Sectoriales 

B. Fortalecimiento 
institucional para enfrentar 
los impactos cambio 
climático. 

  

 

- Formación de Comité 
Directivo Regional de 
Cambio Climático 

- Formación de Comité 
técnico Regional de 
Cambio Climático 
Generar  

 - Generar capital 
humano en los SSPP 

Coordinación INTRA-
INTER institucional y 
mejora en la toma de 
decisiones  

- GORE y Gabinete + 
CORE 

- SSPP Asociados 

- SEREMI de MMA 

- Sectorial 

 

- FNDR 

C. Generar estudios sobre 
potenciales riesgos 
regionales asociados a 
cambio climáticos 

 

Información regional 
sobre potenciales 
riesgos a la:  

- Salud 

- Medio Ambiente 

- Agricultura 

- Infraestructura 

-  RRHH 

- Percepción local 

Levantamiento de 
información regional 
sobre potenciales 
riesgos asociados al 
cambio climático 

-GORE, Secretarias 
regionales 
ministeriales 

-Comunidades locales 

- FNDR 

- Sectorial 

D. Generar herramientas 
para enfrentar el CC 

- Sistema de monitoreo 
de variables climáticas a 
nivel regional  

- Sistema de alerta y 
comunicación de 
emergencias 

- Generar planes con 
medidas de mitigación, 
prevención, reducción 
de riesgo 

Sistema de alerta 
temprana  de riesgo 
climático 

- SEREMI Agricultura 

- ONEMI 

- Comunidades locales 

- Sectoriales 
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Cuadro N° 10: Líneas de acción frente al cambio climático – Arica (continuación). 

Líneas de Acción Cartera de Proyectos Requerimientos Recursos Instrumentos 

E. Manejo de recurso 
hídrico frente a escenario 
de CC 

 

-Levantamiento de línea base 
sobre recursos hídricos en la 
región 

- Generar planes y programas 
sobre buenas prácticas en 
manejo de recursos hídricos  

Información regional 
integral sobre impacto 
de CC en el recurso 
hídrico 

- SEREMI MOP 

- GORE 

- SEREMI Agricultura 

- SISS 

- Sectorial  

- FNDR 

 

Las líneas de acción levantadas pueden ser relacionadas con tres preocupaciones centrales 

presentadas por parte de la audiencia: 

1. La población no tiene real claridad sobre los riesgos que tiene asociados el cambio 

climático. Existe la necesidad de difundir y contar con información actualizada y 

pertinente respecto del cambio climático. - LÍNEAS DE ACCIÓN (A), (C), (D) 

2. Un segundo aspecto dice relación con una baja cooperación entre los actores para dar 

respuestas adecuadas y eficientes a aquello que el cambio climático significa - LÍNEA 

DE ACCIÓN (B) 

3. Por último, se identifica una línea asociada a uno de los recursos más afectados, y que 

genera mayores impactos sociales: el agua. - LÍNEA DE ACCIÓN (E) 

Hay acuerdo respecto de la carencia de una estrategia de desarrollo, que es, en teoría, la 

forma más eficiente de reducir la incertidumbre a la que se ve enfrentada la población frente 

a un acontecimiento climático. 
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Copiapó 

Se exponen en el siguiente cuadro, las acciones propuestas y los recursos e instrumentos que 

consideran adecuados para llevarlas a cabo.  

Cuadro N° 11: Líneas de acción frente al cambio climático – Copiapó. 

Líneas de Acción Recursos Instrumentos 

Recursos energéticos: emisiones de CO, 
CO2, SO2. Acción: que el sector productivo 
minero regional aporte un porcentaje de 
energía limpia 

 Norma Legal 

Recurso hídrico:  
Que el sector minero use agua desalada y 
se prohíba el uso de agua de cuencas 

 Norma Legal 

Recursos hídricos:  
Construcción de embalses  

 Política de Estado sobre el manejo de 
cuencas 

Protección del recurso hídrico Municipales: Procesal – INDAP 
Dirección de Medio Ambiente  

Juntas de vecinos 
Escuelas 
Agrupaciones de agricultores 

Reciclaje Empresa privada Escuelas 
Juntas de vecinos 

Aumento de la silvicultura urbana (áreas 
verdes) 

Proyectos municipales, CONAF, Gobierno 
regional 

Junta de vecinos 
Escuelas 

Fomento y educación  ERNC FPA Varias instituciones 
Junta de vecinos 
Escuelas 
Organizaciones creadas para los fondos 

Determinar el impacto de cambio del clima 
en el recurso hídrico 

FIC (Fondo innovación para la innovación 
y la competitividad) 

Universidades 

Compensaciones voluntarias de emisiones  Particulares SEIA 

Ahorro agua domiciliaria Municipal (patentes mineras) y FNDR  Trabajo en hogares 
 

Fomento al uso de vehículos eléctricos CORFO (subsidios) y particulares Locomoción colectiva 

Uso de energías limpias Apoyar el uso de energías limpias Normativo – ordenanzas 
Subvención 

Potenciar empresas de reciclaje SII, foment economic, municipales Impuestos, normalización 

Recuperar pérdida de aguas que van al 
océano 

Inversión estatal y fondos del gobierno 
regional  

Gobierno regional, dirección de aguas 

Energía eléctrica urbana: cambio a focos 
led 

Disminuir gasto eléctrico Municipal 
FNDR 

Recuperar acciones de agua que se 
entregan en situación de sobreexplotación 

Presentación acción judicial por parte de 
la DGA 

Normativo 

Mitigar efectos pasivos ambientales – 
relaves mineros 
Instalación de estaciones de monitoreo 
Proyecto cierre definitivo 
Programas educativos – informativos 

Municipalidad 
Ministerio medioambiente regional 
FNDR 

Cesfam Rosario - Palomas 
Juntas de vecinos  
Escuelas 
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Cuadro N° 11: Líneas de acción frente al cambio climático – Copiapó (continuación). 

Líneas de Acción Recursos Instrumentos 
Reducir emisiones de gases sector minero y 
adaptarse, aprender del aumento de 
temperaturas  

Realizar estrategias de integración de ambas 
características, no excluir 

Normativos: Tener voluntad 
política.  
Aumentar capacidades técnicas. 
Falta integración  

Elaborar plan de acción  Diseñar y accionar políticas públicas: mitigar 
impactos, enfocados en la región 

Involucrar al sector privado en la 
innovación y gestión tecnológica. 
Ingenieros en norma ISO 14001 

Eficientar el ahorro energético Municipales 
Generar difusión en colegios, servicios y 
sector privados 

Convenios: Involucrar en metas a 
los servicios. 
Coordinación del servicio 
competente: comité ambiental 

Mitigar impactos sobre recursos marinos. Fondo: convenios, regionales, nacionales APL / normativa que dé cuenta de 
lo local 
(acuicultura, industria aloe vera) 

Plan de difusión (hoy se hace en 
prevención, pero debe hacerse con 
participación ciudadana, levantamiento de 
información) 

Programa de fiscalización preventiva APL / normativa que dé cuenta de 
lo local 
(acuicultura, industria aloe vera) 
Convenio regional.  

Análisis: incorporar en la normativa 
pesquera el cambio climático 

Direcciones regionales y zonales como 
Sernapesca y Subpesca 

Poder legislativo: optimizar 
normativa. 

Incorporar estudios sobre fenómenos 
climáticos 

Recursos humanos (Sernapesca) de los 
servicios públicos:  
Capacidad de identificar y recopilar 
información bibliográfica 

Coordinación con  otros 
organismos para incorporar 
información (banco de datos y 
estudios) 

Valorizar los recursos existentes (paisajes 
turísticos como desierto florido) 

Programas sociales  Talleres (actividades de 
socialización) 
Viajes sociales 

Utilizar agua desalinizada Agua Políticas ambientales, normar a las 
empresas mineras.  A modo de 
ejemplo, si se pide utilizar agua de 
mar en un 90%, se debería 
aumentar a un 100%. 

Minimizar de gastos en provisión de agua 
en hogares mejorando la eficiencia de uso 
del recurso 
 

 Educación ambiental en los 
colegios, educación a la 
ciudadanía, valorización del 
recurso, publicidad, afiches, 
sensibilización social 

Utilización de energías no convencional Municipalidades y gobiernos regionales Política ambiental que norme 
niveles mínimos de utilización de 
energía renovable no convencional 
por parte de las empresas. 

Planta desalinizadora para agua potable. 
Limpiar agua de alcantarillados y 
reutilizarlas para agua de riego. 

Proyectos estatales ya que es garante de la 
calidad de vida de sus habitantes. 

Normativas 
Se cuenta con la materia prima: 
recurso agua. 
 

Programa de superación en origen de los 
residuos orgánicos, 50% de los residuos son 
orgánicos 

Recurso estatal  a través de residuos sólidos: 
aporte municipal. 
Convenios.  

Importancia de la minimización de 
los residuos orgánicos en los 
colegios. 
Trabajo de concientización en las 
organizaciones comunitarias (JJVV, 
indígenas, etc.) 
Equipo comunitario para 
asociatividad municipal 

Ahorro de energía a través de paneles 
solares. 
Incentivar el uso de energías alternativas 
en la comunidad de Caldera.  
Capacitar en la importancia de contar con 
alternativas de energía en la comuna. 
Paneles para. 

Proyectos a través de fondos destinados a 
soluciones de alumbrado y de energías 
alternativas, FPA 

Organizaciones sociales. 
Municipales. 
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Las Líneas de Acción levantadas pueden ser relacionadas con tres preocupaciones centrales 

presentadas por parte de la audiencia: 

1. Adaptación al cambio: principalmente se refieren al tema hídrico, tanto en las 

normativas para su uso y consumo (catastro y revisión de los derechos de agua), como 

en lo referido al uso más eficiente del recurso, debido a la sobreexplotación del 

recurso en la zona. Al respecto, consideran que debe ser una prioridad que las 

empresas mineras que utilizan intensivamente el recurso utilicen agua del mar para 

sus operaciones.  

2. Mitigación: Energías renovables no convencionales. La zona norte tiene un gran 

potencial para el uso de energías alternativas, como solar y eólica.  

3. Difusión y capacitación en las temáticas del cambio climático: Hay acuerdo respecto de 

la carencia de una estrategia de desarrollo y educación que debería preparar a la 

ciudadanía para enfrentar de forma más eficiente la adaptación al cambio climático. 

Talca 

Se exponen en el siguiente cuadro las acciones propuestas, así como los recursos e 

instrumentos que se consideran adecuados para llevarlas a cabo.  

Cuadro N° 12: Líneas de acción frente al cambio climático – Talca. 

Líneas de Acción Recursos Instrumentos 

Ahorro de agua Ley 18.450 Tecnificación de riego intrapedial 
Disminución de pérdidas por 
conducción 
Construcción de embalses 

Información global sobre los efectos del 
cambio climático hacia el mundo 
campesino 

FPA Educación 

Ahorro de energía (incluye producción de 
hidroelectricidad): 
Construcción de minicentrales de paso. 
Fomento del uso de la energía solar. 
Educar sobre el uso de equipos e 
iluminación de bajo consumo. 

Subsidios 
Inversión privada 
Municipales 
Fondo de innovación 

Normativo 
Escuelas y organizaciones sociales.  
Medios de comunicación  
Campañas gubernamentales 

Riego tecnificado  
Capacitación en el uso eficiente del agua y 
riego tecnificado 

Fondos regionales 
Subsidio para la pequeña agricultura. 

Asociaciones de agricultores 
Municipalidades 
INDAP 

Enfermedades respiratorias en aumento: 
Importancia de la autoprotección 
(educación) sobre contaminación intra 
domiciliaria 

 Política pública sobre 
contaminación 
Normativas 
Medios de comunicación  
Escuelas 

Eliminación de protector natural (chinita) 
en el sector agrícola  
Capacitación a los agricultores de la 
importancia de la fauna 
Plantación de especies con flor en los 
huertos 

Fondos regionales 
Fondos de medio ambiente 
Subsidios  

Ministerio medio ambiente 
Asociaciones de agricultores 
ONG 
Organizaciones que actualmente 
están operando.  
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Cuadro N° 12: Líneas de acción frente al cambio climático – Talca (continuación). 

Líneas de Acción Recursos Instrumentos 

Conocer la oferta de agua subterránea para 
poder asignar sus derechos en la provincia de 
Cauquenes  
Estudio de napas subterráneas, no sólo a 
través de los pozos que existen inscritos 

Fondos de investigación, privados y 
estatales 

Universidades y centros de 
investigación. 

Mejorar la capacidad de almacenamiento de 
aguas lluvias 
Estudio geográfico de la zona acabado para 
identificar lugares donde construir embalses. 

Privados y estatales (subsidios) fomento 
productivo (CORFO) 

Universidades y centros de 
investigación. 

Capacitar en el uso de la relación agua, 
energía, ya que el agua puede ser usada para 
riego sin el uso de energía (tanques de altura) 
Capacitación de agricultores a todo nivel 

Fondos de capacitación y asociatividad del 
Estado 

Asociaciones de agricultores y 
organizaciones sociales  
 

Aumentar capacidad de infiltración de aguas 
lluvias en espacios urbanos 
Urbanización, vialidad y construcción 
simultanea 
Requerimiento: prevención y cuidado del 
recurso 

Existente / marginal 
Técnicas aplicadas a urbanización y mejoras 
en vivienda 

Normativo, que obligue a su 
aplicación  
Guías de diseño 

Desde la planificación urbana regional: 
incorporación de la variable cambio climático 
a la memoria explicativa de un plan. 
Criterio para el desarrollo de centros urbanos 
adecuados a los espacios.  
Requerimiento: difusión  

Existente: Presupuesto APRA 
Elaborar instrumentos de planificación 
(costo marginal si se asocia a fuentes de 
información accesibles) 

Instrumento de planificación 
territorial: PRDU, PRI, PRC, PS 
Investigación sobre modificaciones 
en temperatura e hidrografía 
 

Requerimiento: investigación. 
Implementación a través de programas 
Evaluar innovación en materialidad y 
comportamiento en viviendas (horizonte vida 
útil : 30 años) 

Estatal / privado: inversiones 
PPPF, Universidades, investigación  

Programas, inversiones 

Profundizar conocimientos sobre el clima y los 
recursos naturales  
Recursos naturales: Líneas bases, balance 
hídrico, fuentes de agua. 
Mercado: tendencias, producción, consumo 

Participación ciudadana en canales 
formales e informales 

Información (medios de 
comunicación y campañas) y 
capacidades organizacionales. 
Alianzas con centros de 
investigación. 

Cambio de paradigma de eficiencia (mercado, 
tecnificación, competencia por proyectos) a 
seguridad (almacenamiento, condiciones, 
distribución) 

Orientación de fondos actualmente 
disponibles. 
Planes y políticas formuladas, 
consensuadas 

ERNC 
Acumulación mediante embalses  
Conducción y distribución  

Concurso de proyectos de adaptación 
productiva al cambio climático. 
 

Innova – CORFO 
 

Difusión, educación  
Aplicación de proyectos 
Educación  

Fortalecer las capacidades a través de la 
educación formal y no formal 

Estatales y privados Material educativo 
Programas afines 
Universidades 
Políticas de Estado 
Mecanismos del Estado 

 

Las Líneas de Acción levantadas pueden ser relacionadas con dos preocupaciones centrales 

presentadas por parte de la audiencia: 

1. Educación, tanto sobre efectos del clima que apoyen la adaptación, como sobre las 

acciones existentes (privadas y públicas) en mitigación. 

2. Inclusión de la variable climática en los espacios urbanos. 
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Puerto Montt 

Se exponen en la siguiente tabla, las acciones propuestas, los recursos e instrumentos que 

consideran adecuados para llevarlas a cabo. 

 

Cuadro N° 13: Líneas de acción frente al cambio climático – Puerto Montt. 

Líneas de Acción Recursos Instrumentos 

Mejoras en el sistema de evaluación de 
(SEIA) 

Piden cata en bosque de 500 Hectáreas, etc. 
PAS 102,  
PAS 103 

Normativos y legislativos 

Mejorar reglamento de suelos y agua (cursos 
de agua permanentes y temporales 
 

Estudios de instituciones expertas en la 
materia 

Investigación y universidades 

Recuperación de bosques nativos 
degradados en espacial (costa ), 
enriquecimiento con especies nativas del 
tipo foresta 

Incremento tabla de costos 
Cambio de puntuación de concurso del 
bosque nativo 

Normativo 

Mejorar sistema de evaluación de panes de 
manejo de bosque nativo, aun se considera 
productora de madera (¿fauna?, etc.) 
Más interacción entre CONAF, INDAP, 
comisión de riego 

Pronunciamiento gobernador 
Mesas de trabajo 

Normativo 

Mejorar la información metereológica y el 
aumento de esta red  
Aumentar la red metereológica regional  
Cambiar la tecnología utilizada con la 
posibilidad de tener datos en tiempo real 
Agregar variable a monitorear (radiación, 
humedad relativa, horas sol, vientos, etc.) 

Proyecto intersectorial con fondos regionales SEREMI 

Mejorar la información hidrológica y la red 
pluviométrica. 
Aumentar la red de estaciones 
pluviométricas 
Cambio tecnológico 
Monitoreo en tiempo real vía web 

Proyectos de fondos regionales Gobiernos regionales 
Servicios públicos que tengan la 
información 

Red de microembalses en la zona costera de 
la región (escasez de agua en verano)  (Río 
negro, purranque, maihuín) 
 
 

Fondos regionales y sectoriales (INDAP, CNR) Apoyo informático 
Programa de desarrollo de acción 
local, programa de desarrollo 
territorial indígena, programas de 
transferencias en general del 
ministerio 

Gestión del riesgo agroclimáticos (Gestión de 
crisis = gestión del riesgo):  
Mapas de vulnerabilidad (impactos pasados 
en años críticos) 
Red de monitoreo agroclimático regional (a) 
Generación de capacidades 
Información en línea: “viene la helada” 
cultivos suplementarios 
 

Convenio con instituciones 
Fondos sectoriales y regionales disponibles 
 

Talleres 
Técnicos Procesal  
PDTI 
Consultores en general y forestales 
Tecnología disponible (celulares)  
Difusión a a través de INIA (cultivos 
suplementarios) 

Adaptación de cultivos 
 

Estrategias RDD 
Financiamiento a través de concursos 

Investigación en cambio climático 
(INIA – INFOR) 
 

Habiltabilidad de la vivienda Mejoramiento  normas habiltabilidad (diseño 
y /o materialidad apropiada)  
Subsidios, acondicionamiento técnico  

Incorporación “eficiciencia 
energética” 
Infraestructura viviendas rurales 
“autónomas” 

Localidades  
Borde costero 
Recursos productivo (acuicultura – turismo) 

 Planificación uso borde 
Proyección zonas vulnerables 
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Cuadro N° 13: Líneas de acción frente al cambio climático – Puerto Montt (continuación). 

Líneas de Acción Recursos Instrumentos 

Habitabilidad en la ciudades (localidades) 
Espacio público 

Espacio públicos apropiado 
(imagen versus uso, sombreaderos) 

Normas de diseño apropiados, 
“ecourbanismos” (Alturas, 
materialidades, vientos, uso aguas 
urbanas) 

Formación a actores locales rurales y 
urbanos sobre adaptación al cambio 
climático. 
Educación ambiental sobre el cambio 
climático a nivel escolar y universitario en 
carreras a fines 
Importancia de los humedades: regulación 

El conocimiento científico, estudios, 
comportamiento de la biodiversidad 
Experiencia sobre la materia en otras zonas 
con similares características 

Transferencia tecnológica, 
Manuales, cursos, talleres, etc.  
adaptación de planos de estudio 
con materias a fines 
cursos de post grado sobre cambio 
climático, asociado a investigación 
sobre el tema 

Formación de mesa regional de CC 
Educación en lo referente al CC  
Generar material didáctico para educar 

Fondos regionales Realizar talleres de sensibilización 
en ss públicos. 

Lograr cohesión entre ministerios 
involucrados y bajar a regiones éstas 
necesidades 

Búsqueda de recursos en los ministerios que 
están involucrados para realizar acciones a 
nivel local 

 

Crear la red de monitoreo de nivel de aguas 
subterráneas. Tener línea base 

 Normativo 

Integrar la tecnología solar pasiva  en la 
construcción de viviendas , la utilización de 
aguas lluvias y la infiltración de éstas 
cuando no son necesarias 

 Normativo 

Crear sistema integrado de balance hídrico 
por cuenca con la información de 
diferentes redes (pluviométricas, 
metereológicas, nivel de aguas 
subterráneas) 

 Gobiernos regionales 

Otros: efectos de acuicultura o recursos 
marinos y localidades costeras, 
¿reasentamiento? 

 Universidades e investigaciones 
técnicas  

Difundir el tema de la CC en organizaciones 
territoriales 
Colocar el tema de la salud 
Regulación del agua 
Identificar los problemas 
Comprometer a autoridades de 
instituciones 
Publicas  
Construir pozos profundos 

Desarrollar proyectos regionales para 
embalsar agua (tranque) 
 

Participación de autoridades 
En el uso eficiente del agua 
Interacción con instituciones 
públicas 
Educación ambiental (Escuelas, 
Universidades, Organizaciones 
Sociales) 

Plantación de especies forestales 
Generar información 
Mejorar el abastecimiento 
Protección de los ríos 

Proyectos Disponibles. Normativo 
Municipalidades 

 

Las Líneas de Acción levantadas pueden ser relacionadas con 2 preocupaciones centrales 

presentadas por parte de la audiencia: 

1. Las referentes a las estaciones de monitoreo que permita generar información 

actualizada que permita evaluación constante.  

2. medidas que aseguren la biodiversidad y adaptación a los cambios del clima en una 

mira integrada y articulada de los distinto sectores públicos. 
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6. CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 

 

La determinación de los potenciales impactos asociados al cambio climático es un desafío 

complejo y altamente incierto (Adger and Kelly, 1999). A la fecha, la mayor atención se ha 

dirigido a la evaluación de los impactos físicos, químicos o biológicos directos del problema del 

cambio climático en términos de los efectos sobre, por ejemplo, niveles de erosión costera, 

disponibilidad y calidad de agua, agricultura y viabilidad ecosistémica. Nadie negaría, sin 

embargo, que una evaluación completa de las consecuencias para el bienestar humano 

también requiere la evaluación de las maneras en las cuales las personas y comunidades 

probablemente respondan a las señales iniciales de impacto o la percepción de impactos 

futuros.  

Los sistemas sociales y biofísicos reaccionan al cambio climático a través de su adaptación. En 

el caso de los sistemas sociales, estas reacciones pueden ser involuntarias, respuestas 

espontáneas o deliberadas, o estrategias adaptativas (Smit et al., 1998). Una de las principales 

conclusiones que se derivan del presente estudio, es la importancia de conocer las 

percepciones de las personas respecto del impacto social del cambio climático, como insumo 

para elaborar respuestas adaptativas a este.  

¿Por qué estudiar los impactos sociales del cambio climático? Existen dos razones principales. 

Primero, se requiere información sobre la escala del problema para poder evaluar la magnitud 

de las amenazas y por tanto motivar a la comunidad en general a tomar un curso de acción 

apropiado. Esta es, tal vez, la principal fuerza motriz detrás del trabajo del Panel 

Intergubernamental de Cambio Climático (IPCC por sus siglas en ingles). Segundo, se necesita 

información sobre las potenciales consecuencias para poder identificar medios efectivos de 

promoción de acciones remediales que busquen limitar los impactos. Dado que las acciones 

sobre cambio climático son de alcance precautorio, esto conlleva la identificación de 

situaciones en la cuales las acciones tomadas para reducir impactos de largo plazo también 

cumplan con las necesidades de corto plazo. Ser capaces de definir indicadores de impacto 

social, modelar su comportamiento frente a escenarios de cambio climático y recoger 

percepciones a nivel local sobre el problema aparecen como estrategias necesarias para 

proponer planes de adaptación frente a los impactos sociales del cambio climático.  

El objetivo central de este estudio fue determinar los impactos sociales probables, a mediano 

plazo, del cambio climático con énfasis en el sector silvoagropecuario de Chile. Dicho objetivo 

fue abordado a través de 3 componentes: (i) revisión bibliográfica detallada de los potenciales 

impactos sociales asociados al fenómeno del cambio climático y extrapolación de los 

probables impactos que se podrían manifestar en nuestro país; (ii) modelación de impactos 

sociales usando dos alternativas con enfoques cuantitativos y (iii) levantamiento de 

percepciones de agentes sobre impactos sociales del cambio climático. 
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Con respecto al análisis cuantitativo reflejado en este trabajo se proponen dos alternativas 

con énfasis distintos. La primera alternativa contempla un análisis y síntesis de la información 

disponible en relación a impactos esperados asociados a cambios en la productividad agrícola 

(ingreso y empleo principalmente) y las condiciones de base de vulnerabilidad existente en 

diferentes regiones del país. Generando la síntesis de ambos elementos (impacto y 

vulnerabilidad) es posible reconocer las zonas del país donde existen sinergias negativas en 

cuanto a mayores índices de vulnerabilidad y mayores niveles de impactos y por ende 

medidas de adaptación relacionadas con la productividad agrícola podrían empezar a 

focalizarse. Una segunda visión relacionada con análisis de tipo cuantitativo pretende 

extender la perspectiva basada exclusivamente en productividad para incorporar otras 

variables claves del bienestar social que no necesariamente se asocian a cambios productivos. 

En este sentido el ejercicio de modelación de los impactos sociales realizado en este estudio 

representa un punto de partida para el análisis amplio de la vulnerabilidad social respecto al 

cambio climático. En este estudio se usó información que presenta variación transversal 

(entre comunas) y temporal (anual), lo que ayuda a incrementar la heterogeneidad de los 

datos utilizados y le da mayor robustez a los modelos, por lo que es un método que debiera 

recibir mayor atención en futuros estudios de este tipo. En especial, es importante considerar 

la necesidad de ampliar la base de datos que actualmente existe, de modo de poder capturar 

de mejor forma la variabilidad climática ya que la literatura indica que los impactos principales 

se dan en relación a desviaciones o anomalías con respecto a una condición promedio. A su 

vez es importante considerar información de tipo social que también contemple esta 

variabilidad en el tiempo. La información disponible a la fecha sólo contiene datos a nivel 

anual. Estudios futuros que sigan esta línea de trabajo deben poner énfasis en obtener series 

de tiempo de mayor longitud y desagregadas, para lograr recoger una mayor variación a lo 

largo del tiempo en los datos utilizados. Sin embargo, las estimaciones proporcionadas por 

este estudio muestran un punto de partida promisorio para seguir explorando los efectos del 

clima en indicadores sociales, debido a la significancia de su impacto en la mortalidad 

(temperatura), el ingreso (precipitación) y el desempleo (temperatura y precipitación) y 

también dada la concordancia con estudios anteriores (ver Andersen y Verner, 2010). Es 

altamente recomendable desarrollar en el país un programa de investigación en esta línea que 

permita el levantamiento de datos así como un modelamiento más detallado de los 

mecanismos de transmisión de impactos sociales asociados al calentamiento global. 

De los resultados de este trabajo se desprenden una serie de recomendaciones. Considerando 

las percepciones levantadas en los talleres, junto a la propuesta de acciones tanto de las bases 

sociales como de las distintas autoridades, se puede recomendar como algo básico que se 

extienda a todos los planes de adaptación que se desarrollen a futuro, la necesidad de trabajar 

en un sistema comunicación, difusión y educación sobre el cambio climático. Este programa 

debe apuntar a diferenciar con claridad los alcances de dicho fenómeno, que contenga las 



 
                                                                                                                                         

93 
                                  

diversas inquietudes ciudadanas y entregue herramientas a los distintos actores para hacer 

frente a los nuevos desafíos ambientales. Por otro lado, otra recomendación clave es 

manifestar la necesidad de integrar la dimensión social como variable dentro de las políticas 

de adaptación al cambio climático. Esta dimensión debe ser tomada en cuenta incorporando, 

entre otras cosas, su definición y un sistema de seguimiento. Como tercer punto, se plantea la 

necesidad de fortalecer la articulación entre los distintos actores claves y servicios públicos 

que se relacionan con las políticas ambientales.  

En el desarrollo de talleres regionales, se identificó la alta expectativa de contar con 

información respecto a los temas y acontecimientos relacionados con el cambio climático para 

lo cual es necesario tener en cuenta las diferentes audiencias para las cuales se deben prepara 

los contenidos, medios y niveles de información:  

 Ciudadanía: campañas a través de las distintos servicios públicos y organizaciones 

sociales tales como juntas de vecinos, servicios familiares de salud, municipalidades, 

escuelas, etc.  

 Pequeños agricultores: se requiere trabajo coordinado y conjunto de distintos 

servicios públicos para difusión y socialización considerando la dificultad de llegar a 

terreno y las implicancias de que los servicios públicos se adapten a sus necesidades 

variadas y específicas.  

 Agentes técnicos de los distintos servicios públicos: se deben fortalecer como canales 

de comunicación con los productores y comunidad de sus distintos sectores (agrícola, 

pesquero, forestal, etc.).  

Para contemplar un plan de comunicaciones se debe considerar que la ciudadanía en general 

considera que los cambios de clima (y sus consecuencias) son un fenómeno global que 

involucra las diversas dimensiones y variables no sólo relacionadas con el cambio del clima, 

sino también temas ambientales que no han sido enfrentados a nivel público y social, donde 

se ven involucrados distintos actores sociales (ciudadanía, servicios públicos y empresas). Por 

lo tanto, la información debe contener con claridad el concepto y sus implicancias explicitando 

los alcances de manera acotada a cada sector (agrícola, pesquero, turismo, etc.).  

Se debe considerar también que, según los talleres, existiría una reflexión sobre el tema 

ambiental en general, lo que conlleva una mayor sensibilidad social respecto a los cambios 

climáticos y sus implicancias. En ese sentido, es relevante que la información debe contener 

las medidas de acción ciudadana no sólo para el sector agrícola, sino también acciones de 

mitigación y adaptación que se puedan desarrollar en distintos ámbitos de la vida rural y 

urbana de manera transversal (reciclar, separar aguas, ahorro de energía, etc.). A través de 

esto, se espera que los contenidos estén enfocados a la creación de conciencia a nivel de los 
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lineamientos generales de un plan de adaptación, pero también sobre aspectos técnicos y 

acciones concretas a desarrollar.   

A nivel de la ciudadanía, implica la educación formal que se pueda entregar en las escuelas 

sobre los temas ambientales y donde apoderados y comunidad puedan tener un rol 

preponderante. Existe también una demanda ciudadana hacia el sector empresarial, 

especialmente hacia aquellos que compiten por el recurso hídrico, se tiene la expectativa de 

que mejoren las políticas de sustentabilidad y aumenten las compensaciones para los 

afectados directamente. Para esto, es importante socializar información fidedigna sobre el 

resultado de las acciones empresariales sobre los recursos naturales ya que se tiene suspicacia 

de externalidades negativas sobre la biodiversidad (uso de pesticidas, plagas, polen, secado de 

pozos, etc.). La demanda se extiende también hacia los servicios públicos como garantes del 

uso de los bienes comunes y hacia el gobierno como el principal agente impulsador de 

medidas de adaptación y mitigación. 

Para el caso de los pequeños agricultores, se observa que existen grupos con alta asociatividad 

que han sido proactivos en la búsqueda de soluciones y que están adecuadamente insertos en 

las redes de apoyo y donde el INDAP ha tenido un papel relevante. No obstante, también 

existen agricultores que conservan un perfil más asistencialista y pasivo que requieren de un 

mayor apoyo para integrarse a los planes de adaptación. Para ambos grupos son relevantes 

las visitas en terreno y la aplicación técnica de las distintas medidas y acciones. Son grupos 

con una alta expectativa de que la información sea pertinente al sector y realidad local, siendo 

especialmente importante la oportunidad en la entrega de la información.  

Si bien se reconocen que las modificaciones al desarrollo de sus actividades, requieren un 

tiempo de adaptación que implica un cambio en patrones culturales, en general están abiertos 

a la incorporación de nuevos conocimientos y tecnologías. En ese sentido, existe interés 

respecto a lo relacionado con transferencia tecnológica que venga desde institutos, 

universidades y agentes técnicos, especialmente en los temas de uso eficiente de recursos, 

energías renovables y nuevos cultivos. Los canales de comunicación que usan actualmente son 

los adecuados y se recomienda fortalecer la bajada de información a través de los agentes 

técnicos de los servicios públicos.  

Por otro lado, se identifica que los agentes del sector público no tienen claridad sobre qué 

hacer respecto a temas relacionados con el cambio climático, generalmente no tienen 

respuestas a las inquietudes de las comunidades sintiéndose desinformados sobre datos 

climáticos, articulación de las medidas de los sectores, estudios referenciales, fondos, etc.; 

todo ello aparece como un impedimento para la realización de proyecciones o la generación 

de medidas preventivas en torno al tema.  
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Se espera que la información contemple contenidos relacionados con:  

 Estudios que aclaren el estado actual de situaciones medioambientales, especialmente 
lo relacionado con los recursos hídricos.  

 Estudios para determinar efectos. 

 Estudios para la identificación de vulnerabilidades de los distintos sectores. 

 Normativa, medidas, acciones y prácticas de mitigación y adaptación de los planes 
nacionales y experiencias internacionales.  

 

Para la difusión de los planes de adaptación, además de los distintos medios y canales que ya 

se utilizan, se espera la creación de espacios en distintos niveles para poder instalar el tema a 

nivel local. En ese sentido, los talleres tuvieron una buena acogida a nivel de las bases sociales. 

Son interesantes los casos de ‘buenas prácticas agrícolas’ que se logran socializar y que toman 

sentido para los productores por verlas cercanas y pertinentes.  

Respecto al  trabajo conjunto entre los distintos servicios, se observa una dificultad para 

articular los objetivos y los recursos relacionados al cambio climático. En la práctica, se 

menciona que cada servicio tiene metas propias y que no han desarrollado la voluntad 

política, las sensibilidades y competencias para resolver temáticas y problemas transversales 

en el nuevo escenario ambiental. Las principales debilidades que se observan en este nivel 

son: 

 La integración transversal de metas y temas relacionados con  bienes nacionales, 
forestales, agricultura, pesca, etc.  

 Falta de información fácilmente disponible relacionada con datos meteorológicos, 
funcionamiento e información de las estaciones de medición, datos en tiempo real, 
etc.  

 Falta de información sobre los recursos hídricos.  

 Indefiniciones en leyes ambientales, por ejemplo, derechos de agua, explotaciones 
mineras, etc.  

 La integración de la variable ‘cambio climático’ en su dimensión social en los sistemas 
de evaluación ambiental, planificaciones territoriales y planes  desarrollo urbano, etc.  

 Sobreactuación de la ciudadanía sobre la responsabilidad del sector empresarial en 
problemas ambientales.  

 

En suma este estudio, plantea una serie de inquietudes y recomendaciones que debieran 

posicionar al estudio del impacto social del cambio climático como un tema país de alta 

prioridad. Es probable que una mayor variabilidad climática aumente la exposición del hombre 

a eventos extremos. Además, se reconoce que los impactos del cambio climático no se van a 

distribuir en forma uniforme alrededor del planeta. Aún más, se espera que una fracción 

desproporcionada de los efectos adversos del cambio climático y el incremento asociado en la 

frecuencia e intensidad de los peligros asociados al clima caigan sobre ciertos grupos humanos 
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(por ejemplo, pobres en localidades rurales, pequeños agricultores, niños y ancianos, etc.). 

Estos grupos considerados especialmente vulnerables a eventos climáticos extremos debido a 

su baja capacidad física y financiera para enfrentar shocks económicos, su desproporcionada 

dependencia de sectores sensibles al clima, van a necesitar de planes de acción acordes a un 

proceso bien pensado de adaptación a estos nuevos escenarios de vida. Sin duda, que este es 

un desafío que sólo puede ser abordado desde el gobierno central en coordinación con todas 

sus instancias de gobierno a niveles regionales, provinciales y comunales. 
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